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Presentación

Abastecer a los grupos marginados de productos básicos y necesarios
para su alimentación ha sido una labor constante del gobierno mexi-
cano que ha requerido de sucesivas rnodlficaclones etc procedirnien-
to en la medida que: el país se ha desarrollado social y económica-
mente.

En este contexto se observa que el abasto no es una tarea simple de
comercialización. Es una acuvtdad compleja que comprende pro-
ducción, compra, transporte, almacenamiento. industrialización,
distribución y venta, elementos todos imerretactonados en tiempo y
espacio de manera que la alteración que se produzca en alguno de
ellos repercute en los demás.

El Instituto Nacional de Administración Pública (lNt\P) interesado en
estudiar sistemaucamente esta tarea de abasto popular y en contri-
buir JI mejoramiento de los procesos administrativos que I¡¡ posibili-
tan firmó, t~11el año de 1986, un importante convenio de colabora-
ción con Distribuidora e Impulsora Comercial Conasupo, S.A. (die-
censa), ¡>.!r<l llevar a cabo el Programa de Desarrollo de Ejecutivos
en Comercialización Social el cual se conforma por las tres vertientes
siguientes:

1. Programa de preservicio. I iene corno propósito cem ral que dlc-
consa capte profesionistas con estudios de posgrado y con habili-
dades de gestión para la empresa pública social.

2. Programa en el servicio, Pretende desarrollar al profesional de
dicconsa transmitiéndole la capacidad para inducir a la población
en el conoclmienro y solución de la problemática del abasto y el
consumo.



3. Programa de mejoramiento del desempeño organizacional. Bus-
ca que los directivos de las empresas del sistema dicennsa profun-
dicen en su problemética "través del manejo de un módulo críen-
tado a mejorar el rendlrnienm en forma programada y que ade-
más se impacte en la eficiencia y productividad de sus funciones.

En el marco del convenio mencionado el INAP presenta este libro
que integra una serie de ensayos cuyo hilo conductor reside en expli-
(¡JI" el papel que cumple dicconsa en la distribución y comercializa-
ción de productos básicos.

El contenido de esta obra ha sido dividido en cinco grandes aparta-
dos que cubren los siguientes temas:

El Plan Nacional de Desarrollo y los programas sectoriales que sir-
ven dt' marco a programas y actividades de dicconsa.

la descentralización y modernización comercial: estrategias íun-
damenrales paro. mejorar el abasto de alimentos.

El papel de la sociedad civil en ef desarrollo económico y la irn-
portancia de ~u participación en el abasto popular.

La cclaboración entre las empresas públicas, universidades y cen-
tros de investigación para fa solución del problema alimentario.

La concepción actual de la empresa pública y su íunción en el
abasto popular.

El autor de esta obra. el lng, Raúl Salinas de Gortari ha sido director
general de la propia dicconsa desde 1983; sus reconocidos antece-
dentes como servidor público y su experiencia al frente do una oe las
más importantes empresas de la Ccmpañía '!¡¡cionaf de Subsistencias
Populares son una garantía del interés que despertará este libro para
los estudiosos y responsables de la administración pública del país.
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1. El Plan Nacional de Desarrollo y los
programas sectoriales que sirven de marco
a programas y actividades de diconsa

------------------

Introducción

Al tomar posesión el licenciado Miguel de la Madrid,estableció de
tina manera muy ciar a dos etapas de desarrollo de su administra-
ción: IJn;¡ qllfl dfl!inía el Programa Inmediato de Reordenación
~conámica. para reordenar la situación el,,1 país, mfldianlp. tres
aspectos básic.os: una salud financiera adecuada; un crecirniento
económico positivo; y una adecuada distribución de la riqueza.
Estos aspectos fueron plasmados en el Plan Nacional de Desarrollo
y fundamentaban, de hechó, la segunda etapa que es el cambio
estl octura] del país.

diconsa ha si(lo fiel ;1 P.StP. planteamiento. Hizo origi nalmente un
programa de reordenación administrativa y ha hecho planteamien-
tos de cambios estructurales a la IUL de las orientaciones señaladas
en ,,1 Plan Nacional de Desarr ollo.

En lo que respecta al cambio estructural, el Plan Nacional deDe.sa-
rrollo. plantea la necesidad d~~ iniciar cambios de fondo .en la
(~str1J(:ilJra econórruca y en 1;;par+icipación social en el proceso del
(j-e'3 rrollo. para reorganizar (~Iproceso productivo y distributivo. y
su pera r i nsu íicienci as.y deseq ui Iibrtos fu nríarnanta IP.S.

Entre la. orientaciones generales qli€ señala para (~Icambie>estruc-
tural se encuentra el dar prioridad a los aspectos sociales)' rcdisrr i-
buuvos del crecimiento, mismo que se explica por sí solo.
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Un asr~ctn funOamp.nlal posqUE'el crecimiento y el desarrollo del
país están dirigidos por una sólida rectoría del Estado con una
importante participación de la iniciativa privada y del sector social,
cuya participación de éste último quedó definida por primera vez
en la Constitución.

Dentro de esta concepción de rectoría del Estado, y participación
de la iniciativa privada)' del sector social, queda defi nido el papel
fundamental que se designa a la empresa pública. Estp.papel,
def nido a~i, tiene que ver con conasupo y con diconsa.

Otra de las áreas estratégicas del Plan Nacional de Desarrollo es
modernizar la planta productiva y comercial. En términos genera-
les, lo que se busca es un reforzamicnro de la independencia, vía
un mayor apoyo a la pequeña y mediana industria, y en cuanto a la
modernización comercial, la eliminación del inter mediarisrno y la
conversión de un mecanísmoaislado entre costos y precios, con los
subsidios como un instrumento de regulación, aun instrumento de
costos ínregrado a la producción; es decir, apoyo al productor, y
subsidios para los sectores que más lo requieren y precios reales al
consumidor.

De hecho lo que se está planteando en esta estrategia es una nueva
relación entre agro y ciudad; entre campo, industria y agricultura,

También como Una estrategia fundamental queda plasmada la
prioridad de descentralizar la vida nacional,

Istas son, de manera sucinta, las grandes líneas que se han reto-
mado del Plan Nacional de Desarrollo y que enmarcan el quehacer
de dlconsa. Pero adlcionalrnente hay 4programas secroríales.espe-
cíficos que tocan al sistema. El Programa Nacional Alimentario
(PROJ'.ALl, obliga a ver el programa de los alimentos como una
cadena de eslabones de 'distintos procesos que son el de produc-
ción, transportación, almacenaje, distribución, consumo y nutri-
ción. Además permite ver que es fundamental el apoyo y la partici-
pación en la cadena alimentaria, ya que representa el 25por cierno
del producto interno bruto y de hecho crea el 47 por ciento de los
empleos.
10



Se ha establecido también el Programa Nacional de Fomento y
Comercio Exterior (PRONAFICE), que define una serie de estrate-
gias que nos tocan, fundamentalmente por el.apoyo a la pequeña y
mediana industria, porque es la que genera el75 por ciento de los
empleos; es decir, es I~ parte del aparato industrial que soporta la
mayor cantidad de empleos y, por lo tanto, P.S la que puede tener
Incrementos de productividad mucho más altos con menores inver-
siones.

blá también el Sistema Nacional para el Abasto, que define dos
áreas fundamentales en cuanto di esíuer L() de modernización
comercial en un programa permanente de eliminadón del inter-
mediartsrno, modernizando la. Infraestructura de acopio, almace-
naje y transtormación: incluso crea un Instituto de Información,
con objeto de' hacer un bien social de la información sobre la
producción y el consumo.

la segunda área del Sistema Nacional para el Abasto es el abasto
popular, donde se plantea que deben eliminarse los subsidios
generaltzados para pasar a una estrategia de subsidios selectivos.
por producto y por estrato de población específico.

Finalmente, el Programa Nacional de Desarrollo Rural Integral
(PRONADRI) hace un aporte fundamental en la estrategia de desa-
rrollo del país: la concepción del desarrollo rural integral como
una sociedad compleja y completa y no nada más como productora
de básicos, impacta fundamentalmente en la estrategia de diconsa,
porque hace ver a los hombres deTcampo no sólo como producto-
res del sector primario Sino como integrantes de una sociedad
completa, de una sociedad que además se articula con otra, que es
la urbana.

Este es en slntesis el aspecto rector al que está sujeto conasupo y
por ello el Sistema diconsa, una de las filiales de conasupo cuya
función es la de llevar productos básicos a las clases más necesita-
das. .
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Pero ese llevar productos básicos a la; clases más necesitadas no es
neutral. Nada en la sociedad es política y socialmente neutral.

Elcómo hacerlo, quián llcvarlo ya quién comprarle ('~una decisión
de carácter político )' cstratógico. Por eso cada una de nuestras
decisiones está enmarcada en la estrategia de la adminisrractóndel
presidente Miguel de la Madrid.

A la luz cic est~ e,trategia, el Slstcma de Distribuidoras CONASUPO
se planteó, desde abril de 1\183,dos programas fundamentales: el
Programa Rector de l<egulaClóny Distribución, y el Programa Rector
de Reordenación Administrativa y Capacitación, mismos que orienta-
rían y ordenarían nuestras actividades.
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diconsa, Instrumento Gubernamental para la
Modernización Comercial"

MI! voy a permitir, como introducción, antes de hablar de cifras
concretas, de acciones precisas, de programas especñicos, dar un
marco general de estrategia de la administración actual, que de
hecho define los líneamícntos tanto de orientación política como
administrativa del sistema de distribuidoras conasupo.

Recordarán ustedes que al tomar posesión el licenciado Migup.1de
la Madrid, estableció de hecho, de una manera muy clara, dos
etapas de desarrollo de su administración:

Una que definía el Programa Inmediato de Reordenación Econó-
mica. Había que hacer un esfuerzo fundamental para reordenar la
situación del país, en el entendido de que para que el país camine
hay tres aspectos básicos que no se pueden hacer de lado: uno, una
salud financiera adecuada; dos, un crecimiento económico posi-
tivo; tres. una adecuada dlstrlbución de la riqueza.

El Programa Inmediato de Reordenación Económica (PIRE), se
avoca fundamentalmente a la primera de estas cuestiones: es decir,
a establecer una base de sana situación financiera.

Losotros dos aspectos, el de crecimiento económico y dtstrtburíón
de la riquuza. fueron plasmados en el Plan Nacional de Desarrollo,
y fundamentahan, de hecho, el cambio estructural.

diconsa ha sido fiel a este planteamiento. Hizo originalmente un
programa de reordenación administrativa y ha hecho algunos plan-
teamientos de cambios estructurales a la luz:de 105 planteamientos
contenidos en el Plan Naciona! de Desarrollo.

• Interv8llción en la reunión de periodisras con el director gcflCro/ do cona-
supo licenciado José Ernesto Costemafle, y los gerentes g9M'<Jlcs de las
filialll$. Marzo de 1985. Judea, Ouerétero.
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Para entender, pues, a diconsa, voy a reseñar, muy brevemente, las
estrategias fundamentales del Plan Nacional de Desarrollo, los
programas sectoriales que de él se han derivado. para enfocar de
una manera más precisa por qué hacemos lo que hacemos en
diconsa, hacia dónde vamos y qué queremos hacer.

El Plan Nacional de Desarrollo, plantea, a mi juicio, cinco p.strale-
gias fundamentales.

Crecer en beneficio social del desarrollo económico, se explica por
sí solo.

Un aspecto que me parece fundamental -!>olamenle que, corno
par. mi lo social es lo principal, quise mencionar el sentido social
primero- es el que establece el Plan Nacional de Desarrollo.
dentro del marco dé cambio estructural, relativo a que el creci-
miento y el desarrollo del pafs están dirigidos por una sólida recto-
ría del tstado, con una importante participaclón de la Iniciativa
privada y del sector social; se define constitucionalmente por pri-
mera vez la participación del sector social.

Dentro de esta concepción de rectoría del Fstado, participación de
la iniciativa privada y del sector social, queda definido el papel
fundamental que se designa a la empresa pública. ~ste papel,
definido así, tiene que ver con conasupo

El papel que se define a la empresa pública, de hecho queda
enrnarcado en dos grandes vertientes:

Una, papel estratégico en áreas reservadas para el ejercicio estricto
'1 único del Estado (Petróleos Mexicanos, Ferrocarriles, Aeropuer-
tos, etc.), y empresas públicas que deben funcionar como un ins-
trumento de regulación y de concertación entre los otros dos
agentes que quedan definidos; es decir) la iniciativa privada y el
sector social. Así queda enmarcado en el cambio estructural y en
los cambios constitucionales, el papel definido para la empresa
pública. Esto marca, orienta, define, e.l quehacer dp. dlconsa.

Otra de las áreas estratégicas del Plan Nacional de Desarrollo es
modernizar la planta productiva y comercial. En términos genera-
les, lo que se busca es un reforzamiento de la independencia) vía
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un mayor apoyo a la pequeña y mediana Industria, yen cuanto a la
modernízaeión comercial, la eliminación del interrnediarisrno y la
conver-sión de uh mecanismo aislado entre costos y precios, con los'
subsidios corno un Instrumento de regulación, a un instrumentode
costos integrado a la producción; es decir, apoyo al productor,
subsidios para los sectores que más lo requieren y precios reales al
consumidor.

De hecho lo que S() está planteando en esta estrategia es una nueva
relación entre agro y dudad; entre campo, industria y agricultura.

Finalmente también -corno una estrategia fundamental del Plan
Nacional de Desarrollo) queda plasmada la prioridad de descentra-
lizar la vida nacional, por un sinnúmero de-razones (quienes.son
originarios del interior, entenderán en carne ptopia por qué hay
que descentralizar la vida nacional).

Estasson, de manera sucinta', las grandes líneas que nosotros hemos
retomado del Plan Nacional de Desarrollo y que enmarcan .el
quehacer de díconsa. Pero adicionalrnente hay 4 programas secto-
riales, sspecfficos que tocan al sistema.. El Programa Nacional Ali-
mentar-o (PRONAL;, que de hecho nos obliga-a ver el programa-de
105 alimentos como una cadena de eslabones de distintos procesos
que son el de producción, transpor.tación, almacenaje, distribu-
ción, consumo y nutrición. Esdecir, el problema alimentario tiene
que verse a la luz de esta cadena. Además el PRONAL nos.permite
ver que es. fundamental el apoyo y la participación enlacadena
alimentaria, ya que representa el 25por ciento del producto interno
bruto y de hecho crea el 47 por ciento de los empleos.

Entonces, la visión que aporta el PRONAL es fundamental para
nosotros. No podemos hablar dealimentos sin hablar de transfor-
mación., almacenamiento, consumo, nutrlclón.-etcétera. Por pri-
mera vez, incluso, el concepto de nutr.ición se.integra a un progra-
ma nacional.

Se ha establecido también el Programa Nacional de Fomento y
Comercio Exterior (PRONAFICE), que define una serie de estrate-
gias que a nosotros nos tocan, fundamentalmente por el apoyo a la
pequeña y mediana industria. ¿Por qué?, porque la pequeña y
mediana industria es la que genera el 75 por ciento de los empleos;

15



es decir, es la parte del aparato industrial que soporta la. mayor
cantidad de empleos y, por lo tanto, es la que puede tener incre-
mentos de productividad mucho más altos con menos inversiones.

Está también el Sistema Nacional para el Abasto, que define dos
áreas fundamentales en cuanto al esfuerzo de modernización co-
mercial en un programa permanente de eliminación del interrne-
diarismo. modernizando la infraestructura de acopio, almacenaje y
transformación; incluso crea un Instituto de InformaCión, con ob-
jeto de hacer un bien social de la informadón sobre la producción
y el consumo,

La segunda área del Sistema Nacional para el Abasto es el "basto
popular, donde se plantea que deben eliminarse. los subsidios
generalizados para pasar a una estrategia de subsidios selectivos.
por producto y por estrato de población específico.

Por lo tanto, este planteamiento del Sistema Nacional para el Abasto
es también fundamental para diconsa.

Finalmente está por publicarse el Programa Nacional de Desarrollo Ru-
ral lntegral (PRONADRll, que hace un aporte, a mi juicio, fundamental
en la estrategia de desarrollo del país. ya que se aparta de un
concepto de sectores económicos, en el aI1Mi$i~ de la sociedad,
para tomar un concepto integral de la sooiedad, ¿qué se quiere
decir con estor Que anteriormente se analizaban aisladamente los
tres sectores. de la sociedad -el sector primario o agrícola; el sector
secundario o industrial: el sector terciario o de comerdo- y.se
pensaba que la agricultura en el campo, como tal y los que ¡¡hí
vivían, estaban insertos sólo en el sector primario.

-
El P.RONADR I plantea que esto no corresponde a la realidad, ya
que los 'habitantes del campo se dedican a las tres fases de la
actividad y por lo-tanto hay queconsiderarlos como una sociedad
integral, reforzarlos y revirallzarlos y con ello revitalizar una capaci-
dad fundamental de desarrollo del país.

Entonces. la concepción de entender el desarrollo rural integral
corno una sociedad compleja y completa y no nada más corno
productora de básicos, impacta iundarnentalmenre en la estrategia
de dlconsa, porque nos hace ver a los hombres del campo no sólo
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como productores del sector primario sino como integrantes de
una sociedad completa, de una sociedad que además se articula
con otra, que es la urbana.

Este es en síntesis el aspecto rector al que está sujeto conasupo y
por ello el sistema de distribuidoras.

¿Qué es el sistema de distribuidoras y cómo realiza su trabajo? El
sistema de distribuidoras es una de las filiales de conasupo, un
organismo público descontrallzado que es propietario de las accio-
nes de seis empresas dasconosntrarías : diconsa del Noreste, que
está en Hermoslllo: diconsa del Norte, que está en Monterrey;
diconsa del Centro que está en Cuadalajara: diconsa Metropoli-
tana, en la ciudad de México; diconsa Sur, en Puebla, y diconsa
Sureste en Villa Hermosa, Tabasco.

Esun sistema de filiales comerciales que dependen de conasupo y
que, en términos generales, podría deñnirsc de una manera sim-
plista como el encargado de llevar productos básicos a las clases
más necesitadas.

Pero ese llevar productos básicos a la, clases más necesitadas noes
neutral. Nada en la sociedad es política y socialmente neutral. El
cómo hacerlo y a quién llevarlo y a quién comprarle es una deci-
sión de carácter politico y (,'1>1 ratégico, Por eso cada una de nuestras
decisiones está enmarcada en la estrategia de la administración del
presidente Miguel de la Madrid.

A la luz de esta estrategia, el sistema de distribuidoras conasupo se
planteó, desde abril de 1983. dos programas fundamentales: el
Programa Rector de Regulación y Distribución, yel Programa
Rector de Reordenadón Administrativa 'f Capacitación. Ambos
programas llevaban una primera etapa de reordenación financiera,
ya que el Sistema tenía una fuerte situación negativa, para pasar a
una situación más manejable y, por supuesto sana.

Regulación y Distribución

El Programa Rector de Regulación y Distribución nene 3 sub-
programas íunriamentales: el programa de distribución rural, el
urbano y el programa de compras. (El sistema diconsa, por su
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tamaño, tiene una capacidad de compras que incide en la planta
productiva y en la .organizaclén de los productores).

ElPrograma Rural ha sido fundamental en nuestra administración.
Hemos tratado de darte un gran impulso, sobre todo a la luz de tres
de los grandes lineamientos del Plan Nacional de Desarrollo: des-
centralizar la vida nacional, modernizar la planta productiva, cre-
cer en lo social y entender que el medio rural es una sociedad
integrada,

Nosotros crecemos en el Programa Rural con la participación de la
comunidad. Estamos convencidos que para poder dar un servicio a
la sociedad, ésta tiene que estar organizada. Creemos mucho más
en la sociedad organizada que en la burocracia anquilosada o
consolidada. Por ello, en el Programa Rural, más que tener admi-
nistrado re~ tenemos promotores, Nuestros promotores se presen-
tan en una comunidad, en un ejido y promueven en primera
instancia una asamblea general de donde debe surgir un comité
rural de abasto que propone al encargado de la tienda, y propor-
ciona local y mobiliario. De tal suerte que el sistema diconsa de
hecho lo que da es la capacidad de distribución, la capacitación
técnica para el comité rural de abasto y para p.1encargado de la
tienda, y el abasto permanente.

En el Programa Urbano tenemos dos grandes líneas estratégicas de
distribución; al sector popular y al sector obrero. Por ello hemos
crecido fundamentalmente en las tiendas sindicales y en las tiendas
de participación comunitaria en las zonas marginadas.

En las tiendas populares, centros populares de abasto y conasupo
de las periferias de las ciudades, seguimos el mismo planteamiento
que en el Programa Rural, es decir es la comunidad organizada la
que da respuesta, junto con conasupo, al problema de abasto de un
barrio, de una colonia o de una zona. También la comunidad
nombra al comité de abasto para la vigHancia de los precios y del
surtimiento, nombra al encargado de la tienda y nos proporciona el
local. Nosotros damos el abasto, la capacitación, la distribución; la
garantía, en fin.

El Programa de Tiendas Sindicales es, de hecho un programa que
reconoce al sector obrero como base fundamental del sector social.
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Además de que tiene una enorme capacidad de organización,
tiene capacidad económica. En los sindicatos locales hay capacidad
económica y es a través de este sistema que e~t"mos buscando dar
atención a los obreros.

finalmente, nuestro Programa de Compras está orientado funda-
merualmnnte J la promoción de la pequeña y mediana industria. Es
decir, para nosotros no es neutral, no es indiferente a quién se le
compra, sino que tenemos un" estrategia especiflca para utilizar
nuestra capacidad de compra. Por lo tanto, es prioritaria la compra
d la pequeña y mediana industria local de los citados, Iundarnental-
mente, porque hay que descentralizar la vida nacional.

y renemos también u 11 programa específico para intensificar, retor-
zar y ampliar nuestra capacidad de compra directa a productores
del campo.

¿Por qué no se hacen más compras direct~s ~ los productores del
campo? Porque los productores están organizados para producir
pero no para comercializar. Entonces, de hecho el intermediarismo
existe porque cumple una función. lo que pasa es que esa función
está hipertr ofiada y acapara una serie de beneficios y recursos
exagerados 'l1lP. la distorsionan. Entonces lo que estarnos haciendo
es capacitar a los productores para que puedan comercializar, y
capacitarnos nosotros también para comprarle directarneute a los
productores.

Reordenación Administrativa y Capacitación

[1 segundo programa fundamental es el de la Reordenación Admi-
nistrativa y Capacitación que de hecho tiene 3 aspectos: capacitar
permanentemente tanto a nlJe~tros trabajadores y empleados co-
mo a 13 sociedad civil organizada con la qlJr. tenemos contacto:
capacitar a los grupos campesinos de consumidores y a los grupos
campesinos de productores; capacitar a las tiendas sindicales; capa-
citar a los grupos populares; capacitar. capacitar ... es fundamental.

Tiene, adornas, dos programas de dcsconcentración y descentrali-
zación; dcsconcentración de funciones al interior del aparato, del
centro hada los estados (que es d ..vroncentracrón adminlsuativa) y
una descentralización de funciones del aparato hada la sociedad.
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Esdecir, además de transferir funciones del centro hacia nuestros
órganos en los estados, estamos transfiriendo funciones adminis-
trativas a la sociedad organizada.

Finalmente, en este año habremos reforzado y definido con mayor
claridad, nuestros grandes lineamientos de cambio estructural.
Para ello permítasemc retomar un poco qué plantea el Plan Nacio-
nal de Desarrollo y los distintos programas a que me he referido en
cuanto a cambio estructural en el sector comercio y abasto popular.

Elcambio estructural fundamental, está orientado d la moderniza-
ción del comercio. Esdecir, a acercar al productor con p.1consumi-
dor; reducir el circuito producción-consumo. Este es un esfuerzo
fundamental. Hasido un anhelo de siempre eliminar cl mtérmedía-
rismo, los comerciantes voraces, etcétera. ¿Por que en esta ocasión,
51 muchas veces se ha hablado de ella, creemos que hay una
voluntad especifica para realizarlo?

Primero, porque es insostenible la ineficiencia del lnrcrmedlarísmo,
y en una situación de crisis económica, de agudización de las
necesidades y de las carencias, en una inflación acelerada, no
puede el Estado y la sociedad permitir un sistema de comercializa-
ción tan ineficiente y tan socialmente injusto como el que actual-
mente existe. Por lo tanto se va a avanzar en la modernización y en
la creación de circuitos producción-consumo más eficientes.

Ahora, para que esto sea real, y además se apegue a la descentraliza-
ción de la vida nacional, se están tratando de crear circuitos de
proúucción-consumo a nivel regional. ¿Qué quiere decir esto?
R!lconocer que la existencia de un "mercado nacional" no es real, y
lo que hay es Ineficiente. Voy a dar un ejemplo: en laCiudad de
México seconsumeel23 por dentodel huevo quese produce en el
país; sin embargo, ahí se comercializa el 57 por ciento. ¿Qué quiere
decir esto? Que hay un tránsito de huevo para lodos lados. El
producto viene a laGudad de México y regresa hacia los centros de
producción.

Entonces, en lugar de fomentar esta ceruralizaclón del circuito
producción-consumo a través de un gran intermediario o de gran-
des intermediarios, se van a tratar de consolidar pequeños circuitos
producción-consumo en cada uno de 105 estados. De hecho loque
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se está reconociendo es que éste no es un país homogéneo, sino
que es la suma de una serie de paises con características regionales
particulares, y que lo que podemos hacer para hacer más eficiente
el conjunto es reconocer las capacidades de cada una de estas
localidades y rei{iones. Por lo tanto habrá un esfuerzo funda-
mental para descentralizar 1(15compras, para comprar directamente a
los productores y organizar a los consumidores.

Muchas veces el sistema de comercialización reconoce a un agente
consumidor nada más en la función de consumidor. Elconcepto
del circuito producción-consumo obliga a reconocerlo en sus dos
fundones: la de productor y la de consumidor, y tratar de acercarlo.

El otro esfuerzo de cambio estructural es pasar de un sistema de
control generalizado de precios por parte del Estado a un sistema
de regulación en beneficio de las clases más necesitadas. ¿Qué
significa esto? Que para conasupo y díconsa era antes reservada, de
manera muy clara, la estrategia de ser abastecedor general de todos
los insumes ° de todos los productos que se requerían para produ-
cir bienes de consumo, básicos ° generalizados. y que por lo tanto
para que no subieran los precios del aceite, de la manteca, de la
harina de trigo, de la de maíz, del huevo, df! I~carne (porque los
avicultores y ganaderos reciben sorgo y productos balanceados!
había que subsidiar lodos esos productos para toda la gente.

y ¿cuál es la crítica a este sistema de subsidios? Primero: Que es
Injusto, porque no hay por Qué subsidiar -a través de subsidiar la
carne, r.1 aceite. el cebo, 1,1 rTlt.lllleca- igual a quien gana lOó 20 veces
el salario mínimo, que a quien no percibe ni siquicrd el salario
mínimo; este criterio de subsidios generalizado f!S socialmente
injusto.

Segundo, el gobierno continúa més que nunca comprometido a
llevar los subsidios a quien más los necesita; por lo tanto se está
construyendo un instrumento de transferencla de subsidios selec-
tivos por producto y por población. Tenernos ~:leicmplo del Pro-
grama Maíz-Tortilla que lleva a cabo MICON$A. ¿En qué consiste
esto cambio de, subsidiar el maíz a subsídíar la lort illa? Sueno,
ustedes compran la tortilla a 32 pesos kilo, cuando en realidad el
precio de garantía del rnaiz, por kilo, es de 34 pesos; si a eso se le
suma transporte, almacenamiento, transformación y comercializa-
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ción, en realidad el kilo de tortilla cuesta hoy 45 pesos. Entonces el
Estado les está subsidiando las tortillas a ustedes y a los que comen
tacos en este hotel y a los que pueden pagarse diversiones caras
varias veces a la semana. De este sistema generalizado de subsidio,
se está tratando de pasar a uno selectivo. Estamosabriendo tiendas
en zonas donde habita la gente de menores recursos, los grupos
populares y los grupos obreros, y a ellos les estamos vendiendo el
kilo de tortilla a 21pesos; es decir, cada kilo de tortilla quecompran
105 obreros o los grupos populares, ya en este momento, lleva un
subsidio selectivo.

Pregunta:

Respuesta:

Pregunta:

Respuesta:

Pregunta:

Respuesta:
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Del inicio del programa malz-tortlllaa lafecha, ¿cuánto
ha destinado conasupo, cuánto desrlnará para 1985en
este programa, y para cuándo desaparecerá?
Estamosen un proceso de transición. Estamoscrea Ada
los mecanismos, estamos consolidando la capacita-
ción, estamos aprendiendo cómo se opera este sistema.

En 1984,se desplazaron 100 mil toneladas de tortilla
subsidiada por las tiendas conasupo; para 1985,pen-
samos que andaremos alrededor de las300mil tonela-
das. ¿Cuándo se. pasará totalmente de un sistema al
otro? Yo neo que es un proceso que nos llevará un
par de años.

¿Cuánto es el subsidio en dinero, para 5miltoneladas?

E~té año tenemos un subsidio autorizado de 7 mil
millones de pesos para las 300 mil toneladas.

¿Qué otros productos, además de maíz y tortilla se
tienen contemplados a mediano y largo plazo para el
subsidio selectivo? y ¿qué mecanismos se implemen-
tan para controlar que este tipo de productos no
vayan a ser vendidos a gente que tiene mayor capaci-
dad de compra?
Primero. ¿Qué tipo de productos se estarán contem-
plando a mediano plazo? Yo creo que son Jos de la
canasta básica. Después del maíz-tortilla se seguirá,
me imagino, con el pan, probablemente con el frijol,
probablemente el aceite.



¿Qué mecanismos de control? Le decía yo que nos
tenemos que organizar y crecer fundamentalmente
con tiendas sindicales o con tiendas populares. Claro,
no podemos dejar de reconocer que en este tipo de
centros comerciales-entra incluso gente-de clasemedia
o media alta, como la quieran llamar. Ahí definitiva-
mente habrá algunas gentes que se beneficien de la
situación, aunque estoy seguro que será la menor
parte.

De todas maneras el monto del subsidio que ahora se
da de manera generalizada para toda la clase media
vfa la tortilla, el frijol, el azúcar, etcétera, no será ni
remotamente semejante al que ;¡e transfiera por esta
pequeña llegada de gente a nuestras tiendas.

Pregunta: Se sabe que el comercio es uno de los negocios más
lucrativos. También sabemos, de acuerdo con algu-
nos datos que funcionarios de la empresa han ofre-
cido, que en ciertos casosconasupo comercializa con
un 15 por ciento más barato que otros sistemas.
De acuerdo con esto, a partir del hecho de que el
comercio es muy' productivo y es la actividad donde
mayores ganancias se obtienen, ¿conasupo a través
de una mayor eficiencia, estaría en condiciones de
ampliar el beneficio a los consumidores? Esdecir, en
lugarde 15por ciento dar 30 por ciento puesto que se
dice que el comercio tiene.ganancías del 5.0o del 100
por ciento en algunos casos.

Respuesta: Sí, escierto que el comercio es muy lucrativo. Funda-
mental menté el comercio especulativo. lo que pasa
es que nosotros no comerciamos lo mismo que los
comerciantes privados. Nosotros tenemos fundamen-
talmente una atención prioritaria a los productos bá-
sicos; el noventa y tantos por ciento de lo que noso-
taos distribuimos son 'produCtos básicos y éstos la
mayor parte tienen precio oficial.

En los productos con precio controlado no se ganan
los márgenes a los que usted serefiere. Esosmárgenes
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se ganan en otro tipo de productos, en mercancías
generales, en perecederos, e~ decir aquellos que no
están sujetos a control, si no, no estarían los comer-
ciantes permanentemente presionando para que les
liberaran los precios controlados.

Ahora, nosotros creernos que la eficiencia de un apa-
rato de éstos, como diconsa, que tiene -voy a hablar
en números gruesos- 20 mil empleados y 14 mil
tiendas, y que atiende a varios millones de ciudada-
nos, no puede ser una eficiencla basada en un aparato
burocrático. Nosotros consideramos que la eficiencia
es de carácter social, es decir, radicará en la capacidad
que tengamos de organizar a los productores y a los
consumidores.

Cuando decimos que damos un ahorro del 15odel30
por ciento en el medio rural, lo decimos en términos
generales. Quiero comentar que se vea más o menos
cómo funciona dlconsa, quedamos el aceite al mismo
precio en el centro comercial de SanAndrés, que está
en Cuadalajara, en el centro comercial de Villa Ohm-
pica, que está en el D.F. y en la última tienda del
ultimo municipio del ultimo cerro del país, ¡Qué
estamos haciendo? Ser mas eficientes gracias a nues-
tra capacidad de compra )' a nuestra capacidad de
distribución, y transferir la capacidad de los consumi-
dores de las ciudades al campo.

Entonces, sí estamos obligados a tener eficiencia admi-
nlstratíva y hemos luchado fuertemente por cense-
guirla. Pero la eficiencia fundamental estará en que
podamos capacitar a mayor gente para consumir, vigi-
lar los precios, vigilar su abasto y ayudarnos a comer-
cializar. ¿Por qLlé? Porque es mucho más importante
la organización. Un ejemplo: el año pasado el kilo de
uva de mesa estaba en el mercado a 150 pesos kilo>
Asistimos a una serie de ejido, productores de La
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Pregunta:

Respuesta:

laguna, lsab~n ustedes a cómo les compraban los
comerclantevi A 7 pesos kilo, y ustedes lo compraban
a 150. Si nosotros comprarnos esa uva y la Iransporta-
mas eficientemente si vamos a ayudar; pero si noso-
tros con nuestra capacidad de organización, de mer-
cadotecnia, etcétera, ayudamos a que los productores
de uva, en este caso de La Laguna o de Sonora, se
organicen, aprendan a comercializar y tengan acceso
a los mercados, estoy seguro que el ahorro para el
consumidor será mucho más grande y la capitaliza-
ción para el productor será mucho mayor. Es esta
incapacidad del productor decomercializar lo que da
esas ganancias exorbitantes y lo que produce una
ineficiencia en el sistema.

Entonces, sí ~s cierto que nuestra eficiencia adminis-
trativa es importante, pero lo más importante es la
eíiciencia social; es d,~c.ir,la capacidad que tengan los
productores de comercializar y la capacidad que ten-
gan los consumidores de organizarse. Esto es lo que
nos parece rnñs importante, desde el punto de vista
de la modernización y de la eficiencia del sistema
comercial, sin que ello quiera decir que nuestro apa-
raro administrativo 110 deba ser eficiente ... tiene que
ser etíctenre, porque para nosotros, programa social
no quiere decir ineficiencia. No tien!! por quéjustifi-
carse ia ineficiencia de un aparato por estar dando un
programa social, de ninguna manera.

¿Qué número de grupos promotores tiene diconsa
para promover la creación de tiendas i rdiconsa podría
intervenir en el problema de la masa? Lasamas de casa
se quejan de I~~ tortillas, que a las 2 Ó 3 horas de
haberlas comprado se vuelven incomibles.

Tenemos organizado el programa rural de 12,500 tien-
das en torno a 300almacenes-unos están en proceso
y se abrirán en estos días-; tenernos un grupo pro-
motor por almacén que a su vez controla otros, o sea
300grupos Integrados, por un número mayor de pro-
motores en el medio rural.
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lQué puede hacer dlconsa para mejorar la calidad de
la masa? Bueno, poco o nada, porque la calidad de la
masa depende de dos aspectos fundamentales: los
insumos yel proceso de transformación. Mientras no
seamos autosuficicntes en maíz y tengamos lodo el
matz blanco que se consume, tendremos que impor-
tar maíz del extranjero -el maíz amarillo que es el
que pinta las tortillas y las endurece-r.

Elsistema de transformación de maíz a masa y de masa
a tortilla tiene dos grandes soluciones: o seguir con la
industria molinera, es decir, seguirnos apoyando en
21 mil y tantas tortillerfas que existen actualmente y
que producen una baja calidad de masa -porque el
proceso de nixtamalización es muy rudimentario y es
poco cuidadoso el control de calidad-e, o pasar a un
esfuerzo de harinización que es en el cual se ha empe-
ñado conasupo. Consideramos que si el dfa de mañana
fuéramos autosuficientes y produjéramos todo el maíz
blanco, y la mayor cantidad de tortillas se produjera
vía harina de mate, aumentaría enormemente la cali-
dad; pera son dos problemas estructurales muy difíci-
les de resolver.

26



11. Descentralización y modernización comercial:
estrategias fundamentales para mejorar el

abasto de alimentos





lí.Descentral ización y modern ización comercial:
estrategias fundamentales para mejorar
el abasto de alimentos

Introducción

En la coyuntura actual caracterizada, entre otros rasgos, por el
crecimiento heterogéneo de los distintos sectores económicos, y
por la aguda concentración del ingreso, los grupos de menores
ingresos han visto descender su poder adquisitivo así como sus
niveles de consumo y nutrición.

FI creclrntenro sostenido de la economía con distribución del ingre-
SO es un desafío que la política económica tiene que abordar en sus
diversos aspectos con el fin de reordenar la estructura productiva y
contener cl proceso inflacionario.

Esel momento de corregir los desequilibrios qUI:! han acompañado
a 1<1industrialización del país y de impulsar al ser+or agroalimenta-
rio, no sólo por su importancia estratégica y por la producción que
genera, sino también por el empleo e ingreso que proporciona.

En este marco, se evidencia la necesidad de implementar una
estrategia de abasto que incida en el reforzamiento de ciertas
actividades productivas, en la reducción de la independencia exter-
na, en el control del alza de los precios y, sobre Iodo, en garantizar
el consumo básico de los sectores de la población de menores
ingresos.

Son estos ~rupos de población a los que la empresa considera
como objetivo, yen función de sus demandas y necesidades ,,1;-
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mentarias más apremiantes, es que están orientados y definidos 105
programas y acciones que se rcalizan a través de una infraestr uc-
tura que abarca a la casi totalidad de los municipios del país.

Debido a que los consumidores del campo presentan. por lo gene-
ral. el doble carácter de productores y consumidores, la participa-
ción estatal en el abasto de alimentos concibe, en congruencia, de
manera integral tanto a la producción misma COIllO al consumo.

Las compras que efectúa diconsa a los productores primarios, cons-
tituyen un instrumento idóneo para reactivar e impulsar selectiva-
mente la producción de bá~ico,; la distribución que hare rle los
mismos permite, con la intermediad6n mínima necesaria en el
proceso de comercialización. abatir CO$t05y disminuir los precios
al consumidor.

I'em por el modelo centralizador que siguió el país en otra etapa de
su dasarrollo, las fasesde comercialización y distribución quedaron
cunl'cptualmente reducidas al manejo básico de los productos, yse
minusvaluó el papel que juegan al lado de la producción y el
consumo.

Espor ello que aún en la actualidad la estructura comercial del país
presenta características de heterogeneidad ..desarticulación, inefi-
ciencia y sobre lodo .. un número excesivo de intermediarios que
descapltalizan al productor y (!ncarp.cen los precios al consumidor
linal.

Esto significa que ni el impulso a la producción ni el estímulo al
consumo podrían. por sísolos, hacer que la economía en general y
la cadena alimentaria repunten.

En este marco es que 1<1estrategia de modcrniaaclén comercial y
distributiva del país, que marca el Plan Nacional de Desarrollo y
cuya estrategia coordino. la Sr:COFI, persigue reducir el excesivo
intermediar.ismo para que el reparto del producto social sea más
equilibrado, e implantar mecanismos .que garanticen la aplicación
sclClIlva )' transparente de los subsidios.
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Asimismo, dicha estrategia tlene el propósito político de descen-
tralizar esta actividad, para hacer que el poder regulador que
ejerce en toda la cadena de producción-consumo se democratice.

De la descentralización de la vida nacional y de la modernización
comercial y distributiva del país, depende en gran medida la
autosuficiencia alimentaria, regional y local.
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la Estrategia de Abasto
del Sistema de Distribuidoras
Conasupo'

Introducción

En Jos últimos años, la economía mexicana creció a un ritmo consi-
derable -8% anual en promedio de 1977a 1981-, crecimiento JI
que siguió una contracción en la actividad económica. Diversos
factores de carácter exógeno y endógeno han contribuido aalterar
tal orden. Entre ellos habrá que anotar. en particular ..las modalida-
des que adoptó dicho crecimiento. Nos referimos a lasdeformacio-
nes habidas en el patrón dE'!rrerímlento, con u na expansión acele-
rada de la econ om ia petro lera, acornpa ñada de una desa.celeraci ón
en el ritmo de crecimiento 'de la actividad manufacturera: al dese-
quilibrio creciente del sector' externo, expresado no sólo en un
aumento considerable de las importaciones de bienes, sino sobre
todo en la magnitud de la deuda externa; al aumento insostenible
del déficit público; a la agudizació» de I"s presiones inílacionarias,
y al detp.rioro de la distribución funcional del ingreso.'

Esto 'significa que si bien 'el producto interno bruto del país ha
crecido suficientemente pOJencima incluso del de muchos paises,
no sólo latinoamericanos. sino desarrollados. su crecimiento ha
sido de: tal manera deformado que en su forma misma IIp.vil el
obstáculo para su desarrollo subsecuente. No obstante el creci-
miento espectacular de MéXICO, 1<1aguda concentración del ingreso
no se ha modificado y, antes al contrario, los grupos de menores
íngresos han visto disminuir su participación en el ingreso iotal.:

1. (lOE, ECQHomia·J\t'ex'¡c~()a, núm. 4.,.México, 19H1.
:2. Enrique Hornándcz Laos y J.org(,Córdova Chávez , "Estructura de la distribu-
cién del u',gres.b ("11¡\·1é:<ico", en (~on.,('rc;n Exr(~(¡()(, vol. 29., núm .. ? México.
mayo <le 1Y7Y.

• Art/f;l.llo oaoticeac él' 1" Revista Comercio Exterior, vol. 33, núm. 6, Mé-
xico, junio de 1983pp. 5G1·568.
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Por otra parte, el crecimiento tampoco ha sido homogéneo en los
distintos sectores económicos. Aunque es poco probable que se
mantengan ritmos de crecimiento similares en toda la economía, el
rezago de uno de ellos, sobre todo en la producción básica, puede
convertirse en el talón de Aquiles de la economía nacional. Esel
caso-del ~eC:lor agropecuario, del que depende la producción de
alimentos y cuyo ritmo de c:recimiento t:n el mismo periodo ha sido
de 3% en promedio -apenas equiparable al creclrniento de la
población-, siendo negativo en 1979. Una situación similar pre-
senta la industria alimentaria, cuya evolución real ha sido más lenta
que la economía del país.!

Efecto inminente de estos fenómenos ha sido el deterioro de las
condiciones de vida de los grupos de menores ingresos en las zonas
urbanas y rurales-muchosde los cuales están directamente vincu-
lados a la producción alimentaria-, manifestado en su creciente
dificultad para tener acceso a los mínimos de bienestar, empezan-
do por una alimentación adecuada y suficiente.

No en balde el presidente de la República ha indicado que: " ...está
en entredicho la continuidad del proceso de desarrollo y se cues-
tionan las bases mismas que lo han sustentado. Lo que es más grave
es que, de continuar el sendero antes apuntado, la viabilidad del
país como nación independiente podrá verse comprometida".

Po, ello, en la coyuntora que configura la crisis actual, el crecimien-
to sostenido de la economía con distribución del ingreso es un
desafío que la politica flc'onómica tiene que abordar en sus diversos
frentes con el fin de reordenar la estructura produci lva, sanear las
íinanzas públicas, reducir el déficit externo y contener el proceso
inflacionario. Esel momento de corregir los desequilibrios que han
acompañado a la industrialización del país y de impulsar al sector
agrcalímentario, no sólo por su importancia estratégica y por la
producción que genera, sino también por el empleo e ingresos que
proporciona.

En este contexto, es posible enmarcar los efectos deseables que
una política de abasto para consumo básico puede tener desde el
punto de vista macro y microeconómico: en el ref~terzo de ciertas

3. Sistema Nacional de Evaluación-Sistema Alimpnlari" Mexicano. SAM ZODO,
Fa.se de la Transformación Industrial Alimentaria, México. 198.2.
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actividades productivas, en la reducción de la dependencia externa,
en el control del alza de los precios y, sobre todo, en el consumo
básico garantizado de los sectores de' la población dH menores
ingresos de lasáreas rurales y urbanas, los más afectados p.or la crisrs
económica.

la participación directa del Estado, como agente comercializador y
distribuidor, amplía los efectos previsibles de dicha política, siem-
pre que su Intervención seasuficientemente extensa para.influir en
la regulación del mercado, y para cu brir los requerimientos del
considerable grupo que, por sus bajos ingresos, seenfrenta'a serios
problemas de consumo y nutrición. la mayor injerencia del Estado
supone también una mayor demanda-y más capacidad ue dirección
que, indirectamente, puede actuar COmí) catalizador para orientar
el desarrollo de ciertos agentes de la industria agroalimentaria.

Dicha participación se da.por otra parte, porque el funcionamien-
to de 105 mecanismos del mercado ha conducido a una situación
incompatible con los objetivos nacionales, tanto por lo que se
refiere a la estructura y comportamiento de la oferta, como por lo
que toca a la capacidad de adquisición de los alimentos indispensa-
bies por parte de sectores importantes de la población.

la dimensión de la tarea que tiene el Estado frente a sí, la situación
de ¡ngrcso-consurno a la que se enfrenta, y la importancia que
tienen en el presente sus acciones, por los defectos de su interven-
ción para proteger los ingresos de los grupos más desfavorecidos a
través del sistema conasupo y su sistema de distribuidoras' en
panicular, en la apllcación de la política de abasto, es el objetivo de
la siguiente reflexión.

La Satisfacción de las Necesidades Básicas

El nivel de vida adecuado de cualquier faniilia o grupo depende no
sólo dd acceso a bienes v servicios cuantificables, sino también de
un complejo de relaci()~es sociales que rodean 105 ingresos. sean
estos {!n moneda o en esped(!, y que les da signlficación." Sin
embargo, es preciso señalar que el nivel de ingresos en efectivo es

• Sl<tr1" d~ d istn bu; nor.< cona supo [diconsa).
4. Cvntbia l lewiu de 1\lciínLara, ¡-I,Jefa olro tJ(!">tlrr{)t/(): (~nf()qIJr:, y (~'~r.~!eJJia~.
Siglo XXI tdiwrcs. \'1éxico. 1976.
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cada vez más determinante en esa satisfacción. Esto es el resultado
del proceso de modernización y de urbanización creciente que
introduce al circu ito comercial la mayor par le de la producción
generada, obligando a la población, en consecuencia. a acudlr al
mercado.para adquirir los satistactores baslcos.

En ese sentido, podemos afirmar queel grado de satisfacción de los
mínimos de bienestar está directamente relacionado con el nivel. la
distribución y el origen del ingreso.

, ,

Por lo que loca al primero, el límite para cubrir las necesidades de
consumo básico de las familias debarfa estar dado, en principio,
por el salario mínimo. Sin embargo. las características sociales,
demográficas, de ingreso y de gasto de las familias, indican que el
salario mínimo de un ocupado por hogar está lejos de satisfacer su
objetivo. De ahtque se consideren dos salarios mínimos por familia
como límite inferior para alcanzar los sarisfactore, esenciales,

Según la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares
(ENIGH) de 1977, un poco má~dc:110'X, de I~s farnillas recibe menos
de un salario mínimo, totalizando una tercera parte de la población
la que vive en condiciones de-extrema precariedad por recibir 'un
salario mini rno o menos) Si se amplía el margen de seguridad ados
salarios mínirnos por familia, la población que apenas alcanza a
cubrir sus necesidades esenciales ocupa entre el tercer y el sexto
decil de ingreso. Resulta asíque prácticamente 60% de la población
nacional está-en el límite de la mera subsistencia,

I:n lo que se refiere '3 la distribución del ingreso, éste se ha concen-
trado más en las últimas décadas. El primer decil, en particular -el
10% más pobrc-, ha disminuido de modo sistemático su participa-
ción relativa en el ingreso; igual comportamiento se observa hasta
el cuarto decil de ingreso. En c,a111 bio. el 10% de las fafl1ilias de
mayores ingresos aumentó su participación en el ingreso tolal de
1958a 1970,aunque la vieron disminui¡ ligeramente de1968a '1977,
A pesar de esta relativa reducción, la brecha entre lo, dos extremos
ha tendido a ensancharse: el 5(!{, de las familias más ricas tiene
ingresos medios de más de 50 veces los recibidos por el 10% m~s
pobre (véase 'el cuadro 1).

5. Hcruández taos y Cordova. oo. cit.
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El origen de los rngresos -salano~, pr'()du~tl0n de aU¡Ú\-onSIJ1110,
IJ'iíidades- exolica también el grado y 1" Iorrna el) que se sausra-
cen ~,mínllnos d", bienestar. ?ractlcamerllc JdS dos lerCerJ' p,.¡rrps
de 1", personas que traoaian en (" p.1J~ esrán consutuidas por
asalariados. 1"cuarta parro ~nn tr .¡ba¡Jdorp, por ~u cuen (ol, en cuyas
unidades productivas tiene I~ produccion tic. autoconsurno un
neso signifio'd I ivu y es fundamental J" ayuna familiar -1.:1smás de las
veces no rf!rnunerada-, Por ultuno sólo 1"1i% son empr esarios
capilaiisfa~.·

~s importani« destacar que esta estructura oc la ocupación es la
Inversa pn (1 caso del "~l.lur agroalimentario: en él, 65% de 105
1rdbaj;¡clnrl)~ labora flor cuenta propra, y sólo 35'~:,,011 asalariados• r
La, mecidas de política pdr,) aumeruai 1,)producción v los lngs esos
neocn, por IdiliO, arpmJl'l especrllcamenre ~ ('~da subsector de
acuNdo con sus caracrensucas.

En escala nacional. la mayor proporción del gasto rarniliar (44,7%)
C!~la que ~(' destina a IJ adquisición dp alil11('11[05 (veas.. el cuadro
2), i:~¡¡proporción es superior entre las familias de menores mgre-
so«. mientras que entro Iv> estratos superiorr-s se reduce signincau-
vamsnte cara oP:dr su Jugar d otro (11)<) de consumo, A;I. el ga~lo
en alimentos de los SíPlf! J>rrmero; '¡'·(.des corre-conde al 60';"
b ~I'P, "EflCLI('Sti1 Continua ',001 r Ocupacic«, I r¡n'll~"'11t; 1/7Y", ¡\,\~;)(';r.o,if'hr('ro
el.., 1980: \ (""st) Inu"",i,1. 19i~,, Vlf Censo Comercial. 1976,
7 Itlld
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promedio de su gasto corriente. en tanto que el decil superior sólo
le dedica 30% de su gast() rotal.

En término> absolutos, sin embargo, el gasto del 5% más rico es diez
veces superior al 10% de la población más pobre (32 000 pesos
frente a :l 300 pesos en 1977), Lasdiferencias tan marcadas entre los
dos montos de gasto -y la consecuente necesidad de los estratos
más bajos de destinar la mayor parte de su ingreso al consumo de
alimentos, sin que. por tanto, sean cubiertos sus requerimientos
mínimos-, es el reflejo de la enorme. desigualdad en (a distribu-
ción del ingreso.

las proyecciones de la información elaborada por la ENIGH para
'19778 proporcionan un panorama que en 1988 sería muy sirnlliar al
descrito hasta ahora. de no emprendersc un serio esfuerzo rcdisrri-
butivo del ingreso. Is decir, de mantenerse la misma estructura en
la distribución dd ingreso y de conservarse una participaciónsirni-
lar del ingreso nacional disponible en el PIB, en 1988 los cinco
primeros estratos de ingreso? segulnan sin cuhrlr los mínimos de
bienestar, Para llegar a esta conclusión, se hizo una estimación del
ingreso Indispensable para cubrir los mínimos de bienestar, pro-
yectando, a precios constantes, su monto en 1988. Para este cálculo
se tomó corno base el precio de una canasta básica integrada por 39
p rodu el OS al imen tarlos fi na les -q uo correspon de n a los í7" rupos
de alimentos que integran el Paquete Bá,ico de Consumo Popular-e-,
su participación (8S'}':') en el gasto toral de alimentos en los hogares
y la parte que éstos representan en el gasto total.

Una situación distinta -aun considerando un bajo crecirn iento del
PIB- resultaría en un cambio en la posición relativa -y absolula-
de 105 ingresos, producto de un crecimiento real de los ingre~os OE!
los trabajadores de los estratos inferiores.

la redistribución del ingreso lleva apa rejado un aumento conside-
rable de la demanda de alimentos. A medida que aumenta el

8, Sistema Nacional de Evaluación-SistemaAlimentario Mexica"o, Me!odo/o~í<l
para la elaborac:ii)¡, </f:': I{J.'>escen.ari05 (1(: ;ngrf!50 ~/cotlsuil'jo,.'",1éxico. septiembre
de 1982.
9, A diferenciade la distribución endedle" los estratosconsideradossontrece.
los cinco primeros corresponden al JO(}{),míentrss que los ocho siguientes
representan 65% del rotal; es de,<,:irla poblaciór, con dos salarios mínimos -o
monos-,¡) que hemos hecho referenci;;J.
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ingreso, disminuye la proporción del gasto que se dedica a la
alimentación; sin embargo, cuando el punto de partida es la subali-
rnentación y la desnutrición, el incremento en el consumo es rná's
que proporcional al aumento en el ingreso.

Es.importante señalar que, siendo las diferencias en I~ remunera-
ción al trabajo y la rentaempresarial los factores de mayor influen-
cia en la concentración del ingreso, las variaciones en los pagos de
sueldos y salarios acentúan lasenormes desigualdades derivadas de
la propiedad." De·ahí la importancia de las políticas ÚSGily;,,,larial
como instrumentos redistributivos del ingreso. Sin embargo, es
evidente que el principal instrumento para redistribuir el ingreso
es la generación de empleos est;;bles, )'~ que la población de Jos
estratos de menores ingr esos está integrada por familias cuyos
miembros en edad de trabajar son desempleados o subempleados
en el sector informal, los que no obtienen ni siquiera un salario
minimo.

La Distribución de Alimentos
Una poi ítir:a de abasto del Estado que tienda a reorientar la oferta
de productos alimenticios y a garantizar el consumo de básicos de
la población debe partir de.dos considerandos fundamentales:
lO. A""rentt,rnen'e, la mayor parle de los ingresos considerados por la CNIGIr
.son remuneraciones <,1 trabaio. Por lo menos a~ílo sugiere lit comparación -y
proximidad-e- entre los: ingresos disponibles iníormados por la [Ilcute')l,j y el
rubro "Rcmuncracloncs de los aS,i'Jlari';ldo~" (Je J\1S Cucnros N<J(:tona!ns,d.ela s,pr~
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- El primero es que, de 105 satisfactores esenciales, la ahmenra-
ción es el mínimo vital; su settsfacción e, derecho indiscutible y
corupromiso insoslayable.

- Según el segundo, en una ~n.",()mía de mercado. como la
r'I ucstra, en la que el libre juego de sus fuerzas ha repercutido no
sólo en un proceso de concentración ~.polarización creciente del
ingreso, sino en una derorrnaclón de la ·estructura productiva,
cuando los ingresos familiares no son suficientes para cubrir las
necesidades alimentarias +-siruaclón que S(! agudiz a en condicio-
nes de inil"dón ilcderada-, el Estado tiene que contrarrestar esta
tendencia. DP.!H<, entonces, atender priorltar i<lflll!I1W a la pobla-
ción que está en condiciones crirrea, oparando. pnrre otros mf!c-;¡-
nismos de regulación de precios y de participación corno agente en
1;)fase de distribución de alimentos.

En el caso rle México, se cuenta COI1 la infraestructura y con la
capacidad de venta del sistema de distribuidoras conasupo (diconsa)
-que atiende directamente a los consumidores- y con otros
organismos corno la I rnpulsor a del Pequeño Comercio, S.A. (11))-
pecsa), que apoya las actividades comerciales en pequeña escala.
las rn<Ísrelacionadas con la población de menores ingresos. Toca a
la Impecsa, en tanto que medio mayorista ..conducir el proceso de
modernización de lo, pequeños comerciantes.

la definición de cinco variables delimita -aunque· más bien amplía-
el alcance de la función de diconsa y precise su campo de acción:

- a quión debe. vender

- .en dónde debe vender

- qué productos debe vender

- a quién debe comprar

- a qué precios debe vender

(laclientela consumidora de dironsa)

(Iocafizadón espacial).,
I

(sus I írle~s 'pe productos y pro-
ductores)

(polínca de abasto y precios de
compra)

(política de precios al consumidor)
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A ellas habrá que sumar, para completar la visión de conjunlo del
sistema de distribuidoras conasupo, la participación Uf! los produc-
tores y consumidores organizados fo'nla f:lSp. de la distribución. la
interacción que se da en ellos a través de la empresa y, ímalrnente,
la relación de diconsa con las demás instancias del sector público
vinculadas a la producción de alimentos y al mejoramiento de la
calidad eje la vida de los mexicanos.

la P.oblación Objetivo: a quién debe servir el
sisrema de distribuidoras conasupo

Aunque en forma muy general, la posición de las personas en la
distribución del Ingreso revela las condiciones.devida de los distin-
tos estratos. De ella se deriva, de manera precisa, a quién debe
dirigir el Estado su programa de abasto para el consumo directo. Se
trata, prioritariamente, de lasfamilias que reciben un salario mínimo
o menor, las que ocupan los tres primeros deciles de ingreso. s'u
número se estima en por lo menos 22.6 millones de personas en
1983. Junto a ellas, es imprescindible considerar -por el deterioro
del poder adquisitivo del salario- a la población que recibe entre
uno y dos salarios mínimos por familia, 'cuya posición en la distribu-
ción relativa del ingreso la coloca entre el cuarto y el sexto al
séptimo deciles de ingreso. En términos absolutos, se trata de 27.9
mil iones de personas, lo que hace un total de cerca de 50.5 millones
de habitantes, UIITlO población objetivo.

Dada la magnitud de la población que en principio debe atender
diconsa, es conveniente insistir en la connotación de población
objetivo prioritaria. Por .sus ingresos se trata en definitiva de la
población rural con menores recursos, así como de la población
ur baria marginada. Mientr asq ue e.1apoyoa los gru pos organ izados
de la población debe seguir +-sindicatos sobre todo-, también
hay que considerar que éstos tienen mayores posibilidades de
llevar a cabo programas de acción para proreger sus ingresos, que
los subernpleados y desempleados urbanos y rurales y los peones
agrícolas, quienes han quedado al margen de los beneficios socia-
les. Es por ello que los programas de dlconsa deben prestarles
atención especial, fincando su actividad en organizaciones sociales
ya existentes, como por ejemplo los Comités de Defensa del Con-
sumo Popular. las asociaciones civiles o las junta, de vecinos. I()~
comités ed-boc cread m en las comunidades rurales y Ponlasorgani-
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zaciones de consumidores que se impulsen, sin descuidar, por
tanto, el apoyo a las actividades desarrolladas por las diversas orga-
nizaciones gremiales, en particular a través de las tiendas sindicales.

Localización Espacial de la Acción de diconsa

Ladistr'buclón funcional del ingreso tiene su ubicación espacial. Su
Identificación es la que permite matcrlalizar el actuar dediconsa. Es
evidente que la expansión sostenida de sus programa, en los últi-
mos cuatro años demuestra la necesidad de abastecer a las amplias
capas de la población objetivo. Pero aún queda mucho por hacer.
En las zonas rurales y en las áreas marginadas de las ciudades -'no
sólo las de ingresos bajos-, siguen haciendo falta la presencia
reguladora de precios de la conasupo, y el abasto real de productos
básicos. La batalla contra los precios y los faltan tes en las tiendas
conasupo es insoslayable, enorme.

La infraestructura de diconsa cubre, en principio, áreas que corres-
ponden al 51 y al 66% de la población rural y urbana objetivo,
respectivamente; sin embargo, la atención que presta es aún insufi-
ciente, ya que su participación en el mercado es bastante inferior:
se estima que el sistema de distribuidoras conasupo representa
alrededor del 16% del mercado del conjunto de productos básicos
que vende,l1 aun cuando para algunos rubros el porcentaje es
mayor. Es'de 22% en el caso riel maíz y del azúcar, 25% en el de la
sardina, y 17% en el del frijol. Sin embargo, el monto total de la
participación de diconsa en el mercado global es de S';1{"

Es imprescindible; por tanto, incrementar la distribución de ali-
mentos, aunque no se amplíe necesariamente la infraestructura, Y
si bien es evidente que en las ciudades ese incremento debe
dirigirse a las colonias de bajos ingresos y, sobre todo, a las margi-
nadas, en el campo es necesario llevar a cabo todo un programa de
acción coordinada con otras instancias del sector público, que
conjuguen esfuerzos en torno a la población objetivo.

los consumidores a los que conasupo presta servicios en el campo
rienen, en general, el doblecarácter de productores-consumidores

'11, Diconsa, Gerencia Corporatlva de Planeación, El sisterna de distribuidoras
conasupo, noviembre: de 1982.,

41



de alimentos. Atender sólo un elemento del binomio resultaría,
adcmés de ineficiente, incongruente con los objetivos de una
política de abasto. De ahí que la atención -y si es el caso, preferen-
cia- dada a la población objetivo, deba considerar Idcombinación
de la~ necesidades de consumo, el potencial productivo de Ias
zonas, la inrrap.~tTlJrtllra existentP y los programas para ampliarla y,
al igual que en las ciudades, la base organizativa con la (,..I'~se
cuenta y la que se puede desarrollar para garantizar la participación
de productores y consumidores en la distribución de alimentos.

Niveles de Ingreso y Patrones de Consumo Alimentario: las Ventas

La vocación de la intervención estatal en el abasto de alimentos
debe tomar en cuenta tanto la producción misma como el con-
sumo. En su interacción, en la que el sistema conasupo, corno
comprador, y su filial diconsa, como distribuidor, son los agentes
por excelencia, se resume el potencial para Inducir la producción
que se adecúa a los requerimientos de la población.

Por el lado de la demanda, dlconsa tiene que considerar su propia
capacidad para orientar el consurno y para seleccionar sus líneas de
productos en función de los patrones de consumo ilCOrOp.,ron los
niveles de Ingreso y las deformaciones producidas en los hábitos de
alimentación.

Los productos que componen la dieta varfan mucho de un estrato
de ingreso a otro. A medida que se eleva él ingreso. se pasa de una
diera basada primordialmente en el maíz y en el fríjol, a otra en que
los productos de origen animal, así como 105 productos industriali-
zados, incluso los denominados alimentos "chatarra", cobran una
importancia creciente.

las cantidades ingeridas de alimentos !J0r grupos de ingreso co-
rrespcndcn en gran medida a la desigual distribución del ingreso.
Cuanto mayor es ésre, mayor es el volumen consumido, aunque la
proporción en el gasto total tienda a disminuir. Con excepción del
maíz, el frijol, el azúcar y la manteca de puerco o las grasas vegeta-
les, que son consumidos en mayores volúmenes por los grupos de
menores ingresos, el estrato de ingreso svperior consume ocho
veces más productos de trigo que el grupo U(!.menores ingresos, 18
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vP,("t'_,más carnes y pescado, 20veces más frutas y verduras, 21 veces
mas leche y ocho veces más huevo.t-

Si se considera el aporte de los distintos alimentos desde el punto
de vista ralórico-proteico, pueden verse tamblér las diferencias
que existen en la dieta, Para el decil más bajo, los cereales, en
especial el maíz, aportan q~i 757., de las cnlorías y proteínas que esa
población consume; mientras que Josproductos de origen animal
sólo contribuyen con un poco más de 5%. Para el decil más rico, en

nbio, el aporte de los cereales es considerablemente menorvun
poco por debajo de 50%en calortas y de 40% Ponproteínas, mientras
que los productos d .. origpn animal contribuyen con 27'X, de las
ralortas y casi :)O'X,de las protemas.u

Elorigen de las proteínas y calorías no es por sí mismo un indicador
de la calidad nutritiva de la alimentación; más bien, tiene que ver
con un modelo de consumo determinado. De mayor importancia
es el equilibr io y ,ufidtmcia de nutrientes en la alimentación, Sin
embargo, la tendp.nd~ a imponer LI n patrón de consumo "más
desarrollado", con mayor contenido de alimentos industrializados
caros y otros de origen animal, ha repercutido negattvamcnteen la
situación nutrfdonal d~lapoblación de menores ingresos. Elapor-
te de la proteína animal no está de ninguna manera en entredicho y
sus productos forman parte del paquete básico; lo que tiene que
considerarse es la participación que lus corresponde en una deter-
rllil1~da situación de consumo, Caso difp.romte es el de muchos
alimentos iruiustrialivados como los pastelillos, refrescos, frituras,
paphas, etc" que teniendo escaso valor nutritivo absorben una
proporción desmesurada del gasto total en alimentación de los
estratos de bajos recursos, con los efectos previsibles en su situa-
ción nutricicnal, la que muchas veces era superior cuando conser-
vaba una dieta "tradicional". Cabe mencionar iamblén el esfuerzo
que habrá de desar rollarse para aumentar el consumo indispensa-
ble de granos y harinas integrales, en positivo detrimento de los
granos pulidos y las pastas blancas.

la distribución equitativa del producto alimentario requiere, por
tanto, de una p.strurwra y funcionamiento adecuados de los servi-
12. Margc:J'itaFlores d~ 1;, V('gil¡ '°1asituación alirnentar¡a 01' Méxi(:o", conferen-
(la pronunciada en san Antonio. Tcx., en enero de 1962.
13. J. Scharan, "Il ab .. tecimiento de .Iiruentos en tacíudad de México" (versión
prl'lIminar), PROCAOESlCEPl\l, M".ico, 1982
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dos que se encargan de llevar los bienes esenciales de consumo a la
población de menores ingresos y de difícil acceso, pero necesita
tambieu de la selección del tipo de alimentos que deben llegar a los
grupos más necesitados, lo que supone muchas veces reorientar las
pautas de consumo. Ochr. revisarse la cuestión de la publicidad a la
luz del rruerés social.

Pareciera entonces que las ventas de díconsa, en (unción de los
objetivos que se persiguen, estarían centradas prioritariamente en
los bienes que, en conjunto, cumpliesen los requisitos de un pa-
quele b¡j~ico: accesible por su costo. disponible y nutritivo por su
composición. Paquere r¡11f>. al mismo tiempo, es y debe ser produ-
cido nacionalmente por las unidades campesinas, y por la pequeña
y mediana industria. A la vez que se asegura su disponibilidad, spo
garantiza el ingreso y el consumo de una gran proporción de lo.
productores del sector alimentario, muchos de ellos integrantes de
la población objetivo.

La Política de Compras de diconsa

Lamagnitud de la población a la que se orientan los programas del
sistema de distribuidoras conasupo determina el considerable volu-
men de su demanda de productos básicos. las compras del Sistema
constituyen J su vez un instrumento idóneo para reactivar e impul-
sar selectivamente la producción de básicos por úpo de unidad
productiva. Se trata, por un lado, de la produccíón primaria en la
que las organizaciones productivas de campesinos y pescadores
tienen un papel clave que desempeñar y, porotro, de la pequeña y
mediana industria, las que se enfrentan, muchas veces, a serios
problemas financieros, de surtimiento de materias primas y de
mercado.

I:n este renglón queda, por tamo. un enorme potencial que puede
y debe aprovecharse. Del total de industrias con posibilidades de
abastecer a dlconsa de productos básicos. aún queda 70% por
incluirse en la cartera de proveedores de la empresa, la mayoría de
lo. cuales pertenecen al grupo de las pequeñas y medianas indus-
trias, Sin embargo, las dificultades de acceso a las fuentes de crédito
y a las materias primas requeridas para un funcionamiento renta-
ble, así como lo reducido de su capital de operación -lo que limita
su capacidad productiva y las obliga a una rápida rotación de
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capital-e. así como también 1<1diversidad de trámites necesarios se
convierten en obstáculos para que muchas empresas pequeñas y me-
dianas sean. efectivamente. proveedoras ele diconsa.

Por otro lado. muchas de lasernpresasque abastecen a lasdiferentes
regiones no están ubicadas "O 01 área de Influencia de la, rrusrnas,
lo que encarece los productos por fletes p.)(CeSIVO~,produce rrer-
mas y reduce la calidad dé los artículo s.

[o este sentido, diconsa estudia la necesidad y conveniencia de
ampliar el surtimiento que obtiene de las cofiliales conasupo y de
las empresas paraestatales, ~sícomo lascompras que puede hacer a
las industrias peqUf!ña, y medianas, arriculando la oroducción regio-
nal con la distribución en el mismo arnbtto. Para ello, considera
ludispensable establecer mecanismos de compra más ágiles y pla-
zos de pago adecuados, así como la creación de programas regio-
nales de promoción, localizeción y selección de empresas abaste-
cedora, de productos básicos para aumentar la cartera ele provee-
dores locales, informándoles acerca de los instrumentos de apoyo
financiero, fiscal y de suministro de materias primas con que pue-
den contar y proporcionándoles asesorfa en los Ir¡¡miles dE!registro
de proveedores del sector público, y otros. Además, deberá ues-
centralizarse dicho registro.

los Precios de Venta

el quehacer dd sistema conasupo como agente distribuidor de
bienes básicos, en su mavona alimentos, no es una accrón asisten-
cial. Cumple una función econérruca fundarnenral en la cadena
alimentaria, en tanto que acopiador }' distribuidor de la produc-
ción. La infraestructura con que cuenta el sistema conasupo -
almacenes, transporte, ticndas-, adernés de sus recursos humanos,
le permite eliminar e-Jabones de intermediación comercial, Joque
a su vez le da capacidad de abatir costos y, por tanto, disminuir los
precios al consumidor.

Actualmente, los precios de venta de dlconsa son.en promedio dé
lü a 20% inferiores J los del comercio privado. margen que se ha
tratado de mantener a lo largo del tiempo. La presencia de la
empresa en el mercado debería tender a reducir 105 creeros del
comercio privado, pero, como ha quedado anotado, su participa-
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ción limitada en las ventas totales de productos básicos ha restrin-
gido su influencia. la cual se hace sentir sobre todo en el ámbito
local.

La posibilidad de influir en la regulación del mercado es, sin em-
bargo, además de amplia, indispensable. Ella depende, por un lado,
de una política activa cilla fijación de precios, consecuente con un
funcionamiento eficiente en susoperaciones, y que tienda a ensan-
char el margen respecto JI comercio pi ivado; por otro, de una
mayor participación en las V~n1.S totales.

Esimportante subrayar que, para cumplir su función, la conasupo
-aun cuando tenga una participación limitada en el mercado-
dpl'w seguir su propia iniciativa en la fijación de precios, y no que
estos sigan unos puntos por debajo a los del sector privado.
Incluso, y si es necesario por los desruvelcs salariales, debe ade-
cuarse regional y temporalmente, aunque de esto resulten precios
diferenciados en el país yen ciertas épocas del año. El sistema de
distribuidoras debe fijar los precios y no seguir, simplemente, una
política pasiva en la materia.

la mayor eficiencia =-admlnlstratíva y finandNa- de dlconsa y la
necesidad de ampliar sus programas para influir eficd2mente en el
mercado y llegar a toda la población objetivo, requiere la participa-
ción creciente y organizada de los consumidores. El abasto se
enfr cnt .. muchas veces a problemas de falta de almacones. locales
para tiendas, transporte, personal y, sobre Iodo, vigilancia. En la
medída en que las comunidades atendidas +-rurules y urbanas-
parrtr+pan organlz adamarun, la capacidad de di'lribut.iÚll y vigilan-
cia rueden multiplicarse, sin que los rosros para 1,)dlsrribuldor J y
los precios al consumidor se incrementen necesariamente. Así lo
demuestra, sin lugar a dudas, la experiencia de las cooperativas
para el consumo de las "tiendas del pueblo", de lo. Comités
Comunitarios de Abasto de la conasupo.

El Paquete Básico de Consumo Popular

bIt: paquete está integrado por 22 grupos o lineas de productos y
'f\rvicios. J' De ellos, 17 son alimentos con algún grado de elabora-

14. AcC'¡,~, i1rrOL1 azúcar, cilfél c:arnt!:. y e-wbutldos, frijol. frula~ V Ittl:)UJ'l1bl es
(~"va~ad,*),B(lllctJ~popula res. hari na d~ rnaíz y de tr igo, h lJCVO, I~rhr,pan, pastas
alim~nt¡ri.;s. pescado, rorrilla, sal, productos p(·r~~(iern~, v~!othdoy ca zado.
(·n"~fe'>c.:Orl'l€'~tl("'~. ,ne.(Jicao-.enros, cl(;"(1'ri( ida(1 y gas L.P.
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ción, a los que deben sumarse los perecederos. Son báslcos en la
medida en que su consumo cornblnado v suficiente puede propor-
cionar los nutrientes de una adecuada alimentación; además, por
~u precio son, en general, los de más fácil acceso para los grupos oe
menores ingresos.

Sumada a la importaocia que tiene para la población asegurar su
consumo. la distribución de estos productos lif'ne efectos reactiva-
dures desde el punto dp. visl~ de la producción. En ella quedan
involucradas no sólo la producción agropecuaria, sino la industria
agroahmentaria, que tienen un peso considerable en la economía
nacional.

El sector agroalimentario participa con 18':r>del valor del producto
generado en el país y da empleo a 47'X, de la población económica-
mente activa." El aporte del sector al producto se incrernerua si, en
lugar de considerar únicamente la producción, transformación y
distribución de alimentos .. se incluye la participación de las ramas
que. sin estar dedicada, directamente a I~ producción alimentaria,
son Indispensables p~ra obtener el producto final, tanto por los
insurnos que aportan, como por el equipo que proporcionan.

tn este sentido, el crecimiento sostenido de la producción de
básicos, en su fase primaria, es prácticamente una condición sine
qua-non de un proceso sano de distribución de alimentos.

- Primero, porque la producción supone empleo y, en conse-
r.lJend~, ingresos para los campesinos productores de ali montos
básicos, muchos de los cuales pertenecen a la población rural que
se enfrenta a serios problemas de consumo y nutrición. En esta
perspectiva, la comercialización adecuada de la producción cam-
pesina -y su apoyo consecuenre+- es una fase clave del proceso
productivo.

- Segundo, porque los íahanres de producción con Iespocio a la
demanda significan ya una restricción al consumo, ya un incre-
mento en las importucionus: en las condiciones actuales -y sobre
15. Esrlrn\lrionp.s del Progrilmti t,obl'c t.sulos de Desarrollo y ~1!t'cl,)asAhmenru-
riv$ en América latina (l'KlIJESI\L) sobre la base de la M.lrI, de lnsumo-Pro-
dur.to oc ,Q75. de intorrnación cel Censo Corner cial ele 19i6 y riel Plan Nacional
de Cmpi!'" ·1976-·1982.In las íu .. ttl~, d,> trabajo se Incluyen actividades agrope-
(u¡_lrj:'~11rilnsformac;ón indlJstrlal. dist~ibuciónl rranspcrte y preparación <le
dlilnClllos.
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todo por la importancia estratégica de los alimentos-, distraer
divisas para su compra cuando el potencial productivo no está del
todo explotado y orlenrado a la producción de lo que es esencial en
el consumo, conrribuye a propiciar un desequilibrio en la estruc-
tura productiva. re

- Tercero, porque la producción primaria procura tanto bienes
de consu mo final, como insumes para la industria alimentaria. En
ésta se puede distinguir entre la básica y la no básica, mismas que
compiten por el uso de los insumes. Analizar la participación
relativa de ambos grupos resulta de enorme interés para apreciar
mejor la influencia de la demanda del sistema de distribuidoras
conasupo en la actividad productiva, y sus repercusiones en cadena.

De la evolución de la industria alimentaria a partir de los años 60
cabe concluir que hay una tendencia a que predomine la produc-
ción de alimentos de tipo suntuario. Se trata de productos consu-
midas preferentemente por los estratos de ingresos más altos que,
aunque a veces lienen un amplio rnerr.arin en los estratos de
medios o bajos ingresos, no son imprescindibles para una dieta
correcta. Al contrario, su gasto significa, para las capas de bajos
ingresos, sacrificar el consumo de productos básicosY

Un factor determinante en la configuración de la estructura de la
industria alimentaria ha sido la implantación y consolidación de las
empresas transnacionales en la rama. Lasclases de su elección han
sido aquellas orientadas hacia el consumo de los estratos de más
altos ingresos y hacia los productos que no son básicos para la dieta.
Ell este sentido, se puede afirmar que estas empresas tienden a
imponer los hábitos de alimentación de los países industrializados,
mediante una oferta de productos diferenciados, con mucho valor
agregado y muy rentables.

16. En el periodo 1'177-1981.eI6'X. de los ingresos de divisasen cuenta Lc",i.,¡¡te
se destlné a la comprade allln~ntu> erl el exterior. Si a losalimentossesumanlas
imporldl.iones de insumos y maquinar!a de f. cadena agroallmcnearia.el gasta de
divisasrepresentó, en el mismo período. el 11.4%en promedio de 105Ingresos en
cuenta corriente. Véa~" Margarita Flore, de la Vega, "tns¡,rrión d..1Sistema
Atlrncrnar!o .v\exicano en ..1Si<lema Alimentario Mundlal", PREDESAL. versión
prpliminar, 1983.
17. RO$8 Elena Montes de Oca yGerardo Escudero, "las empresas transnaciona-
tes en la industria alimentaria rnexicana", en Comercio E.xterior,vol. 31, núm. 9,
México, septiembre de 1981.
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La demanda de insumes de estas empresas y la Integración de 'sus
actividades hacia atrás -y hacia adelante-en la cadena alimenta-
ria, han afectado la estructura y el patrón de cultivos en el campo,
E~to significa que. en definitiva, las características y el crecimiento
del sector agrícola no han sido fundamentales en la evolución de la
rama alimentaria, sino, IJar el contrario, las características de la
Industria alimentaria han sido muy Importantes para determinar las
formas del desarrollo agrícota."

Acontecimientos como los ya citados hacen impostergable la nece-
sidad UI!contar con una política que, partiendo de las necesidades
de consumo básico, articule la agroindustria con la producción
primaria, a fin de obtener la producción que se destine a la satisfac-
ción del consumo básico Indispensable, Plantear aisladamente la
distribución de los bienes sin considerar su origen. sería tanto
como cercenar una de las palancas en las que se sustenta el con-
sumo: la producción y el Ingreso,

Perspectivas

Vista en su conjunto, la participación estatal en la distribución de
alimentos y, en general. en todo lo que tiene que ver con la
seguridad alimentaria, se justifica no sólo por el papel estratégico
de los aiirneruos. sino porque es 1<1mejor forrna de defender el
poder de compra de los grupos más débiles de la sociedad y de
asegurar la satisfacción de uno de los derechos fundamentales del
hombre: la alimentación, Ahí reside la trascendencia d.el actuar del
sistema de distribuidoras conasupo.

Dicho Sistema articula la producción y el consumo de alimentos y
constituye un instrumento clave de h rectorfa económica del Estado.
Sin embargo, es preciso anotar que algunos de losfacroras que
determinan el acceso a una alimentación adecuada y suficiente
rebasan su campo de acción. De ahí la necesidad de una política
coordinada de producción, distribución, empleo, salarios, finanzas
públicas, etcétera.

El sistema de distribuidoras se encuentra hoy en una nueva etapa
de consolidación y de avance cualitativo para darle una influencia

18. ¡bid.
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social y un peso integral mas amplios. Esto supone, ante todo,
identificar el perfil de necesidades, la localización espacial más
precisa, el monto y la íuente de los Ingresos, así como IJ produc-
ción que controla y el grado de organización de la población
objetivo produetora-consumidora.

Sin expandir en lo fundamental la Infraestructura con que cur-nta la
operación del sistema diconsa en su conjunto y por rienda. deben
elevarse considerablemente las ventas para rortaJccl~r la presencia
del Sistema en el mercado, como ft!);:ulador y fijador de precios,
sobre todo de los productos del P<I'1uetc Básico de Consumo
Popular, y para proteger los ingresos de la población objetivo.

El incremento de las ventas, junto con el abaumienro de COStOsy la
elevación del nivel de eficiencla de sus operaciones, permitirá a la
empresa alcanzar mayor salud financi(!ra, y establecer precios liga-
dos al poder adquisitivo de la población a la que se desea benefi-
ci~r. la política de precios consecuente )' la rcvrsi 011dinámica de los
márgenes de .comerclaltzación pur producto, le pf.rmitirj a! Sis-
tema ser relativamente fijador y seguidor d,> los mismos.

Para responder a la demando de producio« básicos dE' la población
objetivo, díconsa tiene que asegurar el surtimiento ele sus abaste-
cedores, incrementando la cartera de proveedores de cada legión,
incluyendo de modo preferente los locales, que en muchos casos
son empresas medianas y pequeñas.

Paralelamente, debe elevar J,l incidencia del sistema dlconsa en la
comerclalización y distribución de granos y perecederos prove-
nientes de cof iliales y de organiz acioues de productores.

Par _ .urnplir con los objetivos que se pr oponu, pi sistema conasupo
cree indispensable transfor mar las li(~ndas.. r.élula básica de la em-
presa, en Centros Integrales dE' r>islribución Conasupo, los cuales,
sin r05l0 adicional en Sil, operaciones podrán poner a disposicióu
de! 1" población, la asistencia de múltiples instituciones gul)(!f na-
mentales ligadas con la producción de básicos y con los mínimo, ele
bienestar que carecen de la infraestructura y de la prosencia social
que tiene diconsa.

Oc la pobl ación que más requiere la acción de dlconsa, 60% e, rural
y 40% marginal urbana. la migración creciente hacia las ciudades
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ha engrosado el serror informal. por lo que además de los progra-
mas especfficos para atender a la población rural prioritar ia, se ha
propuesto un Programa de Abasto a Zonas Urbanas Marginadas
que, con base en la participación organizada de sus habitantes,
permitirá beneficiar a casi cual ro millones de personas en diferen-
tes ciudades del país. [n el campo, por otra parle, las organizacio-
nes existentes en torno a 271 almacenes (237 uniones eiidos, 4640
ejidos J' 113 comllnidades)1.9 posibilitan una mayor injerencia cam-
pesina +v autogestión- en I()~programas de comercialización y
distribución de productos agrícolas y de los bienes de consumo
que les son indispensables.

Al complementar la distribución de productos del Paquete Básico
de Consumo Popular con otros programas y acciones interinstitu-
cionales vinculados con la producción y consumo de básicos, y con
la capacitación }' organlzarión de los produciores-ccnsumídores,
se dará un paso que amplia la capacidad para alevar los mínimos de
bienestar de las graneles mayorías.

Sin duda, la mayor atención de rodas estas polñicas y estrategias
deberá centrarse en las zonas rurales y los grupos urbanos margina-
dos, con: ando, neceser iamen te, con su amplia participación.

1'J. Encuesta d.. l equipo dr invesugaclón úel proyerro "OesarmlloRurdl yOrg.-
"iLación C::tmpcsina". enero de 1983.
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Descentralización y
Autosuficiencia Alimentaria'

En el final de los año. setentas proliferó la idea, casi fantástica, de
que muchos aspectos de la vida económica y política de la nación
podrían cambiar, quizá para que todo siguiera igual. Elpetróleo,
durante casi cinco años, fue la base mas obvia de un optimismo que
anticipaba. incluso. mayor [usricia, democracia, qUE' trata prosperi-
dad y mayor inoependencia para el país. Carecía, sin embargo, del
realismo necesario para aprovechar esa riqueza dentro de una
dimensión OP cambios mayores.

Los ochentas se iniciaron con el dcsmoronarnienro de esa espe-
ranza idealista sin que se hubieran superado calarnidades del pasa-
do. sino más bien, con el agregado de nuevo, problemas, ya no
podemos volverles la mirada. Así el presidente .'v1igu€'Ide la Madrid
ha mantenido la propuesta básic:a esencial con que inició su gobier-
no: México debe enfrentar cambios estructurales a fondo, para
hacer realmente posible (~Iavance hacia una sociedad más justa,
más rica y más Independiente.

Los cambios estructurales de largo aliento, para los cuales este
gobierno se ha comprometido a sentar sus bases en el marco del
Plan Nacional de Desarrollo, abarcan los aspectos sociales del cre-
cimiento con el propósito de avaluar hacia una sociedad más
igualitaria; la modernización productiva de los aparatos industria-
les y agropecuario, que implica la modificación de los tél minos de
la relacrón entre esos dos sectores, otro aspecto fundamental en la
vida económica, es la modernización del aparare comercial y distrl-
butivo cuyas, distorsiones son causa direcra de ineftclnncla, desca-
pitalización y empobrecimiento. en particular de la sociedad rural.

El Impulso a la descentralización de la vida nacrcnal se articula con
'os aspectos sociales, económicos y polltrcos de 105 cambio> estruc-
turales de la nación: descentralizando el poder económico y poli-

• Articulo publiclJ(/u 1;"1 elperiódico Excélsior. 26, 21 y 28 de ms V()ae 1986.
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tico en favor del Iortalecirniento municipal, se habrá de propiciar el
desarrollo econórnlco, sobre todo en la !>odt!d.1d rural, con efectos
distributivos del ingreso social que son y~apreciables en numero-
sas entidades del país.

Elplantearniento integral de los cambios estructurales encuentra su
marco dI) legitimidad en la Constitución Política de la República
MexicanA. que le otorga al Estado el papel rector del desarrollo, no
con el propósito ne ocupar el espacio que le corresponde a la
iniciativa privada y al sector social de Id economía, sino con la
finalidad de resolver Insuficiencias o defidcncias de la estructura
económica y actuar en favor de un mejor equilibrio en la distribu-
ción del ingreso.

A diferencia de íos años setentas, hoy la sociedad y gobierno de
Mexico hAn madurado lo suficiente como para darse cuenta de que
ei país rerlarna cambios, pero que modifiquen realmente desequi-
librios, in~u(iciel1C:la~y que sean económica y politicarncnte via-
bles. No puede negarse el significado extraordinarlo que represen-
ta cambios tan formidables en la historia de un país: es compren-
sible por lo mismo, que surjan reticencias y, o resistencias, incerti-
dumbres y miedo, pero ello no [usttfica la paralización ni el catas-
troflsrno. LI)~rnexlcanos hemos sabido crear en condiciones mucho
más adver-as, un Estado nacional fundado en nuestros propios
valores de identidad que nos ha dado la unidad, a la vez que el
talento para entender nuevas realidades y la capacidad de cambio.

la Cadena Alimentaria

Uno de los problemas estructurales del pasado que Mé~ico debe
resolver, e, el de la producción-comerciall7.ación-distrib\Jc:ión >'
consumo de alimentos: el campo perdió hace ya tres lustros su
capacidad rara abastecer de alimentos básicos a toda lil población;
por otra parte, la intcrmediaóún comercial y distributiva explica,
de manera fundamental, la dps('apitalizadón rural que impide el
aprovechamiento eficiente y cabal de rec.ursos producuvos, cuya
existencia constituye la base necesaria para volver a ser autosufi-
cientcs en la producción de alimentos básicos: es, asimismo lnocul-
rabie que entre lO)' 30 millones dI: mexicanos, entre ellos el 90% de
la población rural. tiene graves deficiencias en sus consumos ali-
mentarios y que padece, por ello, desnutrición. Esaesla medida de
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la magnitud de los cambios sociales a los que nos enfrentamos: la
satisfacción de las necesidades alimentarias de toda la población.

No es de menor importancia la consideración de que la reactiva-
ción de los recursos naturales, humanos y técnicos involucrados en
la cadena allmentarta, es I~ respuesta más inmediata que México
tiene a su alcance ante la crisis. Fn esta cadena de actividades, que
comprende desde los insumos para la producción agropecuaria y
las labores del campo, la comercialización de las cosechas, su
transformación industrial y su distribución al consumidor final, en
la que participa directamente el 47% de la población económica-
mente activa (PEA) del país, radica el mayor potencial para generar
un rápido crecimiento de la riqueza. sin dependencias externas en
lo financiero ni en lo tecnológico.

la cadena alimentaria genera, en todas sus fases, un 20% del PIB y
de ella percibe ingresos como arriba se dijo, un 47% de la PEA. En
muy corto plazo, Su producto bruto crecería en por lo menos 5.5%,
lo que la convertiría en el sector más dinámico de la economía, si
consideramos el comportamiento del sector lndustrlal y sus pers-
pectivas positivas, que se ubican a mediano y largo plazo.

Por otra parte, es indudable la intima relación existente entre ~I
desarrollo rural integral y el desarrollo urbano industrial: gran
parle de los problemas de éste, derivan del papel que jugó la
agricultura como mero proveedor de alimentos y materias primas
de la industria, sin llegar a constituir un mercado signlñcartvo para
las manufacturas. la ampliación de nuestro mercado interno que
tanto necesita la expansión industrial, consiste en convertir las
necesidades insatisfechas de la sociedad rural en demanda efectiva.

Superar los obstáculos que se oponen a la producción suficiente, a
la comercialización y distribución eficiente y al consumo general
adecuado de alimentos es necesariamente.un proceso tanromplejo
como el que condujo a la situación actual. No me propongo anali-
zar en este espacio todos los aspectos de las acciones necesarias
para promover la reactivación de la cadena alimentaria; tan sólo
abordaré lo que se refiere a la estrategia de modernización del
aparato comercial y distributivo de la economía, y la estrategia y
avances para descentralizar la vida nacional. I.a razón de ello es que
se trata de lineamientos del cambio estructur ill que tlf)ndell a
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modificar I~ base social de participación, a lo largo de toda la
cadena alimentaría.

la Participación Social

Tamo el Programa Nacional de Desarrollo Rural tntegral, el Sistema
Nacional para el Abasto como el Programa Nacional de Alimenta-
ción. marco de la acción específica. del actual gobierno ante la
situación rural y alimentaria del país, reconocen entre lascausasde
fondo del problema la desarticulación de las organizaciones cam-
pesinas entre si y en su relación con el Estado. Esto significa· que
estamos ante un problema esencialmente polñico, que debe resol-
verse en el replanteamiento de la participación social, íundarnen-
talmente campesina, en lo que afecta a sus ccndiciones de vida y de
trabajo.

Como lo señala e·1PRONADRI, las comunidades rurales. han sido
objeto pasivo de los programas de las diferentes dependencias de
gobierno y deben convertirse en el sujeto activo de su propio
desarrollo, al cual los programas federales solamente apoyen. Esto
supone un cambio fundamental en la articulación del Estado con
las organizaciones campesinas.

De tal redelinic.ión depende en mucho el vigor con que seintegren
las propias organizaciones rurales, ya que por lo general y desde
hace· varias décadas, han respondido a la concepción y requerí-
rnic ntos de las insti tu cion esqu e ofrecen créditos, in sum os, asisten-
cia técnica y no a sus propios intereses. El núcleo agrario se adecúa
a las condiciones. burocráticas de operación adrninistr ativa, sin que
alcance a tener injerencia r.eal en la promoción de su actividad
económica.

La injerencia burocrática tiene que ver también con la imposición
de formas de asociación para la producción, que no corresponden
a la organización campesina y que lejos de crear condiciones para
el trabajo cooperativo, han contribuido a atomizar e individualizar
el trabajo campesino. Incluso atentan contra la organización jurí-
dica básica que la historia mexicana ha establecido para la vida
social del agro: p.1ejido.
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El Programa Nacional de Desarrollo Rural Integral describe este
proceso: "la problemática en la organización agraria deriva básica-
menre del hecho de que innumerables instituciones auspiciadas
por la legisladón vigente intervienen en esta actividad. lo que ha
permitido una amplia gama de figuras asociativas que en lugar de
coadyuvar a la solución del problema del campo lo acentúan".

,.A los ejidos y comunidades les han sido impuestas diversas formas
asociativas que no corresponden a sus necesidades ni a su espíritu
unitario original. lo que ha provocado gran dispersión entre los
campesinos. En la rnavorla de los casos, esta sobreposición de
figuras obstaculiza o reduce el aporte del núcleo agrario en el
terreno productivo y la capacidad de sus miembros para abastecer
o comercializar por medio de prácticas colectivas, así como la
posibilidad de que los campesinos transformen su producción
compactando áreas de cultivo y aprovechando las ventajas del
trabajo común".

Otra Importante dificultad que señala el PRONADRI es "el carácter
parcelario que se le ha dado al reparto de la tierra, provocando que
el usufructuario considere un área dentro del ejido como propia,
fragmentando 'f desarticulando el proceso productivo y condicio-
nando el desarrollo del ejido y la comunidad. Este proceso de
parcelación que contradice la definición constitucional del ejirlo.
junto con la menor disponibilidarl de tierra repartible y la falta de
oportunidades de empleo. han generado un proceso de atomiza-
ción del ejido y de la comunidad. que también alcanza a los pro-
ductores privados, colonos y nacionalcros".

Con estos elementos descriptivos es posible sinrerlzar la estructura
de la vida rural: ¡¡la desorganización J la que han sido sometidos los
campesinos corresponde la fragmentación en parcelas generalmen-
te minúsculas de la tierra y la ruptura de fas ligas indispensables del
trabajo y la comercialízación cooperativas.

El resultado económico que afecta la vida nacional. es doble: por
un lado se tiene un rendimiento decreciente de la inversión pública
en el sector y por el otro, la pérdida de la autosuficiencia alimentaria.

Según el PRONADRl,la tasa de inversión pública sobre el producto
bruto del sector agropecuario. pasó de 2.6% al 19% entre 1960 y
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1961, esto es, flor cada peso del producto agropecuario se invertían
2.6 centavos en 1960 y 19 centavos en 1981. Pero además. es necesa-
rio agregar que la produr ción agrlcola creció al 7.1% promedio
anual de 1946 a 1960, mientras qUI! en el periodo 1973-83 lo hizo
sólo al 2.7% anual. O sea que la inversión pública, por no contar con
una base social de participantes activos, creció en relación inversa
al incremento de la producción.

Recuperar la aurosuflriencla productiva en allmeruos pasa, enton-
ces, por la recuperación de los campesinos de su poder para con-
trolar su propio proceso productivo y para retener el excedente
que ahí se genera. Pasa,en otras palabras, por un replanteamiento
desusrelaciones con los tres niveles de gobierno: federal, estatal y
mu nicipal, a lo que contribuye significativamente el proceso de
descentralización hacia los estados y municipios del poder econó-
mico y polüico. Pasa,también, por la modernización del aparato de
cornerclalixaclón y distribución en donde se queda una parte des-
medida del excedente qUE' generan las actividades productivas, en
particular la agropecuaria.

Centralismo e Inlermediarismo Comercial

Sólo en el modelo centralizador que siguió el país en otra etapa ne
su desarrollo, la comercialización y distribución podían quedar
conceptualmente reducidas al manejo físico de la producción. esto
es, a los procedimientos de transporte.almacenamiento, '1 distribu-
ción en tiendas de los bienes de consumo, pero neutro en cuanto a
las relaciones económicas, sociales y políticas que constltuyen su
verdadero Significado.

Parte del error de enfoque que advertimos en el modelo centrali-
zador de desarrollo ha consistido en minusvaluar el papel que
desempeña la comercialización y distribución aliado de la produc-
ción y el consumo. El error viene de lejos y presenta, cuando
menos, dos aspectos que es necesario esclarecer. Por un lado, se
reduce el sentido de la distribución al manejo dI' la producción¡
por d otro. se tiende a ignorar, corno consecuencia de lo anterior,
que la distribución es el proceso en el que so distribuye también el
valor agregado de la producción entre productores e intermedia-
rios, disputa en la que el consumidor (inal de las clases y zonas más
necesitadas, se ve obligado a pagar elevados sobreprecios.
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Do aquí que la eqructura comercial del país se haya conformado
sin regulaclón ni orden para presentar, hoy por hoy. caractertsricas
sobresalientes como la heterogeneidad, desarticulación, ineficien-
cia y sobre todo, el excesivo número de intermediarlos que desea-
pitalizan al productor, que afectan ~I pequeño comercio estableci-
do y encarecen los precios al consumtdor.

Tenemos que reconocer, empero, que el excestvo interrnediaris-
mo es funcional y necesario cuando todo está centralizado. desde
los servicios hasta las decisiones, y cuando los productores no
tienen el apoyo de la autoridad con la que tienen contacto directo
para participar en los canales de comercial ización de sus produc-
tos. En este esquema es lógico que se diera también un proceso de
pérdidas y mermas excesivas de productos agropecuarios. ya que lo
que importaba era su concentración en las eiudades: el mercado
local no se considera el esquema centralizador

A ello se deben absurdos económicos, COf'nO el turismo de produc-
¡OS que viajan de las zonas productoras a los centros de dlstribu-
ción.para volver ~ los primeros. encarecidos, para atender la de-
manda de consumo local; la comcrciallzarión y distribución del
huevo, por ejemplo. tiene una conrentración del 50% en la dudad
de México. donde no se produce prácticamente nada y sólo se
consume el 30% de la producción nacional.

Hay otros productos, como la papa y el tomate que llegan a la
Central de Abasto de la ciudad de México para que el 60'.1(,de esos
volúmenes vuelvan a distribuirse al interior de la República; por
otro lado, a las autoridades municipales no les es ajena la experien-
cia de ver grandes volúmenes dPoproducción agrícola, que nunca
logran salh (JImercado y SE' pierden, por falta de servicios adecua-
dos y de organización de los productores locales.

No es exagerado afirmar que el aparato comercial ha tenido una
contribución de pri mera impcrtancia en el desaprovechamiento
de los recursos humanos y naturales en va~t"~ zonas que podrían
ser productivas. Dicho en otros términos, esto significa que ni el
impulso a la producción, ni PoIesumulo ~I consumo podrían. por sí
solos, hacer que la !'conomia en general y la cadena alirneruaria en
particular repunten. si no se atiende el problema de 1"disu ibución
de productos que es, finalmente, el de la dist ribución J~la riquf.>7a.

56



Lo!modernización comercial y distributiva persigue dos objetivos
preeminentes para asegurar una mayor eficiencia productiva y un
consumo cuantitativa y cualitativamente mejor para toda la pobla-
ción: ~l! trata, por una parte. de reducir el intermediarisrno, con lo
que p.1 reparto del producto social estará más relacionado con la
contribución que aporra cada sector y reflejará en mucho mejor
medida sus niveles ralatlvos de eficienr:i~. Fsra flS una condición
necesaria para reordenar toda la economía. A partir de los niveles
relativos de eficiencia de las diversas actividades productivas, las
acciones de estímulo y fomento a la producción en que se traduce
la rectoría económica del Estado, tendrían erectos óptimos. Así por
ejemplu, Id pequeña )' mediana indusu ia es presa del intermedia-
rismo comercial, lo que acentúa sus dificultades para elevar la
eficiencia de Sll~ procesos productivos, hecho que S~!rdll!jJ en Ii!
calidad y elevado precio de sus productos, lo t111C! a Sil vez, le
dificulta el acceso a canales comerciales más amplios >' eficientes.
Estecírculo vicioso anula gran parte de los esíuerzos gubernamen-
tales por equilibrar la eficiencia productiva entre ros sectores y
ramas productivas de la economía.

F.I otro objetivo prcemiuente de la modernización comercial y
distributiva comiste en implantar mecanismos que I;:dFanliccn la
aplicación selectiva y rransparenre de los subsidiov. (~n~I contexto dt~
la justicia redismbutiva de riqueza. I:n el terreno de los subsidios, se
intenta trasladarlos de los precios de las materias primas agroindus-
trialcs al precio del producto final, para proteger el ingreso de los
sectores más vulnerables de la sociedad.

Modernización Comercial y Descentralización

La modernización comercial en el pafs, lino d .. los c~rnbin:, estruc-
turales que marca el Plan Nacional de Desarrollo y ru ya estrategia
coordina la SECOFI, tiene el propósito político de descentralizar
esta actividad, de hacer que el poder regulador que ejerce en toda
la cadena de producción-consumo se democratice. Se trata de
sentar Id~bases para estructurar sistemas de comercialización y
dlstrlhuclón que involucren a productores, comerciantes .. a los
gobierno> estatales y munirlpaln« y que articule programas locales
y regionales de distribución de bienes básicos, con preocupación
especial por las necesidades alimentarias insatisfechas de 30 millo-
nes de compatriotas. Estaes, sin duda, una labor do concertación,
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materia esencial de la rectoría del Estadoen el desarrollo. que dehe
llegar di nivel municipal

La modernización come-rcial serelaciona asícon otra de lasestrate-
gias de cambio estructural, que es la descontralíz aciún dl! la vida
nacional; en un sentido tanto conceptual corno práctico, la moríer-
nlzaclón de las actividades de intercambio pasapor la desccntralí-
zación y dcmocratizaclón dE-!estas actividades.

Sin la autonomía administrativa y financiera que les confiere dios
municipio> las reformas al artículo 115 Constitucional, promovidas
desde el micio del gohierno de Miguel de la Madrid, éstos serían
planteamicnros impemables. [s en ellos, empero, en los que se
concreta la acción rectora del desarrollo que el articulo 25Consti-
tucional le confiere al Estado Mexicano p.n sus tres niveles de
gobierno: fed(~r~l, eSTataly municipal.

la rt:lorrm.l municipal busca que c:adamunicipio tenga mayor parti-
cipación en la planeacion y en las decisiones de I~ poi ítica dI'
desarrollo local: el artículo 115 hace explícitas las atribuciones
municipales para plantear su propio desarrollo urbano, pero deja
implícita la capacidad de planear su desarrollo rural. Aún hay que
profundizar sobre las formas en que el municipio puede participar
en el desarrollo rural integral

Después de la consulta popular a la que convocó el año pasado Id
Secretaría de Gobernación en torno a la reglamentación del artícu-
lo 115a nivel municipal, SC inició el proceso que está en curso, para
institucloualizer y normar las acciones municipales de acuerdo al
nuevo poder que le devuvlv« lA Constitución. Esfundamental que
la reglamentación municipal que seelabore, contemple la planea-
cion del desarrollo rural a nivel de los municipio s.

Entre lolstacultadcs de planeación del desarrollo local, urbano I!

I ural, que tendrán que ser reglamentadas, destaca la prestación dÍ-!
los servicios de abasto y mercados a cargo de los municipios. En
consecuencia con lo antes expuesto. sostr-nemos que tales atrlbu-
clones Sj~ concentran en LII1<1 labor esencialmente organizativa, de
acercamiento entre productoras y consumidores.

Diríamos que ésta es una condición primordial para desatar el
desarrollo de las fuerzas productivas locales mediante el cabal
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aprovechamiento de los rocursos para ~('rlc.ar una riquezd propia,
que ravorezca el desarrollo municipal endogeno. irnaliddd Jásic:~
de 1.>5reil)f mJS al artículo 115 Corvtttucional

ht¡¡mos anr .. todo un carnbto conceptual V práctico mimo! la diná-
mica de la~fuerzas de la economía nacional. Se-trata de sustrtuir las
poluicas )" programas generales por las pot'ticas diferenciadas y
paruculares que le purmuan. a cada municipio. reorxenizar W,
recursos productivos rnntm me a Id, mejores rondici(lne~ cara su
desarrollo.

De hecho. ante el cent-allsrno dpl pasado han subsistido la<=rono-
mia, Iocalc-. corno puede verse en el tuucionarnie-uo de la 'llulri-
pliLidad 0(' c ircuitos locales de producción y consumo. ts necesa-
rio reglameru,u las arnbue «mes del municipio par" devolverle a
esos (ÍtClflros el equilib";() entre la diversidad de su producción,
vcgún las ncccstdades de consumo locales y la prodvcción de
excedente, para el "mercado narrona!". Laautosuficlencia alimen-
(dria. regional y local, ocpende de elfo.

lJe;centralil.llo¡ón de la vid.¡ nacional y modernizacrón comercial y
di~tr iburiva son estrategias de cambios que el país reclama ..que ~e
basan en la pUf uclparión activa y democr ática de l.¡ sociedad en
dectsíones v acciones que afectan cotidtanamcnte sus condiciones
tic vida y trabajo. foros son los cambios fundamentales Que habrán
de favorecer a las actividad ..\ de la cadena alirneruuria. en la ella
Mcxico tiene sus mayores rp.l:ursos por aprovechar sin que sea
indispensable adlcíonarlo nu=vos recursos: es. ademas, un sector
fundamental de nuestro economía en crisis por su auionomta,
crnnleo de fuerza de trabajo, ,,1carácter distnbutivo del ingrcso oe
'lf~procesos (·,·unómico, v por la Imponencia estrarég« ¡¡ social y
políticamenm hablando. que tienen lo) alimentos f1dril d mm
sobre todo en esta hora difrcil. t\s. {l~ltí planteado el cambio
estructural el@ la economía ulimentari:l en 0.1que la coordinnclón
entre aurourtadus y sociedad, es el compromiso prlmorrhal.
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La Distribución en el Desarrollo
Rural Integral y el Papel que
Desempeña el Municipio·

A la hu de los más recientes acontecimientos económicos, los te-
mas señalados para este Encuentro de Presidentes Municipales
acrecientan su importancia.roda vez que el municipio es concebi-
do hoy como un accionarlo básico de lo; procesos que permitirán
al país llevar a cabo un eíecuvo desarrollo rural integral, que se
uaduzca en beneficios reales p~r~ roda la población.

Al revisar los antecedentes históricos que explican -¡¡Sr sea parcial-
mernc- las dificultades por las que atraviesa MéKico de algunos
añosa la fecha.encontramos que ul1odelosprincipalesobstáculos
para mejorar la calidad de vida de los mexicanos ha sido laeleccíón
ciega de un modelo centralizador, tanto en lo económico como en
lo político. A e~. elección,que en el pasado tal vez pudo ser
defendible, se deben los escollos en los que han cardo algunos de
los más plausibles esfuerzos de 105 gobiernos emanado; de la
Revolución. Baste mencionar el creciente número de campesinos
que buscan empleos mejor remunerados en Estados Unidos; la
pé,.dida de la autosuficiencia alimentaria; el estancamiento de la
productividad industrial y el excesivo interrnediarisrno comercia:
que aiecta , cuando no anula.Ias medidas correctivas instrumenta-
das por el Gobierno Federal.

No es ajena a estos problemas, la desigualdad en el crecimiento
económico de las diversas regiones del país. Cierro, en iodos los
paises existen diferencias de este tipo, atribuiblcs en general a
factores naturales o humanos. pero no puede negarse qUt, ci retra-
so de algunas entidades se ha visto deter mlnado por clrcunsranclas
que fueron V son remediables.

• Intervención en la Reunió" Nocionst de Presidentes Mu"/cip,,les. 26 de fe-
febrero de 1986. lxrapa Zlhuanmeio, Gro.
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La relación de desequilibrio que priva entre las diferentes regiones
del país y entre los sectores sociales que conforman su población,
va en detrimento de las potencialidades productivas de la nación,
en general, y de las Lonas rurales, en panic-ular.

Parte del error de enfoque que advertimos en el modelo centrali-
zador de desarr 0110. ha consistido en minusvaluar el papel que
desempeña la comercialización y distribución aliado de la produc-
ción y el consumo. $pvcfa en dlij un elemento meramente vehicu-
lar de transportes, almacenes)' centrales de abasto, pero neutro en
cuanto a las relaciones económicas. sociales y pclüicas que consti-
tuyen su verdadero significado.

Elerror viene de lelos y presenta, cuando menos, dos aspectos que
es necesario esclarecer. Por un lado, SI! reduce el sentido de la
distribución al manejo de la producción, esto es. d procedimiento
que permite la repartición del producto para ponerlo adispcsición
de los consumidores. Por el otro, se tiende a ignorar, como ronse-
cuencia de lo anterior, que la distribución es el proceso en el que se
distribuye también el valor agregado de la producción entre pro-
ductores e In!prrnediarios, disputa en la que el consumidor final,
sobre lodo el de las clases y J.onas más necesitadas, suele pagar
elevados sobrepr ecios.

Elaparato distrlbutivo y de comercialización ha generado en nues-
tro país una serie de efectos per niciosos que sigue, en su Jmbito,
las tendencia. del proceso ciPo centralización antes mencionado. la
intcrmediación comercial en México absorbe mas de130% del PIB
por problemas de la heterogeneidad, desi ntegtarión, ineficiencia y
excesivo número de agentes que participan en ese proceso.

Esasraracterísrtcas de la estructura comercial y distributiva provo-
can graves y pe! manenres distorsiones en la relación entre produc-
tores y consumldorev. es una c.ausa de primera importancia en l.
descapitalizac.ión del campo, que llega incluso a hacer nugatorios
los esfuerzos gubernamentales de fomento directo a l. producción
agropecuaria. Por otra parte, los consumidores dp mas escasos
recursos, que son atendidos por el comercio desintegrado dt' pe-
queña escala, pagan sobreprecios que fluctúan entre 35% y 70~·;"

la dístrlburtón de la producción nacional ha sido y sigue siendo
deficiente; más atino no es exagerado afirmar que el aparato co-
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mercial ha tenido una contribución de primera importancia en la
desigualdad social, que obstaculiza el desarrollo económico de la
nación, y que 'agrava los problemas de desempleo y desnutrición
en la mayor parte de los municipios mexicanos.

los dos problemas fundamentales del pais en el ámbito rural siguen
siendo el desempleo y la desnutrición, causas directas del bajo
nivel de vida de la población mexicana.

<

los altos índices de desempleo y subempleo que padece el país,
han propiciado el desaprovechamiento de los recursos humanos y
naturales en vastas zonas que podrían ser más productivas, así
corno graves desproporciones en (adistribución del Ingreso nacio-
nal.

Ahora bien, la producción y el consumo no podrán establecer una
relación sana .Y armoniosa sin el elemento articulador que .es la
distribución, concebida y dispuesta de tal modo que contribuya a
que el pago a los productores (principalmente rurales) sea remune-
rativo y por tanto le permita' capitalizarse, y que asegure el consu-
mo, sobre todo de básicos, a la población rural y a precios accesi-
bies.

Esoportuno, pues, proseguir con el intento de redefinición de.lo
que realmente €, la distribución. Ello nos permitirá "al orar sus
alcances y posibilidades en el contexto del fortalecimiento de la
vida económica y política de los municipios, según ha quadado
expresado en el actual texto del articulo 115 de, la Constitución.

Uno de los lineamientos decarnbto estructural considerado entre
la, prioridades por el Gobierno Federal, es la' modernización del
comercio y distribucíón de bienes básicos que coordi na la Secreta-
ría de Comercio y Fomento Industrial.

Se trata, fundamentalmente, de acercar la relación enlre producto-
res y consumidores, de garantizar en todos los mercados la dispo-
nibilidad oportuna y suficiente de productos -parte fundamental
de una política de regulación que evite alzas bruscas de precios por
escasez- y de lograr, a través,de los canales adecuados, una trans-
ferencia selectiva por productos y población de subsidios al con-
sumo.
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Todo ello exige la promoción yfortalecimiento de mercados regio-
nales, de circuitos locales de producción y consumo en los que la
intcrrncdiación socialmente necesaria, sea un servicio que contri-
buya al fomento de las actividades productivas y a la distribución
equitativa del ingreso, mediante la ofertadón de bienes básicos en
cantidad, calidad y precio adecuados a la demanda y la aplicación
de los subsidios al consumo np.c.p.silrios.

La distribución ha de ser entendida, entonces, como una función
que conjuga elementos sociales.económicos y políticos. Esen ella
donde se propicia o se desarticula la posibilidad de convergencia
de productores y consumidores. Se trata, así, de un factor clave
para el fomento de la producción agrícola a precios justos y remu-
nerativos. Pero también se trata de un factor que entra en juego
para garantizar a 10$ consumidores precios accesibles que, si bien
incluyan los costos de operación de una intermediación social-
mente necesaria, les aseguren un gasto equilibrado y estable de sus
ingresos mediante la reducción del intcrmcdiarisrno excesivo. To-
do ello significa, a la vez, que la distribución desempeña lasfuncio-
nes de regulación y equilíbrio del valor agregado surgido en el
proceso conformado por producción-disrrlbución-consumo.

Surge, aquí, inevitablemente, la cuestión sobre cómo han de inte-
grarse los instrumentos que el Estado utiliza a la distribución y
comercialización, para llevar a cabo la estrategia del cambio estruc-
tural y cuál será su papel a desempeñar en la estrategia de moderni-
zación comercial que coordina la SECOFI y que se articula. a través
del Plan Nacional de Desarrollo, a las estrategias de descentraliza-
ción de la vida nacional, al Programa Nacional de Alimentación y al
Programa Nacional de Desarrollo Rural Integral, estrategia que
cuenta, además, con conasupo como la empresa pública cuyo
funcionamiento es adecuado a tales fines.

Transformar racionalmente las formas que adopta el comercio
exige un cambio en la estructura de los agentes comerciales que
sólo podrá lograrse cuando haya un sistema de distribución que
cuente con la participación activa, no sólo de las entidades públicas
sino, lo que es más importante, de los sectores directamente inv()-
lucrados y afectados por los procesos de comercialización. Y al
afirmar lo anterior, tenemos presente que 105 presidentes munici-
pales SOJ1 protagonlstas princi pales de esle proceso.
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I.a modernízaclón comercial no puede instrumentarse en forma
aislada sino antes bien) para cumplir con sus objetivos, ha de
anciarse en la estrategia mayor a que se refiere el cambio estructu-
ral del país..y ese cambio comprende necesariamente la descentra-
lización de la vida nacional, una de cuyas vertientes es el fortaleci-
miento municipal.

En ese sentido, la reforma al artículo 115 Constitucional constituye
un avance histórico al definir las atribuciones y reorientaclones en
que se sustenta la actividad de los municipios y el respaldo de la
federadón y los gobiernos estatales para desarrollar su capacidad
de ejecución.

las reformas JI artículo 115 Constit ucional raluerzan la autonomía
política, financiera y administrativa del municipio. Esaautonomía,
le confiere al municipio atribuciones para manejar su patrimonio y
prestar servicios públicos individualmente o mediante las "asocia-
dones de mu nlciplos", de manera que servicios como los que
proporcionan mercados y centrales de abasto, que por alguna
razón no pudieran prestarse localmente, serían factibles bajo esa
forma de integración.

Con los elementos mencionados, el municipio.se robustece como
base política y administrativa sobre la que debe realiz arseel proce-
So de descent rali za ei ón, de autosuficie riela y autodeterrn i nací ón . .A
fi n de garantizar el logro de estos propósitos, es preciso ver el
fortalecimiento del municipio simultáneamente como el ionalect-
miento participarlvo de cada una de las comunidades que lo inte-
gran, induciendo un proceso de desarrollo democrático.

Por su experiencia directa de las carencias y aspiraciones de las
comunidades, el presidente mu nicipal puede desempeñar un pa-
pel más activo, entre otros, en los procesos de comercialización.
Buscando el interés general, podrta incidir tanto en el estimulo a la
producción como en ~I terreno del consumo: ¿De qu~ manera?
Invitando a los miembros de sus comunidades a sumar esfuerzos en
torno a lasestrategias guber namentales de desarrollo integral y con
los organismos públicos que actúan sobre la regulación yel abasto.
Porque debernos tener presente que ni el impulso a la producción
ni el estímulo al consumo, podrán pOI' sí solos hacer que la econo-
mía repunte. mientras la distribución secJ UII gran obstáculo al
desarrollo.
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Por su estrecho y directo contacto con la población, los presidentes
municipales pueden contribuir también a la integración regional
entre comunidades rurales y urbanas. a fortalece. Id c,rera de
acción dc los mercados locales y ampliar su proyección rP.gional,
nacional e internacional.

De esta manera, junto con la democratización de 1" presencia
política del municipio, una mayor y más libre disposición de sus
recursos y una mayor autonomía administrativa, la distribución
(concebida como ínstrumeruo impulsor y equilibrador de la pro-
ducción y el consumo de productos básicos) robustecerá y apunta-
lará con mayor fuerza el desarrollo •ural integral.

Sólo la colahoraraón pstrecha entre el sector social y privado con el
municipio, puede agrupar la fuerza para impulsar el desarrollo
rural integral. Pero esa alianza debe darse sin patcrnalisrnos, con
base en las fuerzas reales y potenciales que poseen los campesinos.
y el apoyo decidido y articulado del municipio.

En la medida en que los sectores social y privado do la población
rural pueden vincularse con los dixrintos niveles de gobierno, en
parli(~III;¡r;¡ través del municipio. estarán en mejores posíbihdades
de tener una mayor capacidad de negociación y concertación para
acceder al crédito, al financiamiento, a la infraestructura )' 3 los
servicios públicos.

E, fundamental que las organizaciones participen un sistemas OP.
corncrclallzacién de su producción para que rCleng;,¡n el exceden-
te económico que genera Sil »crtvidad ),' los productos se pongan
con I~ intermediación mínima necesaria, a disposición de los
consumidores. Por tanto, dicha participación implicará mejoras
sustanciales en la distribución oel ingreso J nivel local.

Devolverle a la población rural el control de sus condk.iones de
vida y de trabajo, e!>premisa sustantiva del Programa Nacional de
Desarrollo Rural Iníegral. Este hLJSC~ pi desenvolvimiento dI-! las
regiones a través de la elev(\('ÍlÍn de la producción alimentaria en las
¡Írea$ de temporal, el establecimiento dé precios y costos de servi-
dos más favorables a la agricultura, el mejoramiento en los niveles
de alimentación, la sustitución de importaciones de granos básicos
y la participación de las organizaciones rurales en las acciones de
desarrollo.
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Elsistema conasupo ha formado parte de los esfuerzos del Gobier-
no Federal tendientes a cambiar éstructuralmente al país, Estamos
convencidos de que para lograrlo, es necesario escuchar las necesi-
dades y deman.das de los sectores populares y marginados de la
sociedad. Y es claro que los presidentes mu nicipales, en esta pers-
pectiva, se convierten en interlocutores privilegiados que permiti-
rán a conasupo mantener l. congruencia con su carácter de empre-
sa pública en un área prioritaria de la economía. conasupo esta
empeñada en hacer de su concertación con productores un apoyo
a su actividad; con los consumidores, en alentar su organización y
participación y en coordinarse con las Instituciones federales y
estatales involucradas en la tareas de regulación de mercados de
alimentos básicos.

Como filial de conasupo encargada de la dísuibuclón de bienes
básicos para consumo final, diconsa ha ¡rnplantado cambios estruc-
turales en su operación para consolidar su papel como una empre-
sa pública que contribuya con eficacia a hacer de la comercializa-
ción un factor de fomento de las actividades productivas y' de la
distribución, un elemento que haga compatibles las necesidades
de consumo de la población con la oferta y demanda de setisfacto-
res básicos.

diconsa ha dado un impulso decisivo a la desconcanrraclón de sus
compras, que hemos llevado hasta las sucursales y que nos permite
hoy la incorporación de nuestros almacenes y tiendas a las opera-
dones de compras directas a productores. Según las condiciones
'de cada mercado local, lasacciones de abasto directo en almacenes
y Hendas ser án un factor decisivo en el combate al interrncdiaris-
rno. en el {omento a la producción local y. en el fortak"cimiento de
circuitos locales de producción-consumo.

En su función distribuidora, 1(1empresa tienda a regular, mediante
una oferta apropiada en variedad, calidad, volumen y precio, los
precios al consumidor en pequeñas comunidades rurales y zonas
urbanas margi nadas. la población objetivo de diconsa comprende,
en su mayor parte, a la población objetivo de la política de subsi-
dios, lo que hace de éste un canal que debe asegurarse un alto
grado de selectividad en cuanto a sus beneficiarios y de transferen-
cia en su aplicación, condiciones indispensables que las autorida-
des de SECOFr buscan introducir en la política de subsidios,

68



En esa dirección, diconsa se está transformando de simple dlstribui-
dora en factor de acercamiento entre productores y consumidores
con el doble objetivo de contribuir al fomento de la producción ya
una más justa distribución del ingreso.

Alcontribuir a la ruodernlzación comercial diconsa participa desde
el nivel comunitario en todo el país. en la modernlzaclon de pe-
queñas y IlH~rli~nas unidades productivas; en la descentralización
de la vida nacional que persigue la movilización de recursos locales
en favor del desarrollo regional autosostenido: en la atención
prioritaria a los aspectos sociales, distributivos y redislributivos del
crecimiento y en el ejercicio constitucional de la rectoría del
Estado, qur: fortalece y equilibra nuestra economía mixta y nuestro
régimen democrático.

la empresa pública está llamada a contribuir de. manera más cabal "-
dos propósitos sustanciales del cambio estructural del país: fo-
mentar las actividades económicas de los sectores social \' privado
con su particioaclón, que no sustitución de aquéllos, y a lograr un
mejor equilibrio en la distribución social del ingreso. Simultánea-
mente, debe elevar sus niveles de eficiencia operativa para hacer
más con menos recursos externos a su operación. Fnesta dirección,
diconsa ha seguido la estrategia de crecer con la comunidad, de
ampliar Sil ren de tiendas contando en todos los casos del programa
rural y del marginal urbano, con la aponación material y el trabajo
de las comunidades organizadas. En los tres últimos años hemos
ampliado de 12 mil 500 a casi 17 mil el n úrnero de nuestra; tiendas,
croct miento que hubiera sid o imposible contando s610 con recur-
Sos fiscales.

Dc aquí la necesidad de insistir en que el apoyo de los presidentes
municipales es esencial, y que son precisamente ellos quienes
están mas cerca de las comunidades ~-,por ello, conocen más a
fondo sus problemas.sus necesidades y sus potencialidades. Ello 1e5
permite ser los concertadores por excelencia entre la población de
su área de influencia y las instituciones públicas.

En la historia de los éxitos alcanzados por las sociedades hay tam-
bién una historia de su capacidad de concertación. AlUdonde hay
convergencia de intereses y de ideales se puede trabajar unidos
para crear condidones más favorables al desarrollo de las cornuni-
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dades. El liderazgo que ha de ejercer todo presidente municipal
tiene muchos ámbitos en los que debe expresarse, y siu duda. la
comercialización y distribución de productos hiÍsi( os es una ne
ellas; si logramos acortar la distancia entre productores yconsumi-
dores. estaremos contri huyendo a fortalecer el desarrollo econó-
mico regional ~'a mejorar la dlstrrbución del Ingreso, demandas
sentidas de la sociedad que el gobierno, en sustres niveles, consi-
dera prioritarias.

Reflexionemos juntos sobre formas innovadoras de cooperación.
El desarrollo rural integral será un tema constante de nuestras
presentes y futuras conversaciones. Iodc ello nos llovará.s¡o duda,
~ fortalecer la gestión que la sociedad puede realilar en favor de
SIJS propios intereses, en el terreno del municipio libre )' democrá-
tico.
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111. El papel de la sociedad civil
en el desarrollo económico y la importancia
de su participación en el abasto popular

Introducción

Identificar a la sociedad civil como sujeto social del desarrollo
significa distinguir a los actores sociales que, en su interacción con
el" Estado, son capaces de dar to-ma y contenido a un proyecto de
desarrollo.

La sociedad civil que habita en el medio rural ha jugado, y puede
jugar, un papel fundamental en el desarrollo nacional, Requiere
para su fortalecimiento reconocer y construir su proyecto propio y
el papel que puede y debe jugar en el proyecto nacional.

Es a la propia sociedad rural, y en primerísima instancia a los
campesinos y jornaleros; a la que corresponde la tarea de recon-
quistar el papel que jugó en otros períodos de la historia del país,
viabilizando así el mejoramiento de su calidad de vida y el incre-
mento de su potencial productor. Organizada la sociedad civil en
el medio rural, gracias a la fuerza de 5U estructura familiar, a la
estructura de la propiedad de la tierr a ya su propia capacidad de
modernizaclón carnpp.sin•.. demanda el respeto a los planteamien-
tos que al másalto nivel establece el Estado, y que a nivel operativo
no se observan.

No cabe duda de que para que lasociedad civil ejerza su función de
equilibrio nacional y desarrolle su capacidad administrativa y de
vigilancia en 1(,)5 asuntos del Estado..es indispensable la democrati-
zación d¡~la vida rural y la democratización del LISO de los recurso>.
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Esimprescindible por ello reforzar y construir instancias mixtas de
participación Estado-campesinos en los distintos niveles, conlribu-
yendo él desconcentrar e-Ipoder político.

Empero es necesario reconocer que el proyecto campesino, su
parrici pación en la vida nacional y por lo tanto, su alianza con el
Estado, se han ido debilitando, producto del deterioro de las condl-
clones materiales de producción y de vida de la mayor parle de la
población campesina.

Un replanteamiento de la alianza entre Estado y campesino no será
producto de acuerdos contractuales, sino que deberá ser un proce-
so que deba gestarse, establecerse y desarrollarse con la participa-
ción i¡1olítica organizada pe 105 campesi nos. Pero esta participación
no habr á de limitarse al mejoramiento de la producción primaria
que traerá planteamientos de cambios estr uctur ales en la vida
urbano-industrial, y desde Illego. on la dernocratlzucion política
nacional.

Reconociendo que la dinámica urbano-industrial ho ocurrido a
un gran costo para el sector rural, se ha propuesto revalorar el
papel de éste en el desarrollo nacional, revalorar el papel político
de los campesinos para hacer que éstos ocupen los espacios que le
corresponden por su significación social, económica y política en la
vida del país.

Sobre esta premisa el gobierno federal ha dísoñado una estrategia
de desarrollo rural Integral que busca devolverle a lasorgantzacio-
ncs campesinas el control de sus condiciones de vida y de trabajo a
la vez que se propone la Iránsformación de las estructuras econó-
micas, .sociales y políticas prevalecientes en el medio rural y de sus
relaciones con el resto de la sociedad.

Por su parte, el Programa Nacional de Alimenración \f! suma al
propósito de posibilitar un sector rural que mejore los niveles tle
vida y participación entre la población campesina a partir de-
acciones orientadas a sentar las bases que procuren la soberanía
alimentaria y alcanzar condiciones de alimentación que permitan
el pleno desarrollo de las capacidades y potencialidades de cada
mexicano.
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E~,~programa concibe de manera íntegra y dinámica las bases del
proceso alimentario, atendiendo y promoviendo las pequeñas y
medianas unidades productivas tomando en cuenta el binomio
productor-consumidor. En este sentido es que procura una mayor
participación de los productores primarios en la transformación,
comercialización e industrialización de alimentos y el fortalecí-
miento de las organizaciones de consumidoi es.

diconsa en congruencia con los términos en que el Estado busca
replantear su pacto con los campesinos, ha venido realizando
acciones tendientes a lograr que las tiendas y almacenes se convier-
tan en canales de comercialización y distribución que respondan
cualitativa y cuantitativamente a las necesidades de su población
objetivo. y ha procurado ampliar la participación de las cornunlda-
Ij~s organizadas para el establecimiento y operación de tiendas en
forma corresponsable.
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Participación de la Sociedad
Civil en el Desarrollo
Rural Integrar

Identilicar d la sociedad civil como sujeto social del desarrollo
significa distillguir a lo, actores sociales que, en su inrcracclón con
el Estado, son capaces de dal forma y contenido a un proyecto de
desarrollo. Se trata óe o(!{inir sus cararterfsticas. su hererogenei-
dad, sus formas de organización y la manera en que sus intereses se
articulan nacional y regionalmente. Se trata, en suma. de icl(!nlificar
cuáles son las íuer7¡l'i sociales t'n presencia, su grado de r;OheGiÓny
el proyecto social, económico y político que sustentan.

Al mismo tiempo, entender el papel de la sociedad civil y sus
potencialidades en un país romo México. nos llevan necesaria-
mente a reflexionar sobre el proceso de formación y desarrollo del
Estado y analizar las formas de interacción y los instrumentos de
presión que caracterizan la relación entre el Estado y 1.1sociedad
civil.

En otra oportunidad hemos señalado que, en países subdesarrolla-
dos como el nuestro. la vinculación a la ecunomía mundial se
realiza en momentos en que el capital no ha tornado aún una
posición hegemónica. De esta manera, el desarrollo dp.p.slassocie-
dades está caracterizado por distintas formas económicas y sociales
-que corresponden a diferentes épocas del desarrollo del pais-
que se mterrelacionan entre si y con un Estado que aet úa corno un
gran promotor del desarrollo nacional.

, Intervención en la Mesa Redonda sobr« "Ter.nolo,gía Adecuado para el Oe-
surrollo Rural tnteare! ". 24 d<: abril de 1984. AcadefYIi<lMexicanfJ de
IngcllieriiJ,
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"De aquí que el papel del Estado como agente económico sea
estructural y se amplie y refuerce como el propio proceso de
desarrollo".'

La presencia del Estado, podríamos simplificar. antecede al desa-
rrollo orgánico de la sociedad civil y no es, ni puede ser, un
"estado guardián" sino por el contrario, su propio origen le irnpo-
ne la tarea de Estado participarivo y promotor. En algunos C3S0S,
incluso, es sólo a u aves del Estado que nuestra sociedad puede
aspirar a un proceso de acumulación de capital)' progreso técnico,
que ninguna otra entidad social sería capaz de llevar a cabo en el
mundo de hoy.

Ahora bien, esta característica estructural de participación del Esta-
do puede ser, y ha sido, abordada y orientada desde distintas'
perspectivas que conforman todo un abanico de posibilidades
distintas en I:!I tiempo, por sector o por circunstancias coyunturales
e incluso, dp. rrlsls. Los extremos df~1debatp. seríiln, hoy en día, por
una parte un Estado guardián de las condiciones necesarias para el
desarrollo del mercado, cualquiera que éste sea: en el otro extre-
mo estaría, corno resultado de un examen a primera vista, el despla-
zamiento de la llamada iniciativa privada por un gobierno empre-
sario, es decir, la estatización.

El conflicto h~ tornado diversa, banderas y expresiones a lo largo de
Ii! historia.

Podríamos señalar que una constante en la historia del Estado
mexicano ha sido el papel preponderante que hadescrnpeñado,
casi por encima de la-sociedad y de la nación. La herencia colonial
prácticamente intacta, amenazas de desintegración territorial r
presencia hegemónica de corporaciones corno 1<1iglesia}' el eíérct-
ro. quP.fuaron los principales agentes a los que se-enfrentó el proyec-
to liberal de la Reforrn¡¡,

El éxito de 105 liberales trajo medidas que fortalecieron JI Estado: se
secularizó la vida polftica; se recuperó la facultad, originalmente
colonial de establecer y modificar el régimen de propiedad Y. por

1, Salinas de Cortsrt. Riló 1. Evaluaclén de Proyectos v.Selección de Tecnología en
10$ países subdesarrollados.Sñs 70 Nn. 324, 19H2.
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consiguiente, la estructura social; se incorporó a la sociedad cam-
pesina al mercado de trabajo, etc.

A raíz de la revolución de 1910, el Estado tuvo que afirmar su
capacidad centralizadora y rectora al acabar con el caudillismo
nacional o regional. e imponer una sola línea ideol6gica para tener
acceso a administrar los de,lino> del país. En cuanto a la estructura
de la propiedad. se ampliaron las facultades del Estado, dado qUE:!al
usufructo de la tierra y del subsuelo sólo Sp puede ar.("f~dpf con
autorización de éste.

En la formación y consolidaci6n del Estado, que hemos revisado de
manera sucinta, espalpable el proceso de modernización. Encuan-
to al medio rural, C~ clara la tutela e intervención del Estado en el
ámbito de la propiedad y en el del control político de la propia
sociedad rural.

En cuanto al equilibrio entre sociedad y estado, es notorio que en
estos períodos cruciales, la Reforma del 57 y la Revolución del 10, el
predominio de aquél ha sido insustituible; sin embargo, ha estable-
cido siempre profundas relaciones con la sociedad y con la nación y
ha posibilitado la modernizacién de éstas

No s610 la economía ha crecido en las úhima, 4 décadas bajo el
amparo Estatal; también la sociedad ha sido favorecida y protegida
por instituciones de seguridad social, programas educativos e insti-
tuciones de fomente a la producción ya la distribución masiva de
artículos de consumo basteo.

Ahora bien, si reconocernos una participación del Estado histórica-
mente estructural, que ~n refuerza particularmente en épocas en
que nuestra nación se enfrenta a situaciones crfticas, podemos
visualizar más claramente el por qué, hoy en día, se han hecho
incluso rnodificaclones a la Constitución paré! destacar el reforza-
miento de la rectoría del Estado como instrumento insustituible en
el avance del país.

Parecerta aquí, sobre lodo a la luz de las reformas constitucionales a
los articulas 25 y 26 Y de la decisión de ha ber nacionalizado la
banca, que la tentación de seguir el carníno de la estatizaclón seria
enorme e incluso, desde la óptica del liberalismo decimonónico,
parecería haberse adaptado ya.
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Esropudiera ser más o menos cierro, si no fuera por que se nos está
planteando una estrategia intrínsecamente complementaria al re-
forzamiento de la rectoría del Estado, un mecanismo estructural,
profundo y novedosarnente retador: la participación de la socie-
dad civil en la definición, administración y vigilancia de los asuntos
del Estado y, con ello, de la nación misma .

.A. este respecto, el Plan Nacional de Desarrollo, al presentar la
segunda línea de estrategia ..el cambio estructural, señala como una
de las seis orientaciones generales que guiaran las acciones globa-
les, sectoriales y regionales del Plan, que "para superar los, retos
nacionales, se requiere un Estado democráticamente fuerte, con
capacidad de dirección y con posibilidades de generar' procesos de
participación social que refuercen a la propia sociedad"."

De hecho, hoy en día se nos plantea como salida estructural a la
crisis una clarificación del papel del Estado y su reforzamiento
corno rector de la economía y como agente equilibrador. No la
retracción del propio Estado sino el crecimiento en organización,
participación y facultades programáticas y admtnistrarívas de la
sociedad civil.

Este planteamiento es fundamental tanto para el desarrollo del
medio rural como para la soberanía nacional alimenraria.

Quiénes y cuántos son los habitantes del medio rural.qué hace esa
parte de la.sociedad civil,qué busca la sociedadrural.son cuestiones
fun.damentales.

Comentar sobre el desarrollo y capacidades de la sociedad civil en
el medio rural, nos obliga pronto a rebasar la visión sectorial sobre
el campo mexicano" visión que pretende analizar el agro tan sólo
como un sector, el primario, de la economía.

El mundo rural se constituye por una compleja sociedad en conti-
nuo desarrollo. La sociedad rural se compone de comerciantes,
pescadores, mineros, consumidores. grupos étnicos, pequeños y
grandes propietarios, prestadores de servicios, ejidatarios, Jornale-
ros, semi-proletarios, viejos y nuevos latifundistas, arrendadores,
comuneros, agroindusrriates, nacionaleros, prestamistas. mudare-
ros, na nsportistas. ganaderos, caciques y otros grupos sociales más,

---
2, PN D. r<ig. 113.
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que integran una red humana con historia, con costumbres, con
espenaliv;¡s, virtudes y defectos, que han vivido y seguirán vivien-
do como una realidad evidente, por encima ne la~ teoría, y espa-
ranzas de industrialización y urbanización de .'v\éxico.

Simplemente, al considerar corno rurales poblacionas da hasta 10,O()()
habitantes, desechando la vieja y obsoleta frontera entre urbano y
rural de 2,500 habitantes, nos encontramos con un mundo de más
de 40 millones de mexicanos.

Estos demandan escuelas. vivienda, empleo, salud, recreación y
todo aquello que contempla Id estrategia de promoción del desa-
rrollo rural integral.

La sociedad civil que habita el medio rural ha jugado, y puede
jugar, un papel fundamental en el desarrollo nacional. Requiere,
para SU fortalecimiento, impulsos mucho más complejos que los
que ~e dan, pero sobre todo, requ iere reconocer y construir su
proyecto propio y el papel que puede y debe jugar en el proyecto
nacional.

Pretender que un aparato burocrático pudiera ser el que se hiciera
cargo de este reto seria no sólo ilusorio, sino insuficiente.

Es a la propia sociedad rural, y en primerisima mstancía a los
campesinos y jornaleros, a la que corresponde la rarea de recon-
quistar el papel que jugó en 0lr05 períodos de la historia del país,
vlabilizando así el mejoramiento de su calidad de vida y el incre-
mento de su potencial productor,

'>in desechar el enorme pOtend;¡1 consumidor de 40 millones de
personas y sus efeclo, multiplicadores para la economía en su
conjunto, es desdf! el punto de vista de Id generación de productos
hasicos y alimentos que su papel PS trascendente.

Bajo esta óptica. resulta evidente la importancia de I~ producción
agricola y, con ella. el p.ipel de 105 campesinos, P(~'1IJ(!ños propicia-
rios y ejidatario,. sobre todo,

"A nivel nacional. la actividad agriccla sigele siendo Id principal
artividad en el ejido",
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"A lo lar~o del período ampliamente estudiado (1950-1970), se
observa una tendencia a que la actividad pecuaria se desarrolle más
en el sector privado".3

Así, la producdón ejidal contribuyó, respecto al total de la produc-
ción a¡;ricola \VPA) con el 37.2% en 1950, 40.7% en 1960 yeIS1.3%
en 1970.

"Las parcelas ejidales hasta de 10 has. de [abur aportan 73% de la
producción agrfcola en tierras ejidales: o sea, la tercera par le de la
producción total del país en estas fechas proviene de p.Jidosmeno-
res de 10 has. de labor.

Eroel período de auge de la producción agrícola (1950-1960), se
observa que los predios privados mayores de 5 has. experimenta-
ron tasas más altas de crecimiento en la producción de Irillo (11.1%
anual), algodón (3.1%), café (7.1%), y alfalfa (5.2%), mientras que el
maíz y el frijol aumentaron más en el ejido (3.7% y 8.1% anual
respectivamente); o sea, los cultivos de alimentación popular se
sostienen en la producción ejidal"."

Cabe señalar que para I~ mayor parte J~la población mexicana, el
consumo de alimentos constituye su gasto principal; a medida que
105 ingresos SOl) más bajos, el maíz significa una proporción mayor
del gasto en alimentos. Según datos de la "Encuesta de lngresos
Familiares en 1977", en los grupos de menores ingresos (hasta 1,350
pesos mensuales] el maíz en grano y la tortilla representan en
promedio. 24.A'X,del gasrn familiar en alimentos; 3 nivel del salario
mínimo (2,693 pesos en 1'l77) el gavto en maíz 'f tortillas era 12.11%
dd gasto en alimentos.

Ahora bien, son los estratos campesinos medios los que tienen
posibilidad de Incorporar rncioras técnicas al proceso productlvo v,
por lo ranto. de elevar la productividad.

"Ln un estudio qtJf' ;maliza 1<1producción del rnatz por estratos de
productores (1':175-1976)según el tipo de tecnología utilizada, se
señala que 12% 0('1 maíz romcrciaüzarío en 1975 proviene de
predios de riego, 43% de predios de temporal con uso de maquina-

.~. [1 Campesinado t!1I 1\1p.xii.·o, f\ig. 229
4. El Campesinado .." ,'v1¿'~iro.Pá~. 234
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ria y 45% del maíz comercializado proviene de predios que se
producen en tierras de temporal sin uso de maquinaria".

"Debido a la importancia del sector ejidal en la producción del
maíz y frijol, la rransformación técnica del proceso productivo de la
unidad campesina, sin alterar la organización familiar del mismo,
puede conrribulr de manera importante a aumentar la producción
de dichos alimentos".

El hecho de que la clase campesina sea la que sostenga fundamen-
talmente la producción de alimentos básicos, piedra angular de la
soberanía nacional alimentaria, se debe al abandono del agricultor
moderno y capitalista de P~tOScuhlvos en favor de aquéllos mejor
pagados en el mercado industrial o destinados a la exportación,
pero se debe tarnblén, y sobre todo. a la fuerza de la propla clase
campesina, que de ninguna manera tiende a desaparecer del ámbi-
to nacional. Esta sufre en IOdo caso "un lento deterioro en sus
condiciones de producción. que ha llevado a la pauperlzación".

Esta gran capacidad de resistencia campesina se ha debido hasta
hoy, a dos aspectosque caracterizan la existencia y reproducción do
este angular segmento de la sociedad civil; flor un lado.a la organi-
zación familiar campesina como unidad domésnca y productiva
básica y, pOI el otro, a la organización del campo en ejidos y, a partir
de ellos, a la estrurruracién de nuevas formas de organización
superior aptas par a la producción, la administración e incipiente-
mente, para la comercialización.

"Lo que caracteriza a la unidad doméstica campesina es la doble
función de organizadora de la producción y oel consumo. La
reproducción campesina articula también tiempos distintos> desde
la reposición diaria de las energías gastadas, hasta el ciclo anual,
desde el lapso de vida de los individuos hasta el ciclo de desarrollo
biológico-social de las propias unidades familiares".'

Solamente a través de una extenuante intensificación del traba]o y
una inagotable diversificación de actividades.Ia familia campesina
ha logrado desarrollar su capacidad de sobrevivencia y reproduc-
ción.

6. El Camuesinado en México. p:ig,. 19-34.
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"las unidades productoras campesinas no son simplemente em-
presas sino también grupos familiares, y la conjugación en una sola
entidad de estos dos principios de agrupación y de funcionamiento
les confieren caractertsri ..as, necesidades y posibilidades intrínse-
cas".

"Las condiciones mismas en que las unidades campesinas operan y
se reproducen se alejan significativamente de las necesarias para
asegurar el nivel mínimo de rentabilidad capaz. de mantener en
operación las empresas agrícolas de tipo capitalista. Resultaría,
pues, tan falaz pretender ver a los campesinos en el personaje de
aspirantes a capitalistas, a los que sólo Ialian las condiciones para
serlo, como es absurdo -y de hecho ya ampliarnente descartado-
considerarlos como empresarios Ineficientes".

Sin embargo;"con la separación cada vez más radical que el desa-
rrollo capitalista ha Ido imponiendo a las ramas agrícolas e indus-
triates.el campesinado se ha visto condenado a acudir al mercado
para obtener productos que satisfagan necesidades, nuevas o anti-
guas, a las que su propia producción ya no responde".'

la concurrencia al mercado, en la doble función de productor y
consumidor, se hace personalmente, la mayor parle de las veces a
cuenta del núcleo f¡¡miliar v. a partir de unos años a la fecha, por
conducto de organtzacioncs rI!" productores cada vez m.ls sofistica-
das y mejor dotadas para la concurrencia mer eantil.

En una encuesta concluida este año sobre la organización de pro-
ductores en México, sobresalen daros que vale la pena mencionar y
reconocer. Ellos nos muestran una sociedad cívil en el medio rural
que dI" una u otra manera ha caritalizado el aporte educativo y
económico proporcionado con e desar rollo del país, asf como el
campesinado aporta de su propia experiencia y particular modo
de interpretar la vida.

De 453 organ.zaciones de productores de 26 y 30 nivel +-csto es, las
que aglutinan a más de dos núcleos organlzados- encuestados a
partir del inventario oficialmente reconocido en 19B1,se observa

i. El Camp<!,inado r-n Mi'xico, Pág. 20.
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que 237 son uniones de ejidos o comunidades; 54 se identifican
como uniones de productores (especializados por producto); 32
son uniones agrícolas regionales: 24st! identificaron como uniones
ganaderas regionales: 24 más como asociaciones de interés colecti-
vo; 6 como uniones de sociedades de producción rural y 7 como
sociedades cooperativas.

De ellas, el 54'K, fueron creadas por los campesinos y el 35.4'){, lo
fueron promovidas por el Estado con la participación de aquellos.

De las 454.230 fueron creadas en el período 1977-1981: 152 entre
1971-1976 y las restantes S9 entre 1934-1970.

Del total, un 80.7% de los casos son organizaciones de ejidatarios,
un 9.2% son de ejidatarios y pequeños propietarios y eI4.3% restan-
te son organizaciones de pequeños propietarios. De ellos, el 60.48%
pertenece a la eNe. Oc 316 organizaciones de productores que
comercializan, el 34.2'X, lo hace a través de intermediarios. 33.8% lo
hace vía consumidores industriales, 24.4% con instituciones ysólo
7.6% tiene nexos directos con consumidores.

De las organizaciones de productores rurales, 3')1. producen maíz,
18.3\%'.frijol, 26% ganado, 14.3% frutas y el resto producen hortali-
las, productos pesqueros, productos maderables y no maderables,
etc.

En 396 de ellas, sus miembros trabajan en forma individual yen 226
se trabaja en forma colectiva o semicolectiva.

las principales demandas de todas ellas son el crédito y apoyos para
la comercialización.

la encuesta aporta información de fondo: en el 70.5% de los casos,
las decisiones se toman en asamblea generala asamblea general de
delegados: en el 12.1% de las organizaciones decide el Comité
Directivo y en el 11.5% de ellas, las decisrones la, toman los diri-
gentes,

Orll3nizada I~sociedad civil en el medio rural, gracias a la fuerza de
su estructura familiar, a la estructura de la propiedad de la tierra, ya
su propia capacidad de modernización campesina, demanda, para
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poder avanza r @nun proceso. el respeto .a los planteamientos que en el
más alto nivel establece el Estado, pero que a nivel operativo no se
observan.

No cabe duda que para que la sociedad civil ejerza su (unción de
equilibrio nacional y desarrolle su capacidad administrativa y de
vigilancia en los asuntos del Estado, es indispensable la democrati-
zación de la vida política rural y la democratización del uso de los
recursos, empezando por la liquidación total de la nueva v antigua
concentr acién de la ti,.rra y los insumes.

La estrategia tiene dos punto. neurálgicos: la necesidad de la clase
campesina para modernizarse y la capacidad que tenga el Estado,
los poderes públicos, para aceptar el espíritu y la letra de las
modificaciones constitucionales que nos llevan a pasar de una
democracia representativa a una democracia participativa. Esdecir,
uno de los mayores frenos en la estrategia de modcmizaclén del
Estado y la de su consecuente contraparte, la sociedad civil, estriba
en la incapacidad de los propios cuadros de los poderes públicos
para aceptar, para aprender, que la sociedad va a exigirlp. cuentas,
que tiene derecho a ello y que para ello, y para compartir la
responsabilidad de la administración, S~!p.stá organizando.

Esta organización de la sociedad civil en el medio rural tiene como
base Iundarnenral la propia estructur a campesina y por apoyo al
propio Estado. palanca in~ll~ti[Uible.

La creación de una tecnología para el desarrollo rural, como en el
caso de los caminos de mano de obra, o el sustancial avance que se
tiene en materia de participacion campesina en los programas de
abasto y que vienen avanzando exitosamente desde el conasupo-
COPLAMAR, dan mucstrus positivas de lo que esta estrategia tiene
de potencial económico y social, a Id vez que obliga a 105 que
reaccionan más lentamente a la modamlzación a HHlOV,¡, se (J que-
dar marginados de esta relación Estado-sociedad rivll. donde los
intereses de 1<1mayoría d!' la nación e~tán por encima de los
apetitos Individuales o de grupo.

La sociedad civil debe avanzar en esa participeción y los miembros
de los poderes públicos deben aprender a aceptar esta participa-
ción que, por lo demás, ..~p.1propio Estado quien la promueve. Es
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imprescinoible reforzar y construir ill,landas rmxtas JI;' panidpa-
dúo Estadovcampesinos en los distinto) niveles, contrthuyendo "
dcsconcemrur el poder polílico.

H Programa Nacional Altrncruarto senala que "se dp.sarrollará una
poliríq de org,lI1i7adón que propicie IJ participación democranca
y organizada dc Ios productores en su mejoramiento económico }'
social. LJS il1;,titUCfOn¡',~eñalaJ,.b en ei progrurna interac.uar.in con
IJS aWup¡¡ciones, apovando su inlégrTlriÓn en Id>;dlsilnla~ 1",,:>.,de
la cadena alimentaria ", La organlza. i¡Jn social >;(~('oI1SlilLlir<Íen el
instrumento (Ul1d~IIIt!nldl para apoyar l., retención del é~c~~dente
económico generado c.n 1'1 C'.l'llPO",'

r malmonte-. cabe: csaltar que ;i cunde- el ejemplo de 1.1"n cuesta en
cuanto a fllH:' las decisiones en la, organ i1'H.:i()I'1(~S5011CeHI,¡vez mús
partici pativas, los fu ncionarios públicos habr ánde entender que es
Indisponsahte prepar arsc para e>l~ nU(,V,1(01 lila de dijlo);o que la
sociedad civil proclama, por lo Illeno>; ton el ,ímbi:n rural.

Ulld)óllda rectoría dr-l hl ¡¡do puede ser pi marco pM~el desarrollo
eSlrrJ('IIJr~1de I~ s()d(~rlarl civil.

8. I'KONAl, ¡'ag. 83.
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La Alianza Revolucionaria de
la C.N.C. con el Estado
Mexicano"

La lucha de los campesinos por dignificar su propia existencia y
cambiar sus condiciones de vida ha sido y es, el pilar fundamental
en que descansa su alianza con el Estado mexicano.

Estaalianza le ha perrnlrido al Estado contarcC)rI una amplia base de
sustentación polüica. Para los campesinos, la alianza con el Estado
fue el pacto de esperanza para lograr mejorar su vida, contri huyen- .
do con un proyecto polftico que en su primera etapa, fue prlorita-
rio para el propio Estado. El proyecto político campesino, su parti-
cipación en la vida nacional y por lo tanto, su aliun¿¡) con el Estado,
se han ido debilitando hay que reconocerlo, producto del deterioro
de las condiciones materiales de producción y de vida de la mayor
parle de la población campesina.

Por todos es ampliamente conocido que la fuerza social más impor-
tante que desató el proceso de la Revolución Mexicana fue la de los
campesinos, cuya acción resultó determinante en la estructuración
dp. los principios jurldico-políticos que hahnan de dar forma al
orden social emergente de e~a gesta. Esencial a ese orden es el
artfculo 27 Constitucional, que sintetiza la justici .. dl;l dI ia y consti-
tuye un programa político que se linea en la rp.glllac:ión de las
relaciones de propiedad en el campo por parte del estado mexi-
cano.

Cárdenas hizo del reparto agrario el eje que articuló la alianza
Estado-campesinos; el gran impulso cardenista a la Reforma Agr a-
ria se basó en la organización ejidal y posibillto el establecimiento
de una estructura institucional que rcspondta a la rapactdad crea-

• tntetveacion ante la Conf~'rI(H"c;¡'nNacional r.arnp~.~ln8.29 de mayo de
1985.
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dora y organlzatlva de los hombres del campo y a la exigencia y
compromiso de romper con una estructura agrario que impedía el
desarrollo y democratización del país. Esa acción revolucionaria
rápidamente habría de traducirse en un crecimiento de la produc-
ción agraria que aún marra niveles extraordinar lns.

En esta etapa se fortaleció la capacidad del sector cjidal para crear
excedente agropecuario, al dotársele de una base rcrritorial más
amplia. Así, para 1940 el producto agropecuario había crecido en
un 39 por ciento respecto a 1930 y el volumen de la producción ,(~
había incrementado en un 71 por ciento.

Esta articulación, altamente provechosa para arnbas parles, se ve
alterada a partir de la década de los años 40's cuando se delinea una
estrategia de desarrollo que subordina la dinálf,ic<l del sector agro-
pecuario a los requerimientos del sector industr ial, y p.n donde el
(ampo ve convierte en un lactordeterminante para la acumulación
industrial, estrategia cronórntca que subordinó a su vez, la partid-
pación y democratización política de la clase carnpesina.

Elpapd del sector agropecuario quedaba en lo económico, reduci-
do al de abastecer de insumes, materias primas y alimentos baratos,
divisa« y abundante mano de obra a la economía urbana industria]
emergente, In lo político. el Pi ovecto campesino c¡ueoaba subor-
dinado y desdibujado,

Esr;J rclarión de subordinación lrnplicó , por una parte, la necesaria
susriturión por parte del aparato burocrático gubernamental, de
las capacidades que se le) restahan a los propios campesinos. Re-
«Helemos lo que hemos dicho en 01 rns Ioro«: el vsrttcalismo buro-
n;\tl,o que ejercen 250 mil empleados y funcionarios sobre los 40
millones de pobladores rurales,;c ha traducido en una gran inE'fi-
ciencta del gasto publico dedicado al fomento de la producción
agropecuaria; es alarmante que el toral del gasto dedicado ~I sector
SE'J mayor que el valor de lo~ diez principales cultivos y de sólo 1<1
mitad del valor de la produce ión si se considera tambiún la pecuaria.

Por otra parte implico la Irans(cmncia al r!~,t/)de I,~eCOI1OI'liade gran
parle del excedente (~('onómic:o rural. a costa JE:! 11)$ingresos dE'
gr andes gr upo, ue pobl.c:ilÍn mediante los e/if erunciates de precios
existentes entre los productor es de origen agropecuario y los bie-
rH'S industr ialev,



No obstante esta paulatina descapitalización del sector agrícola, no
se logró configurar una estructura industrial integrada, eficiente,
capaz de generar empleo y ampliar su propio mercado interno.
Desgraciadamente lo que sí se obtuvo al enajenarle a los campesi-
nos ul control de su destino, fue la hipertrofia de la burocracia rural
y el debilitamiento poi ítico de un amplísimo sector popular.

la limitada integración del aparato industrial. que se expresa en la
inexistencia de UIl sector productor de bienes de capital y su
independencia con el exterior, ha ocasionado que el dinamismo
del sector manufacturero no favorezca a otros sectores de la eco-
nomía y que Sil baja productividad se compense con bajos salarios y
reducido. precios agrícolas.

Estas caractertsticas de la industria no sólo limitan .. como ya se
apuntó, los salarlos obrero" sino que además su escasa capacidad
generadora de empleos aíccta el desarrollo de la productividad en
las actividades agropecuarias. al obstaculizar la transferencia evolu-
tiva dei empleo de las actividades primarias al resto de la economía.
constituyéndose así en un obstáculo para la modernización del
sector rural.

Cabe destacar qur: l.'tl situación incide directamente en la distribu-
cí6n del ingreso, que en Mí~xico es funcional al crecimiento desi-
gual de las productividades y del empleo en y entre los sectores
agropecuario, manufacturero y de servidos, y se ilustra en el
hecho de que la capacidad promedio de un campesino para gene-
t ar valor agregado se .. de sólo un tercio de la capacidad del obrero
industria].

L.:i inequttat iva distribución del ingreso que ha acompañado a esta
modalidad dI! desarrollo.corulicionó que la producción industrial
se orientara fundamenlalmenl0. J satisfacer las necesidades y de-
mandas de la población de mayores ingresos, en detrimento de la
producción de satisfnctores básicos para la población de escasos
re( ursos.

En suma, si bien c' cierto que el modelo de desarrollo seguido en
las últimas cuatro décadas posibilitó un crecimiento en la produc-
ción nacional a tasas d,'1 6 por delito promedio anual, también
sabemos por experiencia que la subordinación política y la brutal

69



iranslerencia dt' leClHSO~rurales para acelerar ul desau ollo urbano
indusrr ial no sólo empobrece a lo~ campesinos sino ;¡ I~ I)~c:ión
entera.

1:1costo 'lU(! el sector rural ha tenido quc rag.11 por la forma CI)que
sv artícula con la mdusrria es: la extrema polarizae.ión de 1,)agricul-
tura; el (Ieteriolo u<> la Jgl icultura tradicional y del me« a.lo inter-
no: e: (.rt!('iente conrrol de Id producción agroncruaria por mono-
polios dgroco!nert'iale; y Jgroindu~lridles }' un subempleo rural
«ada V\~1.mayor que: la indusu ia no ha podido absorber. provocan-
do que la migldcilÍfl ronstltuya, por una parru, los cinturones
margillddos de 1M.('Í1lt1';Klesy ror la otra. provoque unu iuerl<'
presión rnigr;¡IOrid hdci;; el vecino país del norte.

flor Sil parte. durante lodo este ricmpo la polltic» ilgran,) y de
lamento agrop\:cuario inhibió la ('apacIJ,J(f y porenctalídad del
ejido y Id comunidad como o, ~¡¡ni'dC)Ón produrtiva.Irenando con
ello el desarrollo de, 1,\ agriculrur» rarnpcslna. ,'v11(:ntra, que las
dCj)E"h.l\!IH:ia, oficiales rplacionad;¡, COI1 el rampo, bajo una apa-
rente blhqllPd.1l1C c(idenci.1, íucron convirtiendo di camuesiuo en
~II "adnunistr ado", arrebatá-rdole ,11.15cornunidadcs las dirt-ctricev
d" su propio desarrollo org"nil.dlivo y. con ello, I~posibilidad de
«onuolar SII.S procesos productivos, lo, carupesincs se vit'rn,., su-
mcrgido~ rad •• t.líJ más en un medio (1'1(: les nt'!Fiba no <ólo la
Jdfl1iili~(ración dI' -us propio" asun.ov ~ino uu.luso la ddrninisu;¡·
ción (k la justic.i.r.

Es pUt~~ necesar!o reconocer que el ('adeler no irH\:gral de la
Reforma Agraria condujo di minifundio: que d pater nalisruo con
que JIIII,uOn la mayoría d(·ld~ dependencias e'fdlales Idat'lonad.l'
con el ('ampo lim iraron el desarrollo dI' la 01){dni/acion ('_rnpesi n¡¡
y que I~ desinl<:gr,lción producrivu de' los campesluos lns llevó .1

suhordin,usc a illl\·r·l1edii\,.io~. (';'CiqUI" )' al prnplo bt;¡do.

De <',,;¡ "lanera no ", CJSu;¡J que la Corfederdc'ilÍn '1u('iol1aJCarn-
pcsma h;ty" venido planto.mdo yue la unidud ~ las Or¡!anilzH.iones
propras de los «ampcsino- consthuvr-n el único camino pJr.l rm":o-
e ar sus c()n"kione~ de vida y de trabajo y <JUl'este ,(>'1, i\ la vo r , el
únicu rarnino pare \!'lllillbl'¡l Id relación c,unpo-ciudad y (.I'n ello,
dar IlU(:V(.1$ brío, ,,1proyecto t\¡jcinll~l.

'lO



Para la Confederación Nacional Campesina. y esto a lo largo de su
historia lo ha venido postulando, la consumación integral de la
Reforma Agraria exige:

- Elfomento y consolidación de la propiedad ejidal, comunal y la
auténtica pequeña propiedad como sustento de una esirucrura
agraria que permita avanzar por el camino de la justicia social;

- El aprovechamiento racional de los recursos naturales que la
nación ha entregado a los productores, su exploracron integral
mediante la aplicación de la ciencia y la técnica para elevar así,
sustancialmente el volumen de la producción y la productividad en
el campo, y satisfacer con amplitud las necesidades de alimentos
que Poi pueblo ueMéxico demanda, los requerimientos de materias
primas para la industria nacional y la demanda exterior de produc-
tos agropecuarios y toresralos.

Es en este sentido que la eNe demanda que la acción oficial se
encauce a hacer de los eiidos, unidades económicamente renta-
bles y cuya eficiencia productiva asegure rendimientos satisfacto-
rios que corurlbuyan a elevar el nivel de vida de los productores
rurales. Plantea, de hecho, el reconocimiento de la existencia orgá-
nica de la sociedad rural, corno parte complementaria de la socie-
dad urbana.

Asimismo, esta organización plantea que en la medida en que se
avance en la organización campesina, ésta se convertirá en un
factor de reordenación y desarrollo de 105 procesos productivos
rurales. ya que los campesinos atomizados pierden fuerza orgáni-
ca y, con ello, se ven subordinados a sectores económicos más
fuertes, lo que se traduce en una significativa expropiac ión de sus
excedentes y en la pérdida del poder de decisión y control sobre
sus procesos productivos.

Es as], que para los campesinos y por tanto, para la CNC un replan-
teamiento de la alianza entre Estadoy campesinos no será producto
de acuerdos contractuales, sino que deberá ser un proceso que
deba gestarse, establecerse y desarrollarse y en donde habrá de
lograr un papel significatrvo la participación política organizada de
los campesinos. Pero queda claro que esta participación no habrá
de limitarse al mejoramiento de la producción primaria que traerá
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planteamientos dp. cambios estructurales en la vida urbano-indus-
trial )' desde luego, en la democratización política nacional.

Con base en la experiencia histórica, dicho replanteamiento nece-
sariamente deberá propiciar In disolución de la acción vertical y
burocrática con que han venido actuando las instancias ofiriales y
Que las ha llevado a adoptar una actitud paternalísta. Por ejemplo,
las acciones de conasupo y de Banru ral deberán ser compartidas y
coadminlstradas con las rom unidades. Con ello se promoverá una
mayor y m¡j~ amplia par+lcipación de los productores en sus instan-
cias de decisión y procesos productivos.

Elgobierno del presidente Miguel de la Madrid ..reconociendo que
la dinámica urbano-industrial ha ocurrido a un gran COqO para el
sector rural. se ha propuesto revalorar el papel de éste en el
desarrollo nacional, rp.v¡¡lorar el proyecto político de los campesi-
nos par a hacer que éstos ocupen los espacios que le, correspon-
den por su significación social, económica y política en la vida del
país.

Sobre esta premisa es que el Ejecutivo Federal ha diseñado tina
estraregia de desarrollo rur al integral que busca devolverle a las
organizaciones campesinas el control de sus condic:iones de vida y
de trabajo, a la vez que se propone la transformación de IJS
csrrurt uras económicas, sociales y políticas prevalecientes en el
medio rural y de sus relaciones con el resto de la sociedad para
lograr el mejoramiento de la productividad, empleo. ingreso e
impulsar el cambio tecnológico.

En este sentido se contempla:

- Otorgar s<'guridao jurfdlca a las diversas formas de tenencia de
la Tierra e impulsar la org.ll1itadÓn campesina:

- Mejorar 105 términos de intercambio del sector agropecuario
con el resto de la economía y elevar el nivel de vida de la población
rural;

- Aprovechar plenamente el potencial productivo de los sucios,
(,If,v"r la productividad de la tierra, reorganizar los apoyo, a la
producción y garantizar la soberanra alimentaria: y
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- Articular eficientemente las actividades agrícolas, pecuartas y
forestales enfre sí, y con los sectores industrial y comercial.

La materialización de esta estrategia la constituyen el Programa
Nacional de Desarrollo Rural Integral, y el Programa Nacional de
Alimentación. los cuales seproponen como objetivo fundamental:

"El mejoramiento del bienestar social dp. la población rural y el
incremento de 105 niveles de producción, empleo e ingreso con
base en una mayor participación de las comunidades rurales".

El PRONADRI para el logro de dicho propósito, ha establecido
cuatro lineamientos estratégicos: la disponibilidad y acceso a los
hlenes y servicios básicos para el bienestar social. la reforma agraria
integral, la reactivación productiva de Id' acrividades rurales y la
generación de empleos.

Esteprograma reconoce que el desarrollo rural integral corno gran
tarea nacional, requiere la participación activa y conjunta de todos
los agentes sociales y económicos involucrados y. el) donde al
Estavu le habrá de corresponder impulsar la movilización de los
rpC'HSOSde la sociedad, para promover}' orientar el desarrollo del
campo, respetando las formas y órganos ti" gobierno que laspro-
pias comunidades se han dado. Sólo ~,ila polftica del Estadopodrá
incidir en la promoción del bienestar social y el desarrollo de las
comunidades rurales.

En suma. con esta estrarcgiu, el Estadose propone apoyar, más no
sustituir la creatividad de cada ejido .'comunidad.colonia y núcleo
de pp.,ta~líos propietario, pura que formen unidades de desarrollo
rural, facilitar la resolución de sus problemas, dCh!( t~r necesida-
des, y mejorar la explotación de los recursos plCi<t"nlesen bencfi-
cio de los habitantes del medio rural.

Por su parle, el Programa Nacional de Alimentación se suma al
esfuerzo de posibilitar un sector rural que mejore los niveles de
vida y de participación entre Ii! población campesina, a partir de
acciones orientadas a sentar I<I~bil>~~>que procuren la soberanía
alirnentarla y alcanzar condiciones de alimentación que permitan
el pleno desarrollo de las capacidades y potencialidades de cada
mexicano.
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Dado que este Programa concibe de manera íntegra y di námic., las
bases del proceso alimentarlo, atenderá y PI omovcr á las reqlJ!'!ñas
y medianas unidades productivas, tomando en cuerna e binomio
productor-consumidor. En este sentido es que procurará una ma-
yor participación de los productores primarías en la transporta-
ción, cornerclalización e industrialización de alimentos, y fortale-
cerá d las organizaciones de consumidores.

Esta es, en términos generales, la respuesta que el gobier no del
presidente De la Madrid ha dado al compromiso y exigencia cam-
pesina de llevar al campo Olla mayor justlcla serial y que tiende, hay
que reiterarlo, a restituir a los hombres del campo el control y
dirección de ~lJS propios procesos productivos.

Por su parto, el sistema de distribuidoras conasupo (dlconsa), ape-
gándose a la estrategia del cambio estructural. y congruente con los
términos en que el Estado busca replantear su pacto con los campe-
sinos, ha venido realizado acciones teudicrues a lograr que las
tiendas y almacenes del Sistcrna se conviertan en canales de córner-
cialización )' distribución que respondan cualitativa y cuantitativa-
mente a las nacesidades de la población, en su doble carácter de
productora y consumidora.

Para ello, procuramos en primer lugar, ampliar y profundrzar la
participación de las comunidades rurales en la administración )'
operación de nuestras casi 12.000 tieudas y 300 almacenes, para que
éstas se constituyo" en canales direclm para la distribución de
productos carnposi nos sin que tengan que pasar flor intermedia-
rim.)' por otra parte. en puntos de venta plenamente integrados a
lascondiciones socio-económicas de las comunidades en que actúan.

A través de nuestros almacenes y tiendas en lodo el país realizare-
mos un numero cada día mayor de compras di r{:cl ¡¡S a productores
primarios organizados, ofreciéndoles además de la seguridad de la
compi a de su producción, servid m de transporte yalmacenamien-
to al C()~IO de operación y facilitándoles la gestión de créditos,
~pguro 'i compra de insumes ante las instituciones competentes.
Nos proponemos también que las tiendas rurales conasupo sean
verdaderas tiendas del pueblo, habilitando ¡J las comunidades que
los administran para que puedan otorgar créditos ,,1 consumo,
respondiendo a~í a un fenómeno típico (:n el campo quP es la falta
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de dinero, entre los campesinos, en la época que transcurre entre
la siembra y la cosecha, POI' lo mismo, las tiendas podrán también
comprar grano por kilo, divisa de intercambio predominante en
nuestras comunidades,

Con ello, dlconsa contribuye al fortalecimiento de mercados regio-
nales y locales, favoreciendo la reactivación de ciertas cadenas
alimerttarias, prioritariamente en las zonas de temporal. conrribu-
yendo así a impulsar un desarrollo regional que favorezca una
mejor distribución oel ingreso, la disponibilidad local de bienes
básicos y la eliminación del interrnediarisrno.

Profundizando nuestra concertación con las comunidades campe-
sinas, y planteando inclusive la posibilidad de que se asocien a
nuestras tiendas y almacenes, diconsase propone hacer de! comer-
cio un factor de fomento a la producción primaria y de la dístribu-
ción de productos básicos, un elemen to regulador de los precios
de estos productos, objeto actualmente de especulación y alzas
arbitrarias que dificultan aún más la satisfacción dp. necesidades
Asenriales de consumo entre las comunidades rurales,

El desarrollo rural integral es una condición para revitalizar la
marcha de progreso del país; si hace 25 años los campesinos se
planteaban que sus hijos fueran a las ciudades corno una salida
hacia el progreso. hoy debemos reconocer que las escuelas, el agua
potable, los programas de vivienda y de comunicaciones,símbolos
de ese progreso. deben servir a lascomunidades rurales, la genera-
ción de empleos productivos y remunerados en !~Icampo es esen-
cial a la vida económica del país.

Queremos reiterar que acciones institucionales en áreas funda-
mentales como la cornerclalizacién y distribuclón de productos
básicos, el otorgamiento de apoyos financieros, de asistencia técni-
ca o cualq uier otra dirigida a mejorar las condiciones de vida
rurales, sólo serán logros sólidos y perdurables si se fincan en una
participación directa de las organizaciones campesinas, si los horn-
bres de! campo hacen suyas las proposiciones de los gobiernos a
nivel rnu nicipal, estatal y nacional. Tales posiciones sólo pueden ser
apoyos complementarios que se adopten a las estructuras reales"
económicas, políticas y culturales de la vida rural. en ver de presen-
tarse condicionadas dentro de estructuras que violentan la lntcgrí-
dad de la vida campesina,
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Por todo ello, consideramos que en la revaloración del proyecto
político de los campesinos les-toca él ellos y a su dirigencia dejar de
pedir prestado un proyecto de modernlzaclón industrial que no es
suyo.

Toca en panicular a la dlrigencia campesina retomar la milftancia
de las bases, aun a costa del rompimiento de p.struduras locales de
poder, publicas o de paniculares,

Toca a la instituciones públicas desconcentrar sus operaciones
hacia 165 Estados y municipios para tener mayor flexibilidad en su
respuesta alas demandas reiteradas de las comunidades. y descen-
tralizar sus funciones en favor de la participación de la sociedad
rural.

En otros foros hemos propuesto, de manera concreta )' hoy quere-
mos rei tetar:

- Que puesto en marcha el PRONADRI se canalice, por lo menos,
el 25% Ut! los recursos públicos a 1(1cadena alimentaria,

- Que la CNC se incorpore oficial y permanentemente en la
instrumentación del PRONADRI a nivel de municipio, estado y
federación, para garantizar que el Programa no sea.un papel de
escritorio,

- Proponemos que todos los servidores públicos que tienen una
relación operativa directa a nivel de los dis! ritos de riego y tempo-
ral, estén sujetos a la supervisión del sector social rural.

- Que la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología, oriente
prioritariamente sus programas de vivienda y equipamiento de:
servicios a las poblaciones rurales,

la compra de insurnos para la producción, el ejercido del crédito,
el pago de la asistencia técnica, la capacitación para la cornerciali-
zacíón, la penetración en mercados regionales y nacionales, la
administración de sus ejido]; y organtzaciones más complejas, la
participación política partidaria y <.~Ireconocimiento de sus líderes
deben pesarexclusivamente a manos campesinas. .
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Importancia Estratégica
del Sector Social Rural •en la Economía Nacional

la Confederación N;;donal Campesina surge de las luchas campe-
sinas por la tierra y por adueñarse de sus propias condiciones de
trabajo: el proyecto político especñíco de la CNC es la Reforma
Agraria, pilar fundamental del desarrollo económico nacional.

Desde su fundación, con la promoción profundamente democráti-
ca de lázaro Cárdenas. la CNe fue concebida como la estructura
orgánica dI' los campesinos en la vida política regional y nacional.

Tutelar del cumplimiento dI'! los artículos Constitucionales 3°,27,
28 y 123, en los que se linca la visión del país y la contribución al
proyecto nacional de los que trabajan latierra, la eNC ha sido y será
parte integral de las instituciones básicas del Estado mexicano.

Elgran impu lso cardenista a la reforma agraria, apoyada en el ejido
y en la capacidad creadora y organiaailva de 105 hombres del
campo, se tradujo rápidalTl('nt€ en un crecimiento de la produc-
ción agropecuaria que aún marca niveles extraordinarios, próxi-
mos al 4.5% anual promedio de 1940 a 1960. El país tenía en la
actividad social rural su princ-ipal motor de desarrollo y la base de su
soberanía alimentaria. Aquel motor y aquella producción agrupe-
cuaria permitieron sostener el proyecto popular y nacionalista He! a
los mejores planteamientos de la Constitución de 1917.

SIO embargo, los cambios de política económica para impulsar el
desarrollo urbano indusn ial a partir de 1940, colocaron al sector
rural en la necesidad el" acompañar subordinadamente. y en UIl .

• lntervcncion ente la Conteaerscián Naciu/1al Comnesins. Noviembre de
1984.
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gra n número de casosrests:ir, a los mecan isrnos de expropiación de
su patrimonio político )' material que inclusive, amenazaron con
desarticular la vida social.en el campo. Su población sevio expulsa-
da y obligada a hacinarse en ci udades, hoy incapaces de resolver los
problemas que les causó esa intensa migración.

No obstante la coherencia y constancia de la lucha de I~CNC y de la
población rural en frentes corno la ejecución de resoluciones pre-
sidenciales que entregaron la tierra, doracíon de agua, crédito,
comercialización, tomento de agrotndusrrias y el avance dernccrá-
uco de su organización, la dinámica urbano industrial ocurrió a un
gran costo para el sector rural. Estecamino trajo consigo ellatifun-
dio simulado, los caciques y acaparadores que se apropian del
producto, el congelamiento de los precios de gal3nlíil durante casi
tres lustros y su rezago. que marcan los términos dI' intercambio
rural-urbano. El desarrollo del sector social rural se vio frenado y
distorsionado.

las institucroncs oficiales relacionadas con el campo se multiplica-
ron, subordinadas al proyecto urbano-industrial, crecieron buro-
craricarnentc y le arrebataron a las comunidades las directrices de
su propio desarrollo organizatlvo, lo más dramático es que I;¡, más
de las veces, la organización promovida vertlcalmenre por las insti-
tuciones, se guió por los programas de cada una de ellas, contribu-
yendo poderosamente a desdibujar el proyecto campesino, a des-
plazar a los hombres del campo y a sus dirigentes del proyecto
nacional que la sociedad mexicana impulsó durante los años poste-
riores al car denismo y a dejarlos bajo el arbitrio de Iuocionarios
muchas veces corruptos, irresponsables e ineficlentes.

No es de eXI!dll",r por tanto. que desde haCl~rasi dos décadas el país
haya perdido su capacióad para alimentar A toda la población, que
la mitad de ésta haya perdido su seguridad alimentarla y nurricional
y que la sobcrania alimentaria nacional esté articulada a proveedo-
res externos qm. responden a intereses políticos ajenos a los nacio-
nales.

¿Cómo va el país a superar esta situación que ao-ntúa su depen-
dencia externa. que agranda 0.1dp.~empleo y anima la inflación?
¡Cómo van 1m campesinos a revertir el empeoramiento de 5lIS
condicíones de trabajo. de su bienestar mater ial, de su alimenta-
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ción? ¿Cómo van los campesinos y la población ru 'al en general.a
poner su proyecto de vida y de trabajo en el centro del proyecto
polttico del actual. régimen y por esta vía, a contribu ir al fortaieci-
miento de la nación?

En la Ct-lC sabemos por experiencia y memoria his!árka que la
u nídad y las organizaciones propias de los campesinos son el único
camino para transformar sus condiciones de vida y de trabajo: la
organización es la principal luerza para movilizar los recursos re-
ales y potenciales que norrnan la riqueza agrícola forestal, minera.
pecuaria y pesquera del país. p~"o sabemos ¡¿¡mhip.r, que la imer-
acción de ID economía rural C011 el r~st<')de la sociedad mexícann.
hace indispensable definir regtas del equilibrio que permitan el
logro de los objetivos y melas que en la actual coyuntura demanda
la nación.

El verticalismo burocrático que ejercen 2.50mil empleados y funcio-
narios sobre los 40 millones de pobladores rurales. se h~ traducido
en una gran inefic:ienda del gasto público dpcltcado al fornnnio de
la producción agropecuaria; es alarmante que pi rotal del gasto.
dedicado alsector sea mayor que el valor de los dip.:Lprincipales
tul¡ ivos y de sólo la mitad del valor de la producción si se considera
también la pecuaria.

La crisis para los campesinos ha significado menores oportunida-
des de empico, peor vestido, vivienda, educación y alimentación:
la crisis económica del país nos obliga a valernos de nuestras
propias fuerzas, de nuestro trabajo y f ecursos naturales. de la
enorme riqueza subyugada que está en las comunidades rurak~ '!
que.sólo (as organizaciones campesinas son capaces de poner en
movimiento en una moderna alianza con el Estado mexicano.

El gobierno del presidente Miguel de 13 Madrid ha reconocido la
importandaprimordial de la economta rural como factor de impul-
so para reanimar la cronomia nacional, y la necesidad de equilibrar
lostérrninos.de intercambio para garantizada soberanfa ¡¡Iimenta-
ria. del país. I la sabido escuchar a los campesinos y revalorar su
proyecto politrco '! ha rI~<':(lI1()dd()la necesidad de revisar. para
reorientar. 'lasrelaciones inst ituc:ionales entre el Estado v lasorgani-. ,-
zaciones campesi nas.
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México sabe ya por experiencia, que la subordinación política y
brutal transferencia de recursos rurales para acelerar el desarrollo
industrial, no sólo empobrece a los campesinos sino a la nación
enlera.

Encontramos que las proposiciones poi íticas del gobierno actual
hacen viables cambios políticos y económicos estructurales en las
relaciones del sector rural CQnel resto de la sociedad. Nos referi-
mos a la fracción XX que se adicionó al articulo 27 Constitucional y
que impone al Estado la.obligación de promover las condiciones de
un desarrollo rural integral. Ello habrá de realizarse con el recono-
cimiemo al esfuerzo de la sociedad civil, sin qlJe el apoyo del
gobierno se ejerza suplantando personas u organizaciones vincula-
das a esta actividad.

Nos referimos también a la reforma del artículo- 25de nuestra Carta
Magna, hecha con el propósito de fortalecer social y políticamente
a las comunidades. impulsando su desarrollo organlzarivo a partir
del ejido en el medio rural y de las agrupaciones -ohrnr as en el
medio urbano, para que los trabajadores del campo y la ciudad
puedan ejercer un dominio directo sobre medios de pr.oducción
que adquieran o les sean propios.

Es también muy importante la reforma del artículo 115 Constitu-
cional, inspirada en el propósito de fortalecer al gobierno munici-
pal con mayores atribuciones y recursos, entendiendo la importan-
cia de este eslabón gubernamental para la participación comunitaria
en la planeacíón democrática de- su propio desarrollo.

El desarrollo rural integral, el impulso al sector social de la econo-
mía y el fortalecimiento municipal convertidos en preceptos cons-
titucionales por el actual gobierno, abren espacios de desarrollo
polftico de importancia estratégica para las organizaciones del
sector rural, para ·su democratizáción yel replanteamiento de sus
relaclones con las instituciones gubernamentales y otros agentes
del resto de la sociedad.

Estamos en el momento de avanzar hacia 105 cambios estructurales
de la vida política, social y económica del país. Esprimurdiul que en
esta dirección el sector social rural adquiera la posición política,
económica, social yculturai que le corresponde en la vida nacional,
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no sólo porque a él pertenecen casi 40 millones d(~mexicanos, slno
porque· ahí están las mayores reservas de recurso, nacionales por
aprovechar y por la importancia estraregrca de su producción: en
sus manos está la soberanía alimentario del país. Como ha dicho el
presidente ,'-'Iiguel ele la Madrid: "El país necesita, para su adecua-
Jo equilibrio social, económico y político, organizaciones campe-
sinas fuertes, activas y prOI!lotoras: la org.ani·z.ac~ónde los car;tEe~i-
nos debe ser ¿UHetodo auronorna, pero capaz de Integrarse solk ana-
mente".

En el sector rural, la gran mayoría de' la población trabajadora
produce en pequeñas unidades tamilíares, ejidales. y colectivas,
que cuentan con un patrirnohio tecnológico propio y adecuado al
proceso productivo en que se basa su economía. Esasunidades
constituyen la célula económica de este sector social: es indispen-
sable fort;,lecerl:,s lé lnregrarlas en una amplia red de pequeñas y
medianas unidades, capaz de constituir una barr(-!r~ infr3nr¡lJe~hlp.
a la crisis y de servir de base al autosostenrmiento económico del
sector, a.su participación directa en el aprovisionamiento de insu-
mm ya la comercialización de su producción, asi como a la nego-
ciación ante otros agentes económicos.

Estaestructura que tiene al ejiclo en 'u centro y se integra por las
uniones ejldales rurales, ojidos colectivos, coallcrones, Iederacio-
nes, uIliones de crédito, cooperativa, y ARIes., entre otr as, convti-
luye la alternativa. re'l.1para que el Estado pueda asegurar el logro
de los objetivos que ha planteadoel país.

Es ol momento de dejar claro que los recursos que aportan las
instituciones gubernamentales. tanto económicos como humanos.
sólo pueden funcionar como aclivauore, de 105recursos mucho
más importantes, que pnseen los habitantes del sector rural. La
evaluación del costo-beneficio favorece al proyecto rural, ya que
es el sector que con lo, recursos que S(~ le aplican, obtiene: los
mayores beneficios para el bienesta( campesino, para fa reactiva-
ción de la cconornía y para la seguridad alimentaria nacional.
siempre y cuando los recursos vayan adonde los carnpr-si nos diuan.

Hay que invisrir en la importancia fundamental que licrH' para la
economía nacional, ei buen desarrollo de I~ I'nrnomía rur.al. Con-
trario a lo ocurrido en los países industrlaüz ados. en el nuestro y
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por lo menos durante la presente década, el sector agropecuario y
forestal puede y debe crecer más que el resto de la economía y
siempre rn,j, (jUl' Id población. Debe fortalecerse la concienri? de
que la cadena alimentaria, inll~gradJ por la producción, comercia-
lización. transformación y distribución de alimentos PoS un tactor
dinamizador primordial de toda la econonua nacional, ya que
genera el tnd}'or número de empleos a través dr- los cuales se
distribuye el ingreso)' representa más del 25% del I'IB. Como lo
plantea el f'RONAL, por sí misma la reactivación de la cadena
alimentaria truo consigo una mayor producción de riqueza, un
p' oceso diM ributivo de la misma y contribuye a la roruenrión de la
inflaclón y al equilibrio fina nciero del país con el exterior, que son
los aspecto, clavos del desarrollo social.

Por lodo lo anterior, el Programa Nacional de Desarrollo Rural
Integral debe ser el planteamiento agrario campesino, debe consi-
der ar el blenostar social rural como el objetivo central del desarro-
llo del sector y la autosuficiencia plena en maíz, Irijol. trigo y arroz
corno indí,pensable para la soberanía alimentaría nacional. FIPRO -
NADRI hipn podría fijar tasas de crecimiento del 5% anual, o más
para la producción agrícola,

Queremos reiterar que estos resultados económicos sólo serán
logros sólidos i' perdurables si se fincan en una participación direc-
fa de las organizaciones campesinos y dI.' otros agentes 'Uf ak:s en
las decisiones gubernamentales d nivel rnunicípal, estatal y nacio-
n.11.El ejido, el provecto campesino, el d~';iHrollo del sector social
rt,ral yel PRONADRI, están en el centro de la vida social, cconó-
mica y política de la nación,

Por lodo ello, de manera concreta proponemos:

- Que el Programa )'.acional de Desarrollo Rural Integral enfatice
de manera c'lara y exija el reconocimiento de la importancia pri-
mordial del sector social rural en la democratización y descentrali-
Ldción de la vida nacional; en la reacuvacióu del crecimiento
ecouóruico r.:"'lt'ral }' en la recuperación de la soboranfa alimenta-
ria nacional.

- (.lUl: W hagd p.fp.ctiva l. puesta en marcha del PRONAl, canali-
zando. flor lo menos, p.12S'H.dp. los recursos públicos a la cadena
.1 iruuntaria.
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- QUE" a 1.1eNe 'Po le incorpore oficial y permanentemente J la
estructuración y puesta en marcha del PRONADRI d nivel de muni-
cipio, estado y federación, para garantizar que el programa no
sea un papel de escritorio.

- Que se respete C0l110 organización fundamental al ejido y que
no invente cada institución una nueva organización superpuesta o
paralela.

- Que se reconozca a las organizaciones rurales, uniones de
ejidos, cjidos colectivos y ARies como participantes ditectcs.:a
través de las asamblea, de base, en la puesta en práctica del PRO-
"ADRI. Los programas locales y regionales deben ser sancionados
por las organizaciones campesinas.

- Que se canalicen recursos al sector social rural (~n I~ misma
proporción en que eSI0. participa política y económicamente en la
vida naclonal.
- Que se asigne a las organlzaciones que tengan capacidades
técnica y administrativa, un presupuesto de inversión pública y
crédito para sus propios proyectos como encargados directos de su
realización, siendo el único requisito la aprobación de la inversión
por el COPLA DE; 105 técnicos de lil" instituciones que presren su
dsbwnda él 105 proyectos campesinos, deberán quedar bajo las
órdenes de la organin,ción que lo ejecute. En el futuro inmedi ato,
los recursos para pagar a 100 mil técnicos han de pasar a las organi-
zaciones para que sean CIl,lS las que 105 contraten y no la burocra-
cia.

- Proponemos qUE'! todos los servidores públicos que tienen
una relación operat iva directa J nivel de los distritos de riego 'i de
temporal, estén sujetos a I~supervisión del sector social rural.

- Que las organizaciones ejidales asi CUI1IO I¡¡~ARICS, responsa-
bll~~ de los proyectos agropecuarios, participan en la elaboración
de los programas de las instituciones proveedoras de insumes, las
crediticias, financieras y las de comcrcializ ación y transporte para
hacer más transparentes y eficientes sus operaciones.

Con la adopción de esta medidas, se devolverá efectivamente a
las organizaciones campesinas el control sobre el LISO y los benefi-
cios de sus recursos y de su trabajo. Así, el ejido y el sector social
rural darían al país en esta crisis, la oporturudad de recobrar la
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soberanía alimentaria )' la solidaridad nacional. El presidente Mi-
guel ele I~ M¡¡elrid lo ha señalado claramente: "los programas de la
Revolución han de estar al servicio de los campesinos ... tratarlos
como lo que son; los dueños de su gobierno, los dueños de su
tierra y los dueño, del dinero que financia a estos programas".
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El Sector Rural
ante la Crisis
Económica'

1.05 campesinos mexicanos constituyen un baluarte en la confor-
mación del México moderno, pues han jugado un papel revolucio-
nario de primera importancia y han sido impulsores de las grandes
transformaciones del pafs, Con el apoyo de la economía rural, el
país ha experimentado un vigor uso desarrollo industrial que ha
descansado en un gradual, ppro creciente rezago rur al, provocan-
do con ello un marcado desarrollo desigual que ha hecho crisis, no
sólo de índole económica sino también social, que reclama cam-
bios sociales integrales.

la reforma agraria y la política agrtcola han sido una condición del
desarrollo de la industria y del sector urbano, an1e~r¡1IC! una condi-
ción del desarrollo de la propia agrtcultura y del sector rural. Pero
esta fase de 1<1 reforma agrari¿¡ha agotado sus posiblhdades. Ya no im-
pulsa al desarrollo Industrial, sino que lo limita: ya no favorece al de-
sarrollo político y social. sinu que lo desfavorece, En virtud de ello
una llueva concepción de la reforma agraria no serta confesión del
fracaso de la anterior. La anterior cu mplió sus (Inalidades d., subsidio
al desarrollo industrial urbano, pero ya no la, cumple: por el contra-
rio, se ha vuelto fuente de efectos negativos.

En este sentido, la experiencia histórica demue\tr~ qlle una refor-
ma en la concepción y las políticas sobre el desarrollo rural deberá
sustentarse en el hecho de que la solución al problema agrario y
agrfcola no radica ,ólo en el sector agrario sirio en la relación entre
la agr icultura y la industria, Esdecir I que el verdadero problema del
desarrollo rural no está ~úl()en la (alta de producción agropecuaria,
sino rambién en el dpsempleo mismo de Id actividad que rdleja el

• Intervención en el Congreso Nacions! I:xtraordinario de 11/Conteaemcián
Nocionsl Campesina. 26 de a,gosto de .,986.
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efecto de las relaciones desequilibradas entre la agricultura y la
industria.

En virtud de ello, la solución para eliminar los efectos producidos
por p.~{a desequilibrada relación debe ser la de fortalecer a la
industria, adaptándola a la nueva realidad a fin de que pueda
contribuir eficientemente al desarrollo del sector agrícola. Esto es,
que 1::1polüica de desarrollo rural tiené que ampliar su visión y
campo de acción hacia la Industria y los servicios, y a su vez, la
industria debe ampliar su visión hacía el sector rural y los servicios,
En rigor, podría decirse que en el centro de una estrategia de
desarrollo rural, dp.be encontr arse la relación agricultura-industria.

En tal sentido, deben ser considerados los problemas propios del
sector rural dentro de una concepción integral de reforma agraria y
política agrícol a.

la reforma agraria, centrada en las formas de propiedad, de tenen-
cia de la tierra y de organización campesi na, está contemplada en la
Constitución. En efecto, el articulo 27 Constitucional contiene los
conceptos básicos que fundamentan Ir. reforma agraria y sus ele-
msntos principales.

El carácter que se le da a Id propiedad de la tierra constituye el
concepto fundamental de la estructura legal de la reforma agraria.
Este concepto se basa en la premisa de que el problema de la
propladad y la distribución de la tierra no atañe únicamente a la
lucha entre los intereses individuales, sino que concierne también,
y fundamentaimente, al bienestar y a la estabilidad de la sociedad
como un lodo. Espor ello que el) el artículo referido se invoca el
principio de "utilidad pública", cuya implementación lecompete
al Estado. la historia agraria UI:!nuestro país ratifica eSle hecho. la
Revolución misma es la más dara expresión de la imperiosa necesi-
dad de que el F.stadointervenga en 105 asuntos agrarios. la rectoría
del Estado se legitima en tanto que éste reconoce derechos sociales
sobre derechos privados.

El reparto de la tierra es la base sobre la cual habrá de apoyarse una
reforma agraria integral a fin de lograr-el derecho de los pueblos a
disponer de alimentos; es dar al campesino su medio de produc-
ción fundamental; es una forma de crear empleo en un contexto
en que el desempleo y el subempleo constituyen un problema
crítico de la sociedad. En este sentido, el reparto agrario es un
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problema permanente mientras no se resuelva integralmente el
problema del desempleo y subernpleo.

En suma, puede decirse que el r eparto de I¡¡ tierra constituye un
acto de redistn bución de la riqueza nacional en tanto qu.e la tierra
constituye la base dé la producción: es un acto político en tanto
que son lBSfuerzas sociales las que determinan la redistribución; es
un acto económico pues Id tierra constituye un medio de produc-
ción; es un acto social pues la redistribución de la ticrr;) puede
implicar un cambio en las relaciones sociales y de producción, es
decir, en la organlvación para I¡¡ producción.

Por otra parte, la forma de tenencia de la tierra más importante
derivild<l de la reforma agraria 85.•sin duda" el ejido, el cual es
considerado su célula o unidad básica, pues en él encuentra su
máxima 'expresión el concepto de la función social de la tierra, en
'tanto que se IraJa de una forma comunal de renencia. en virtud de
ello y al menos en términos cuantitativos, la tenencia ejidal se ha
ido acrecentando especialmente durante los últimos 20 años, al
grade) de ser hoy en día más extensa que la propiedad no eJidal.

Este hecho significa que-crece el control y el dominio del campesi-
no sobre la uerra, tll menos potencialmente, y considerando que es
sobre la base del ejido que puede levantarse' el tipo de organiza-
ción adecuada para producir, no solamente productos agrícolas,
sino también productos no ¡¡grfcolas (agroindustrtales, artesanías,
erc.), que pueden mejorar el nivel de vida de la población rural y
elevar la productividad y la producción, es como podemos darnos
cuenta del potencial económico, político y social de desarrollo que
encierra el ejido.

Sin embargo, esta visión optimista sobre este tipo de tenencia de la
tierra se ve opacada por el denominado rezago.agrario. Esto es, por
el rezago administrativo de los expedientes de aquellas tierras,
cuya forma de tenencia no está plenamente definida y que por
tanto exige una definición a fin de superar el conflicto social que
genera. Cada expediente rezagado, no tramitado, no hace más que
perpetuar y agravar el conflicto social que existe alrededor de una
.deterrninada extensión de tierra.

Por los elementos hasta aquí expuestos, es claro que la crisis consri-
tuye el momento estratégico para que el secror.socíal rural avance
hacia el necesario cambio estructural politice, social y económico
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del país. Esel momento en el que en esta direcciún, debe adoptar la
posición poi ítica, económica, social y cultural que IR corresponde
en la vida nacional; no tan sólo por que a él pertenecen cerca de 40
millones de mexicanos, sino porque, como ya se apuntó, .ahí se
encuentran las mayores reservas de recursos nacionales por apro-
vechar y por la importancia estratégica de su producción: en sus
manos está la soberanía alimentaria del país.

Incorporar sin reservas aí sectorsocial rural a! proyecto nacional es
fundamental, No sólo porque este sector constituye la única res-
puesta para superar la crisis alimentaria, sino porque de 61depen-
de. en buena medida, nuestra independencia económica,

La situación actual exige marchar eh esta dirección, pues contrario
a lo ocurrido en los paísi'.s industrializados en el nuestro y por lo
menos durante la presente década, el sector-agropecuario y fores-
tal debe crecer a un ritmo superior ,,1 resto de la economía y
siempre, más que la población. Oehp., asimismo fortalecersp. la
conciencia de que la cadena alimentarla (integrada por las fasesde
producción, comercialización, transformación y consumo) consti-
tuye un far.tor dinamlzador fundamental de la economía nacional
en su conjunto, puesto que genera el mayor número de empleos a
través de los cuales se dis: ribuve el ingreso, representa más del 25%
del PIIJ, contribuye a contener el nivel iniiaciouarto y el equilibrio
financiero del país con f!1 exterior, asper+os claves df!l desarrollo
social. En virtud de-ello, los programas de desarrollo del sector rural
deben considerar e! bienestar social rural como.el objetivo central
del desarrollo del sector y la autosuficiencia plena en maíz, frijol,
trigo y arroz como indispensable para la soberanía alimeritann
liad onal.

En este contexto no resulta difícil comprender que la unidad y las
organizaciones propias de los campesinos constüuyen la principal
Iucrza flora movilizar los re(ursos reales y potendale~ que forman
1;; riqueza agrícola, forestal y pecuaria del país, y CI camino más
adecuado para Iransformar sus condiciones de vida y de trabajo.

Por ello es necesario revalorizar el papel del sector rural corno
factor de Impulso para vigorizar la economía nacional: equilibrar
los términos de inlel cambio rural-urbano para garantizer la sobe-
ranía <¡Iimentaria del país; y revalorar el proyecto polüico de los
campesinos para hacer que estos ocupen los aspacíos que les
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corresponden por su significación social, €conómica y política en la
vida del país.

la crisis.actual acentúa la importancia y singularidad de estos plan-
teamientos. En efecto, en tiempo de crisis escasea el capital y
abunda la fuerza de trabajo: la crisis empuja a 105 campesinos a
valerse de sus propias fuerzas, de su propio trabajo y recursos
naturales, de la enorme riqueza subyugada que tienen en sus

. comunidades rurales y que sólo sus organizaciones campesinas son
capaces dI-! poner en movímlcnto en una moderno alianza con el
Estado mexicano.

Alianza, esta última, que no debe ser producto de acuerdos con-
tractuales, sino que deberá surgir de un proceso. que se geste,
establezca y desarrolle, y en el que la participación organizada de
los campesinos habrá de jugar un papel significativo. Pero debe
quedar claro que esta participación no habrá de limitarse tan sólo al
mejoramiento de la producción primaria ..sino que deberá acom-
pañarse de planteamientos de cambios estructurales en la vida
urbano-industrial y desde.Juego en fa democratización política
nacional. La experiencia histórica demuestra que dicho replantea-
rntentodeberá propiciar necesariamente la disolución de la acción
vertical y burocrática con que han venido actuando las distintas
depend enci as o ficíal fOS.

En este.contexto, no resulta difícil advertir que la interacción de la
economía rural con el resto de la sociedad mexicana, hace indis-
pensable definir las legl.ls del equilibrio que permitan el logro de
los ohjcl ivos y metas de justicia social que en la arrua] coyuntura
demanda la nación.

la voluntad política del Estado en este sentido, se expresa en las
diversas proposiciones que hacen viable los necesarios cambios
estructurales en ias relaciones del sector rural con el resto de la
sociedad.y que se retlejan en las reformas y adiciones a los arrícu-
los 25, 26. 27, 28 y 115 de nuestl a Constitución, que consagran 1;;
pl"nf:<lc:ión democrática; el desarrollo rural iruegr al. (,1impu lso 01
sector social y al fortalecimiento municipal y abren, en conjunto,
espacios estratégicos de ~jes¡¡rroll() político para las organizaciones
del sector rural y para el replanteamiento de sus relaciones con el
Estado \' otro> agentes del resto de la sociedad.
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En este sentido, resulta.conveniente puntualizar que no es posible
plantearse una democratización integral, si en cada lIf13 de las
regiones del territorio nacional no se construyen las bases que la
hagan posible; de ahí que la democratizaciónintegral y la descen-
tralización de la vida nacional sean procesos convergentes Y com-
plementarios que persiguen metas de igualdad social. ti fortaleci-
miento municipal en tal sentido, posibilita el aprovechamiento
cabal de la,fuerza social, d.,1 talento y la voluntad presentes en las
comunidades ru rales, conrribuyendo así a fortalecer el desarrollo
equilibrado de la nación.

Por su estrecho }' directo contacto con la población, los rnu niciptos
constituyen las auténticas escuelas de la democracia; constituyen
asimismo, uno de los mejores irrsrrumcntos p';~rapromover, en la
escala reglonal, una mejor integración entre comunidades rurales y
urbanas; así como ampliar y consolidar 105 mercados locales para
fortalecer la capacidad de crecimiento endógeno, y redefi nir las
modal idades de inserción en los mercados nacionales e internacio-
nafes"

Por todas las consideraciones hasta aquí apuntadas, es que el
ejecutivo feder'al ha diseñado una estrategia de' desarrollo rural
integral que busca devolverle a las organizaciones de los campesi-
nos, el control de sus condiciones d<~vida y de trabajo, a la vez que
se propone la transformación de las estructuras económicas, socia-
les y pclíticas que prevalecen en el medio rural y de sus relaciones
con el resto de la sociedad para lograr el mejoramiento 'de la
productividad, empleo e ingreso rurales.

la materialización de esta estrategia la constituyen el Programa
Nacional de Desarrollo Rural Integral (pRONADRI), y el Programe
Nacional de Alimentación (PROl'<l\l), que se proponen el mejora-
miento del bienestar de la población rural con base en e! incrc-
mento de los niveles de uroducción ...empleo e illgn,~;,o," partir de
una mayor par! icipcción de las comunidades rurill(:~"

Sustentado e-n los conceptos básicos de reforma agrana integral
y de desarrollo rural integral, que J su vez rccogc~l1l()!, principios
esen.ciales de justicia agruria, soberanía alirrientari., y bienestar
social, el PRONADRI se propone apóvar, que no sustituir, la creati-
vidad de cada ejido, comunidad, colonia y 11 úcleo de pequeños
propietarios para que so transformen ('n unidad"" dI;' desarrotlo
ru ral, facilitar la resolución d(~~u,problemas, detectar nccesida-
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des. y rfll'jor dr Id explotación de I()~ rer'urxos existentes en bcnefi-
c io de los habitantes 111'1meodiorural.

ruesto que el PRO"''''I conribe de manera integral y diniÍm;ca I¡¡~
filSH~d!'1 proreso ;¡li'TI(~nl.lrill. f~'qllP se propone atender ypromo-
ver a las pequeñas y ms-dianas un idades pioducuvas rornando pn
cuenta el bi nomio producto-vconsumidor. En este ":I,rido es que
f)rOCllr.l Iomentar una mavor participación dI' los productores
rri mario, en 1'1 transforrnación, comerci.ilizución e industrializa-
dón de alimentos, y fu, iatecer <1 las or ganizacioncs de consumido-
rc'" Ot'l)Iro de esta est,.1tegia gene. al, uno de l0' compromisos más
irnportAntp;; del Estado es gar~nti7;lr la alimentación de la sociedad.
conasupo es la empresa de qUE' se sirve el gobierno federal para
cumplir su papel reCIOI del desarrollo en eso campo. l\ través de
ella regula el mer cado alimentario, lo que implica reali7.l1 1,,5aedo-
ne$ especificas de vinculación, integración y coneenación elltre la
IIIOJLICciÚI1 y el consumo de alimentos

En el ámbito de esta acción \:1 ,i"elll~ de distribuidoras ronasupo
[diconsa) contribuye J los ob¡er ivm dI' monern iLJI,i(in de I~, prác-
t ic,¡~ distrthurivas q.re conduce la SEcar 1. .'V1edialltl: IIna estrategia
de abasto, Ias sucurselcs y almacenes del Sistema realizan un n úmc
ro c'ada día mayor de (.()rnprdS directas a productores primarios,
cvit;tndo la interrnodiación t!ntre los productores v los consumido-
res. diconsa actúa en iodos los estados del país, ~ través de md' de
1,5,000 tiendas, má, ce 12,500 do ellas ubicadas en comunidades
rurales. En pa,ti(ul~1 (:,t,i pM¡icipando en la di.slrihllciÓn de '14
producros básicos en pequ('ña~ {'Oll'lllnrcj.1des rurales y 70n3S mar-
gi II:HI~, ur barias. [s por 011'<1parle, el canal distri butivo que atiende
fd pootaríón con mayores Carencia, del país, lo que la ronviertc en
el ínstrumemo gubernamental por excelencia para aplicar selccti-
vamente los subsidios ¡.I convumo.

La concepción 'lile diconsa tiene Je su acc ión de servido a la
sucindad de escasos rp.CI.IIS()S, parte sic-npre de C0I11", con la con-
cen ación comunitaria taruo en 'LJ t!,trutcgia de abasto como de
,eflul'ldlin d<~precios. a fin de que sean 1m propios productores los
q ue (:jN lan 1'1control directo sobre su:. re('ur$OS y su potencial
CCOn ómíco.

Ld t.C\t. pilar de la política de reparto agrario y J(: la constitución
del ejido como unidad básicadel desarrollo rural, I icnr; una historia
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de planteamientos que han contribuido decisivamente en la con-
cepción moderna de la Reforma Agraria y el DE'sarrollo Rural
Integral, que sin detenerse en el reparto de la tierra redefine el
papel de las organizaciones y de la rectoría del Estado en el impulso
a la produrción. Redefine asimismo, el destino de la producción en
favor de la autosuficiencia alirnentana dp.produr-ros básicos, lo cual
es Consecuente con la doíensa de la soberan ía y la independencia
económica del país. Pero <obre todo, es importante porque da la
pauta para redefinir el papel del sector a¡,:ricola campesino en la
vida nacional.

la eNe entiende por su propia experiencia, que las acciones insti-
tucionales encaminadas hacía la consecución de un desarrollo
rural integral, sólo serán logros sólidos y perdurables si se fincan en
una participación directa de las organizaciones de los campesinos,
y si el !'¡ido 1.', c1f!iendido desde una perspectiva rentable.

la crisis actual constituye una oportunidad para avanzar hacia un
lTIejor equilibrio entre la agricultura y la industria que favorezca la
modernfvación de las prácticas productivas campesinas en favor
del afán de justicia social, que conforma el eSflíri; 11del r¡)gim~n OP.
propiedad social consagrado en la Constitución.
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El Sector Social en
el Abasto Popular

Intervención en I~ 11 Reunión Nacional
del Programa Nacional do Consulta Popular
sobre Problemas y Perspectivas del Abasto
en MéxIco.
Agosto de 19116.
Nuevo Lar edo, Tamaulipas.

las ciudades rk las zonas fronteriza, han experimentado un impor-
tante crecimiento durante lec.últimas décadas. A pesar de ello no
han logrado diversrficar sus nconomias, 31 pu ruo de no haber
logrado ser autosuíicientcs en materia dp.productos básicos. pese a
haber desarrollado importantes actividades indlJst riales como la
rnaquiladoru o petroqu ímica, y contar, gracias a ellas, con mayores
ingresos para su población que en otros puntos dfli país.

Enefecto, por una parte. durante los últimos tres años, un sector de
la actividad industrial, ubicado en la franja tronrertza norte, ha
rcgistr¡tdo un crecimiento notable que lo sitúa como uno de los
más Importantes generadores de divisas y empleo del país. Se trata
de la industria maquilado: a.

Según dato, proporcionados por el director general eleI~Industria
MetalmecJnica}' Bienes de Capital de la SECOFI, la maquila "se ha
convertido a la fecha (.!fI soporte de la exportación y del desarrollo
de aquella región, así como en una dinámica fuente de ocupación.
Havta diciembre da 1985, 785 empresas maquiladoras. de las cuales
el 86% se localizan en la frontera norte, generaron divisas por 1,500
millones de dólares y 220 mil empleos. La~plantas ubicadas l:!fI las
localidades fronterizas aportaron alrededor dcl90'X, del toral regis-
trado en 1985, ¡')(lJ los conceptos mencionados:',

Las nuevas inversiones en el sector de maquiladoras se han dirigido
preferentemente a las ciudades de ¡ijuana y Ciudad Juárez. la
proxtmidad que tienen éstas con 105. mercados de California y
Texas, ,:;.i como las facilidades que se les han dado en materia de
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transporte, comunicaciones e infraestructura, han reforxado el
atractivo de esa región.

En cambio, en In que respecta al abasto de pr odu ctos b~sicos a
riudades y ámbitos rurales que no participan de 1m hendidos de la
industria maquilador a, ni de ninguna otra actividad eronómica
próspera, siguen presentándose ~prias fallas y deficiencias en la
infraestructura yen los servicios de recepción, acondicionamiento,
almacenamiento, transporte, distrtbución y comercialización de
alimentov, especialmente efe productos perecederos, lo que aíecta
tanto a productores como a consumidores de las franjas Ironteri-
zas, }'a que la íalta de articulación adecuada entre esas fa,p, propi-
cia la intervención de largas cadenas de mrermcdlarios.

HJ faltado, entre otras cosas, Incrementar, diversificar y mejorar Id;
vías de comunicación y 105 canales de díSlribución y comercializa-
ción que r eduzcan costos, propicien rnejor es precios para el con-
sumo y hagan más expedito y eficiente el aprovisionamiento opor-
tu no l~n el ámbito Irontcrlzo.

Las r(~striccionp.s referidas han ocasionado, par Ikularmente en los
'.'slildos de Id frontera del norte (Oaja California Sur. Coahuila,
Chihuahua, Nuevo León, Sonora, y Tamaulipasr, una dependen-
cia creciente con relación al v(!('Íno país pn lo que se rpfiere a ad-
quisición de diversos productos.

Por otra parte, la constante modificación del tipo de cambio del
peso con relación al dólar, desfavorable para nuosua moneda, ha
propiciado una demanda creciente de productos nacionales entre
quienes perciben ingresos el! dólares, sobre todo de ar tículos
básicos.

De 011'0 lado, dadas las condiciones socioeconómicas prevalecien-
tes, en particular IJS relacionadas con la concentración de IJ pobla-
ción y la insuficiencia en la generación de empleos, ,e han c:on~ti-
tuído en aquellas zonas amplios grupos sociales marginados del
bienestar colectivo, sobre IOdo en 1<15urbes y en el ámbito rural,
carentes de recursos suficientes para satisfacer en todos los casos
sus necesidades básicas.

tn rírxlo, las zonas (ronterizas dp.I p~fs, tanto las ckl nort« corno las
del sur, han llegado a ser polos de atracción de muchos mexicanos
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y varios extranjeros que asplran a obtener ingresos más elevados y
rnejor es condiciones de vida. bien en las propias fronteras o bien
allende éstas,

Lo anterior ha originado, por un lado, IJncrecimiemo considerable
de la población fronteriza con relación d la del interior del país, y.
por el otro, ,e han consriruido grandes núcleos de pobladón que,
ante la insuficiencia de empleos y las exigencias ínalcanzables de
algunos de los existentes. viven deslnrcgrudos de la economía de
aquellas cíudadev, en condiciones precarias de vida, sin poder
siempre erutar 1<1frontera n, rCl\lesar i1 sus lugares de origen,

Fn lo que respecta a lasciudades fronteriz asdel sur (¡.>nChiapas y
Quintana Roo. especialmente), éstas han visto crecer rambién su
población a cuusa del bracerismo proveniente, sobre todo. de
países centroarncrtcanos. y UIIJ industrtalización atracriva que ha
hecho del petróleo y eI .. 1turismo sus grandes pilares, sin que en
:odo caso ésta haya podido absorber I~creciente mano dI: oln aque
pretende incorporársele.

POrotra parte, su desarrollo agrícola ha tenido resultados asimétrí-
ces, lo que asirnlsrno ha h(:cho considerar prioritario, junto con la
dot;¡ción de servicios básicos, el apoyo a la producción para el
autoconsumo, a fin de resolver los problemas de desnutrición que
desde hace años prevalp.I'p.n en la zona.

La otra cara del problema del abasto a las zonas fronterizas lo
constituye la falt¡¡ d(,~interés de muchos productores del interior
del país por vender sus productos p.naquellos lugares. debido a su
lejanía y a la falta de vías de comunicación plenamente articuladas.
el la de los r.ornercianres fronterizos de comprar artículos produci-
dos en (~I mismo interior del país, Esto ha propiciado elevadas
irnportacionos que durante 19(1Sascendieron en las fr~njas tronte-
rizas a varios '!lile, de-millones de pesos, lo que sin duda afecta a la
p.conomíil de estas zonas y ~ la economía nacional en su conjunto,

Por esto constituyen preocupaciones fundamentales y permanen-
tes asegurar el abasto que demandan dichas zonas, diversificar su
econom j¡¡ y fonalp.<:p.r'u Integración con los mercado> regionales
del interior del país. En lo que respecta al primer punto el Plan
N;¡t'ional de Desarrollo prevé fortalecer, junto con la moderniza-
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rión de 1<1mtraestrurrura comercial, una política de abasto 'lado-
nal a las ciudades fronterizas.

Con el propósito de contribuir a dio, el actual gobierno tederal, ~
través de la Sccrotarfa de Comercio y Fomento Industrial, abrió la
posibilidad de establecer centros comerciales en las fronteras, Al
efecto se emitió el Decreto que establece estímulos fiscales yfacili-
dades administrativas para la operación o modernización de cen-
tros comerciales en dichas lonas, publicado en el Diarro Oficial de
la Federación el 4 de noviembre de -1983,

Según el Decreto citado, ~f> conceden hasta por 10 años los siguicn-
les eslímulos para operar o modernizar centros cornercralcs fronte-
riLOS:permisos de importación con subsidio para la adquisición de
maquinaria y equipo que requieren los centros comerciales v los
establecimientos que se instalen en los mismos; depreciación ace-
lerada de los activos rijos de la empresa y permisos de importación
con base en las cuotas autorizadas a la región de artículos para la
venta en dichos esrablerlmtentos con franquicia de los impuestos
de Importación,

De acuerdo con las derlar<lclones hechas el pasado 8 de mayo por
(\1su bsecretarlo de Comercio Exterior de la SECOFI en su discurso
inaugural dél "Seminario Sobre Desarrollo Fronterizo" organizado
por la misma dependencia, "como resultado de este Decreto, a la
fecha existen más centros comerciales en las franjas fronterizas que
en muchas de las ciudades más importantes del país corno pueden
ser Guadalajara o Monterrey. Esto marca 1(1importancia que tiene
1<1 franja fronteriza en su desarrollo comercial",

Desafortunadamente, los avances logrados en este aspecto de la
estrategia de modernización comercial y distributiva en dicha íran-
ja no ha tenido, hasta ahora, la repercusión que exige la profundi-
dad de la crisis económica que aíccl~ a todo el p;¡í~,

Si bien se ha acrecentado el número de centros comerciales mo-
dernos abiertos y operados por organizaciones de la sociedad civil
que privilegian su atención a sus agremiados y a sectores de la
población más necesitada, también SI! han abierto nuevo, centros
privados que miran más al abasro de producios atractlvos a grupos
dí) recursos asegurados de nivl'! medio y superior de las grandes
urbes,
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Por otra parte, no han dejado de extendcrse los pequeños comer-
ciantes privados que, con un capital mfnirnu, operan estanquillos,
misceláneas, tianguis y mercados públlcos a través de los cuales
canalizan periódicamente reducidos volúmenes de mercanctas que
compran caro a diversos intermediarios y venden caro a los consu-
midores, especialmente a los de las zonas urbanas y rurales margi-
nadas, cubriendo, a pesar de ello, gran parte del comercio de
alimentos para consumo familiar, en comparación con los super-
mercados privados y las tiendas públicas y sindicales.

Por estas condiciones es que el mercado privado, que no puede
dejar de ser impulsado, precisa de la complernenraclón del comer-
cio social propiciado y fomentado por el Estado, pues ambos
contribuyen a la importante labor de asegurar el abasto de bienes
de consumo generalizado en las zonas fronterizas, COmo en las
restante, del país.

En ese sentido el más importante de los aparatos públicos de
comercialización y distribuci6n de estos productos, el sistema de
distribuidoras conasupo (dlconsa), ha multiplicado sus esfuerzos
no sólo para fortalecer dicho abasto a los grupos de recursos
precarios de aquellas ciudades, con el decisivo apoyo de lasorgani-
zaciones del sector social de la economía, sino también para impul-
sar su producción y hacer asl de la comercialización el eslabón del
proceso productivo que influye en la eficiencia del conjunto. Con
ello diconsa concurre a garantizar el abasto de productos básicos
sin desplazar 1,) participación del 'sector privado, y a propiciar la
integración de la cadena alimemaria en la franja fronteriza, asegu-
rando mejores ganancias a pequeños )' medianos productores y
precios adecuados a las mayorías.

Al inicio de la década de los <trlos !lOel Estado mexicano asumió que
no es posible enfrentar el problema alimentario de manera parcia-
lizada, separando las políticas relacionada, con la producción de
las de distribución y consumo de alimentos. Por ello el actual
gobierno ha establecido clar arnenrc la necesidad de considerar a la
cadena alimentaria de una manera integral, lo que permite impul-
sar el Paquete Básico de Consumo Popular desde la producción
hasta el consumo.
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Pilar fundamental de las reíounas estructurales postuladas por el
gobierno del presidente Miguel d" la M~drid a esos efectos lo
consui uye la partíclparrón activa y democrática de las mayorías, y
en particular la de aquellas que habitan en las zonas fronterizas.

Ello obedece a que en los organismos populares, obreros y los del
sector rural existe la convicción, por experiencia y memoria históri-
ca, de que I~ unidad y las organizaciones propias de sus bases
constituyen el únlco camino para transformar suscondiciones de
vida. La organización del sector social es la principal fuerza para
movilizar los recursos reales y potenciales que forman la riqueza
industrial. agrícola, [orestaí. minera, pecuaria y pesquera de; esa
parte del país.

La crisis económica del país no, obliga a valamos de nuestras
propias fuerzas, de nuestro trabajo y r"("ursos, de la enorme rique-
za que está en las comunidades populares, obreras y rurales que
sólo SIJ~ organizaciones son capaces de poner en movlrnlenio en
una moderna alianza con el Estado mexicano.

El gobierno del presidente Miguel de la Madrid ha reconocido la
importancia primordial de la economía social como lactar de im-
pulso para reanimar e in!q;rilr la econornta nacional. Ha sabido
escuchar a lasorganizacíones soclalcs y revalorar su proyecto polí-
tico.

Un ejemplo ampliamente significativo lo constituye su relación con
el movimiento obrero organizado. Cuando en febrero de 1''136,
1,230 organizaciones constituyeron la Confederación de Trabaja-
dores de México. lo hicieron no únicamente para garantizar 5US
intereses, sino para croar un frente que fuera punto de partida v dc
unidad d~ todos los sectores del pueblo de México en la lucha
contra la reacción interna y el fascismo: para garantizar el desen-
volvimiento histórico de la Revolución M(~xicana.

Fue entonces, y en torno a ese objetivo, que se afirmó la alianza
entre I~~ fuerzas que configuraban un ESTadoal servicio de las
causasnacionales y un movimiento obrero organizado que elevaba
la mirada de sus intereses inmediatos y futuros y los equiparaba a
los de la nación mexicana.
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[n 1937, de las propuestas de la Confederación de Trabajadores de
México para enfrentar el problema de la carestía de la vida, surgió
el Comité Regulador del Mercado de Trigo, que se convertiría un
año más tardeen el Comité Regulador del Mercado de Subsisten-
cias. Estos antecedentes de la Compañía Nacional de Subsistencias
Populares se caracterizaron por una intervención seria y firme de
los grupos sociales más representativos de las masas consumidoras,
esencialmente el movimiento obrero organizado.

A las demandas de las organizaciones de trabajadores respondió la
voluntad política del Estado: mejorar sus condiciones de vida y
ampliar el sentido de la democracia a la existencia de una sociedad
igualitaria.

Iloy, el cumplimiento de la misión transformadora de la Revolu-
ción Mexicana. elemento determinante del programa de lucha de
la Confederación de Trabajadores de México y de las demás orga-
nilaciones sociales, nos compromete. las proposiciones políticas
del gobierno actual hacen viables cambios polüicos y económicos
estructurales en las relaciones del sector sortal con Poi resto de la
sociedad. Nos referimos especialmente a la reforma del articulo 25
de nuestra Carta Magna, hecha can el propósito de fortalecer
social y políticamente a las comunidades, impulsando su desarrollo
organlzativo a partir del ejido en el medio rural, y de las agrupacio-
nes obreras en el medio urbano, para que los trabajadores del
campo y de la ciudad puedan ejercer un dominio directo sobre
medios de producción que adquieran n lessean propios. De mane-
ra general prevé también el apoyo a todas las formas de organiza-
ción social para la producción, distribución y consumo de bienes y
servidos socialmente necesarios.

En este sentido el sistema de distribuidoras conasupo se ha ocupa-
do dIO'brindar amplio apoyo para fortalecer al sector social produc-
tor de bienes}' servicios. En panicular ha unido esfuerzos con las
grandes organizaciones obreras para promover y garantizar el abas-
to a los trabajadores de la maquilay de otros que se desempeñan en
los ámbitos de las diversas actividades económicas fronterizas, así
como para hacerlo extensivo a otras capas de la población necesi-
tada.
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En erecto, diconsa ha contribuido, por ejemplo, a cristalizar la tarea
fundamental que se ha planteado la Confederación de rrabajado-
res de México (CT\.11 en el senudo de que "los 1!,(UCrL05 en la
promoción, establecimiento y operñdón de tiendas sindicales y
unidades de comercial ilación social se ampllen y aprovechen al
máximo para henf~fjriar ~ un mayor numero de personas necesita-
das en particular a los trabajadores", ~cgun ha expresado reciente-
mente c~1Sec.:relario de fomento y Desarrollo del Sector Social de 1"
propia CT!v1.

Gradas a la puesta en marcha de las acciones teudicntcs a cumplir
con mayor eficacia esa tarea por parle del estado y las organizacio-
nes obreras con las que se ha retor LdUO el pacto solidario que las
actuales condiciones reclaman.se ha acentuado Id participación dp
sus instrumentos conjuntos de distribución y comnrrializaclón de
productos básicos en los lugares dc! las 70nas Ironrcnzas en los que
no cxtsro una «onrurrencla suficiente del cornercro privado. para
beneficiar a un número cada vc« mayor de quienes menos tienen,
contribuir a la defensa del poder adquisltivo de los salarios e
Incrementar la racionalidad en el uso de los ingresos.

Es de recordar. en palabras del secretario de Comercio y Fomento
Industrial, que "el núcleo actual del sistema de comerciatización
social lo constituyen las casi 15000 (hoy casi 111(00) tiendas conasu-
po, lo, establecimientos sindicales y los ,,1'l1oJct.!IH:' que el sector
públ«,» hd puesto <t disposición de sus trabajadnrns", y qUE' "en el
caso dc! los (:~I;¡hl(-!dmien,os de la conasupo casi el 7.5'X. ¡le ellos son
operados por las propias comunidades rurales y por sindicaros".

Asimi~mo es de destacar que de un lo tal ue 9 733 tiendas que lenía
diconsa en el pnrner semestre de 1983, su núrm-ro se elevó a '16944
en dicipmhre de 1985. de las cuales 4 696, es decir. el 26.5% de ellas.
han sido establecidas en las ciudades Ironrenzas, tanto de la Iranjá
norte como la del sur, para atender la creciente demanda de
productos básicos que ahí se gcncra. L¡¡participación de la socie-
dad civil, sobre lodo la de M¡;ani7.aciones obreras, ha quedado
demostrada por d rr ccirniento en el n (ulIero de Centros Populares
de Abavto conasupo (CEP/\CS). que en la Ironrpr~ norte han llega-
do iISI:r ROO, aproximadamente, y cerca ue -no en la región sureste.
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El 28 de noviembre de 1985 el presidente dí' la República, Lic.
Miguel de la Madrid Hurtado. inauguró en M¿'rida. el Centro
Comercial CONASLJPO-CTM, que beneficia a und población de
10,000 trabajadores.

Fn este año se hdn distribuido casi 2 millones de bonos canjeables
por rnercanrtas con un vdlol cercano a 2000 millones de pesos en
apoyo al consumo familiar de medio millón de trabajadores. Una
parte consrder able de estos bonos ha sido canalixada a trabajadorcs
de la maquila en la froruera norte, conforme ~ los convenios
cele brados al efecto por sus orga nizaciones y el sistema diconsa. Se
estima que esta acción ha incrementado el poder adquisitivo del
)¡flario en por lo menos un 20% con relación al comercio estable-
cido.

Por otro lado se entrr-garon despensas COII un valor de varios
millones eJe pesos, generando u 11 ilhorro considerable polrU la po-
blación trabajadora de aquellas ciudades.

En septiembre del año pasado diconsa celebró un convenio con el
Fondo de Fomento y GJrantí~ para el Consumo de, los Trabajado-
res, para que éstos adquieran artículos dp consumo perecedero
básico y generalizado utilizando el crédito FO!'JACOT en 1" red de
tiendas de diconsa.

El gobierno federal ha instrumentado mecanismos para transpa-
rentar y hacer selectivo el (..Iestino de los subsidios que se aplicar- a
los alimentos básicos. t_; no d(~éstos, el Programa Nacional de Distri-
bución de Tortilla Subsidiadu, ;e encomendó a diconsa para bene-
licio de los trabajadores. desde junio de 1984. Actualmente se
vienen realizando con las OIganizaciont~ sociales de las Lonas
fronterizas. acciones para ranahzar los benclicios de este programa
a trabajadores y personas de magros reru"os. En la zona de L¡¡
Laguna, Coah uila, (!I programa ha comenzado a operar con 2,
tiendas desde ¡ine< de julio de este año . En Baja Ca liíornia .

ucvo León)' Tamauhpas se ha efectuadu Yilla identificación de la
población dt~linataria y de las tortillcr ias que canjearán los bonos
correspondieruev. 1'01' lo que respecta a la zona sur, en Cheturnal se
ha ava nzado también en 1(1 ldcnt ificación de la población bene-
ficlar!a.
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En el marco del Programa de la Defensa de la Planta Productiva y el
Empleo se incorporó a diversas empresas medianas y pequeñas a la
cartera de proveedores de diconsa generando asfemplcos indirec-
los y compras por varios millones de pesos.

Por otra parte resulta igualmente slgnlfícarlvo que de un lotal de
ventas de 13646 millones de pesos p,fectuadas en las tiendas diconsa
de las ciudades íroruerizas del norte durante 1982, en dicicrnbre de
1985 se elevaron a 64 :::03millones, en tanto que las ventas de las
tiendas de la frontera sur pasaron de 4 235 millones en 1982 a un
rotal de 29 381 millones en diciembre de 1985.

De acuerdo con los datos de ventas referidos, éstas alcanzaron en
ambas franjas froniertzas la CJI11 ídad de 93684 millones de pesos,
de un rotal obtenido por el sistema diconsa a diciembre de 1985de
298330 millones, lo que quiere decir un 31.4% de dicho toral.

lo anterior demuestra (:1 interés crccien le de nuesirus empresa.'
por contribuir decididamente en el aseguramiento del abasto que
precisan las ciudades fronterizas del pafs, uniendo así esfuerzos
con los demás elementos de la sociedad en el cumplimiento de ese
propósito, generando ahorro al consumo que más lo precisa y
fomentando el impulso a la pequeña y mediana industria ya los
productores primarios,

En lodos los casos el incremento de ventas y de tiendas ha respon-
dido a solicitudes expresas de organtzaciones de la sociedad civil
de aquellos lugares, especialmente de las obreras, que en gran
medida han Ido acompañadas de Id aportación de recursos y el
trabajo comunitario para abrir y administrar las nuevas tiendas.

1.<1 participación cornunitaria ha consistido C11 su .aportaclón de
locales, mobiliario, administración y supervisión de cada rienda.
Por su parte, diconsa ha "portado promoción, capacitación, orga-
nización y capital de Ira bajo inicial de las nuevas unidades.

Con base en las soliotudes que han hecho diversas organizaciones
sociales, urbanas y rurales, es posible afirmar que la demanda por
nuevas tiendas conasupo contin liará en t(!nninos parorídos que en
los años anteriores. Se prevé qUI! las nuevas riendas se establecerán
con la aportación de sindiratos. centrales obreras y comunidades
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o.gani7<ld.J~ y conasupo ronunuaré proporcionando ¡,,('~()ria y
apovo f.' n el ..basto

A fin de pmibilil," ',aconservactón, optlmiz ación e incremento de
los ;tV~on~, que se han logrado en las franja, fronterizas -io sólo
p'H.l proporcionar un Abasto efiCi:I/.. ,ino IJ.\I .. contribuir J divr-rsifi-
ca. Sil I:'cono'nía e inlegrarla ~Ir(~1O de la eronouua del país,
necesitamos comprometernos en promover una mAyl)( participa-
ción del sc:ctor SOCi.llen los mecanismos de 1.1dislribL ....ión ,camN-
cial ización dn 1m P' odurr C), y servicios b~sic(».

tn d secto- soc ial, la gran meyor ía dI' 1.1población trabajadora
produce en pl!<ludías ur.d,u!,·, 1"lIliliilr('~ v colectivas r¡II': cuentan
con un patrimonio proplo y adecuado ,,1 pr oc.eso productivo en
que se basa su occnomra. y que e,t,í PO condiciones c.le(.)If(:(.(~raún
mií, en términos de producción local y regional, F~;·"uoidades
consruuven 1<1('úlula eC0l16'l1i('d del ,pc:tor social: p.~indivpcnsable
continuar Iortateriéndolas l' inrcgrundo!a en sus propios ámbitos.
en 111M amplia red de pequeñas y mediana» unidades, para llegar a
ennsriluir una barrer J in(, anru.eable a la ni~b ~.hacer de ella; la
hase cid auto-nsn-nlmiento ucouórnico cJqlsector, con (In" partici-
pación directa en el aprovi-iunamlento de: su, insul1lO, 'J (:0 la
comercialización de su producción, ;;~í('omo en la negociación
ante otros agentes cconónucos.

El impulso ,11sector ,ocial dr- la economía, (!I desarrollo rural inte-
gral y d (oc 1.lle(i miento mu n icipal, convertidos en precepto', «ons-
titurtonak-s por (:'1,1< IlJdl¡.;obicrno .• ibren espacius de desarrollo de
irnportanrra (';Iratégic¡.¡ par.. las organizaciones dd sector social, pa
ra 'u democratización y ('1 reolante-muento de su:; re'acioncs con
las instiluciont>< gubcmamentaics r otros agl!ntes del resto di! 1"
sociedad, en beneficio propio y ce la comunidad en general.

[1 crecirnicnlo y profundización que puedan alcanz.u las organíza-
clones d(:1 sector social en los espacios que g<llll,n ;610 podrán
ace pr;usl! participando LOIl ellas y respetando siempre sus decisio-
')c, clemo<:rdticament(' asumidas.
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El Sector Social
en el Abasto Popular

(Resumen Ejecutivo)

las ciudades d~ las zonas [rontcrtzas no han logrado diversificar sus
economíns, al pu nto de no habr-r logrado ser autosuñcienres en
materia de producto; básicos, pese J halJl'r desarrollado lrnportan-
I(~Sactividades industriales COrno la maqulladora o petroquimica, y
contar. gladd\ a ellas, con mayores íngresos para su población que
(:n otros punrov dPoI pafv,

Ha faltado. en IrE-!otras cosas. inoerueruar, diversificar y mejorar los
canales de disrrtbución y comercialización que reduzcan costos,
propicien mejore; precios para el consumo y hagan més expedito y
eficiente el aprovisionamiento oportuno en el ambuo írontcrtzo.

Ld' n:,!rit'ciones reír:rid;" han ocasionado, particularmente en los
(:SI"dos de la tron!c:ra del norte (Ilaja Cal.Iornla Sur, Coa-
huila. Chihu~hud, Nuevo León, Sonora y Tamautipas), unu depen-
dencia creciente con relación di vecino pats en lo que se refiere a
adquisiclón de diversos productos.

Además. la.c.onsr.mto modificación up.1 tipo de cambio del P(~SO con
rt~l¡¡ción al dólar , desiavorable para mJ('~tl';1moneda, h.l propiciado
una demanda rreck-nn- de produrtos nacionales entre quienes
p"rdhen inr,' esos en dólares, sobre todo de artículos básicos.

POI'otra parle, IJ~zonas frontcriz as del país han llegado a ser polos
de atracción (k ruuchos mexicanos y varios cxtranjer o, que aspiran
a o btene: i"l:Ir('$o$ mas el<wildos y mejorr- condiclonf"; de vida.
bien en 1,,, propias frotll"r<\s o bien ,lll,'nde éstas.

lo ..nrt'rror ha originado, por un lado. un crecimiento ronsidcrubk-
de ia población Ironreriza con rclación a In del intr-rior del país,)'.
pe>r el otro. se han consrituldo grandes núcleos de población que.
arue la insuficiencia de empleos )..las exi!j(:n('i¡IS inah.anzuhles de
¡tlgUllo5 de 10\ existentes, viven desintegrcldü~ de la r:C'onomía de



aquellas ciudades, en condiciones precarias de vida. sin poder
siempre cruzar la fronter a ni regresar a sus lugares de origen.

En lo que respecta a las ciudades ironrerin\ del sur (en Chiapas y
Quintana Roo, cspecíalmeruc], éstas han visto crecer también su
población a causa del braccrismo proveniente, sobre todo, de
paises centroamericanos, y una industrialización atractiva que ha
hecho del petróleo y del turismo sus grandes pilares, sin que en
todo caso e~'a haya podido absorber la creciente mano de obra que
pretende incorporársele.

la otra cara del problema del abasto a las zonas fronterizas lo
constituye la falta de interés de muchos productores del interror
del país por vender sus productos en aquellos lugares, debido a su
lejania y a la falta de vías de comunicación plenamente articuladas,
(J la de los comerciante, Iroruerizos de comprar artículos produci-
dos en el mismo int<,ríor' del pafs. F.sto ha propiciado elevadas
lmpcrtaclones. que durante 1985 ascendieron en lus franjas íronte-
rizas J varios miles de millones de pesos, lo que afocra la economía
de estas zonas y a la cconom ía nacional en su conjunto.

Por eso constituyen preocupaciones íundarnerualcs y permanen-
tes las de asegurar el abasto que demandan dichas conas, diversifi-
(;.11 Su economía, y fortalecer su integración d los mercados regio-
nales del interior del país. En lo que respecta al prirnnr punro cl Plan
Nacional de Dmarrollo prevé fortalecer, junto con la modemiza- .
ción de la infraestructura ,comercial, IIIU políl iCnde ¡lbaSlo nacio-
nal a las ciudades fron ter Izas,

(n ese sentido, en conformidad con las disposiciones dictad a; JI
efecto por nuestra Coordinadora de Sector, la SCCOFI, y en el
marco de Id llrall acción reguladora del mercado de subsistencias
desarrollada por conasupo, el I11dS irnporldrHt: de los aparatos
públicos ue distrlbución y (omcrcializadón de productos básicos,
el sistema de distribuidoras conasupo (diconsa), ha multiplicado
SuSesfuerzos para fortalecer el abasto a los grupos de recursos
precat íos de aq ucllas ciudndes con (~Iapoyo decisivo de las organi-
ladones del sector social de la economía, y a-imismo para impulsar
jl"lIlu con ellas su producción y hacer así de I~ comerclalización el
cvlabón del proceso producuvo que influye en la eficiencia del
roniunto.
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diconsa ha unido esfuer I.m on particular con las grandes organiza-
cionp.~obreras a fin de promover y garantizar el abasto a los trabaja-
dores de la maquila y de otro; que se desempeñan en las diversas
actividades económicas fronterizas, así como para hacerlo extensi-
vo a otras capas de la población necesitada,

Esdo destacar al respcc.to que de un total dC97.13tiendasque tenía
diconsa en el primer semmlrp dI' 1983. su número se elevó a 16,944
en diciembre de '1985, de tas cuales 4,69b, es decir. el 26.5'X, de ellas,
han sido establecidas tanto en la franja fronteriza nort e corno en la
sur, para atender la creciente demanda de productos básicos que
ah r se genera.

De otro lado, el gobierno federal ha instrumentado importantes
mecanismo; para transpar ...nrar y hacer selectivo el destino de los
slIh,idlos que se aplican a los alimentos básicos. Uno de éstos, el
Progrilma Nacional de urstrtbucion de Tortilla Subsidiada, se enco-
mendó a diconsa para beneficio de los trabajadores desde junio de
1984. Actualmente se vienen reali7.ando, con las organizaciones
sociales de las zonas fronlerii.~~, acriones ¡Jdld t.:<J.I1¡¡li/ar los bt~néi-
cios de este jJlog,¡¡rn,i a trabajadores y rpr<onas de escasos re-
cursos.

En el marco del Programa de la Defensa de la Planta Productiva yel
Empico, se incorporó a diversas empresas medianas y pequeñas a la
cartera de proveedor es de diconsa. generando asf empleos indi-
rectos y compras por vario« millones de pesos.

En otro aspecto, de acuerdo con lo, datos existentes sobre nuestras
ventas, éstas alcanzaron en las franjas fronterizas la cantidad de
93,684 millones df! pesos, de un total obtenido por el sistema
dlconsa a diciembre de 1Y85de 298,330 millones, lo que quiere
decir un 31.4% de dicho total.

Con todo (~II()diconsa y el sector social de las zonas fronterizas
concu rrcn a .g"rantizar el abasto de-productos básicos que' ahr se
precisa sin desplazar la pdfticipación del sector prívado,.y a propi-
ciar !¡, integración de la cadena alimentar i¡¡en dichas zonas. !KP.gu-
rando mejore, g¡¡nanci¡¡s a pequeños y medianos productores y
precios adecuados a la, necesídades de las mayorías.
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El crecimiento y laprofundización que puedan alcanzarse-en esos
propósitos junto con las organizaciones del sector social sólo po-
drán acelerarse procu raudo una creciente participación de las
mismas y respetando siempre sus decisiones democráticamente
asumidas.
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la Importancia de los
Precios de Garantía en el
Impulso al Sector Rural'

El sector campesino ha sido soporte íundameruat Pon!,1 conforma-
ción del México de hoy. En la historia de nuestro país.los campesi-
nos han dado y siguen dando pruebo> de su capacidad y responsa-
bilidad social para hacer producir la I¡,erra en beneíicio del país.
Aquellos que cultivan (!I ejido y los terrenos comunales, participan
con el 60 por ciento del volumen de 1¡1 producción agropecuaria y
han c.argado con la responsabilidad de alimentar al pueblo de
!'v\éxico, a pesar de que su trabajo lo r(j;¡li/.ilnen las condiciones más
difir.i les,

I:.n los pr incipios de nuestro siglo f:'1 movirniento campesino se
destacó como la Iuerza social más importante que desatóel proce-
so de la I~evolución Mexicana y cuva acción resultó def{!rminante
en la estructuración de los nuevos principios jur ídico-polfticos que
habrían de dar forma a] orden social emergente de e~<Igesta. logró
que el problema eco nórn ico de la marginación sed<:varil a la altura
de un proyecto político nacionalista y revolucionario, consagrado
en la Constitucion de '19'17.

En efecto, el artículo 27 Consthucional s.intetizil 105 principio; de la
justicia flgraria y constituye un progr;¡rnll político que se fincil en la
regulación de 1,1>relaciones de propiedad en el campo por parte
del btddo mexicano.

Asimismo, el articulo, 3" consagra un desarrollo dcmocr ático al
concebir a 1;; df>mnU3(:ia "no solamente corno una estructura
jundica y un régimen político, sino como un sistcrna de vida tunda-
do en el constante mejoramiento económtco. sodal y cultural de!
pueblo".

¡; tnrervencion snre /s (X}/)!t?dt?f¡:JI://,rl N;~(~Ü)f);,/G'JO',I(JP.Sit>,1, 25 (Il' .:;yosfo de
1986.
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Con base en esos preceptos la acción revolucionaria del sector
campesino, rápidamente habría de traducirse en un crecimiento
de la producción agrícola que aún revela niveles extraordinarios.
En esta elapa se fortaleció la capacidad del sector campesino para
crear excedente agropecuario, al dotársela de una base territorial
más amplia y al canaliz ársele mayores recursos. Asi, para 1940 el
producto agropecuario había crecido en un 39 por ciento respecto
a 1930 Yel volumen de la producción se había incrementado en un
71 por dento.

Sin embargo, esta situación se vio alterada a partir de la década de
los años 40, cuando los cambios en la poli! lea económica determi-
naron una estrategia de desarrollo que subordinó la dinámica del
sector agropecuario a los requerimientos del sector Industrial, yen
la que el campo se convirtió en un factor determinante para la
acumulación industrial. subordinando a su vez la participación y la
democrauzación política de la clase campesina.

Con un apoyo así de la economía rural el país experlmenrarta un
vigoroso desarrollo industrial. pero asimismo un creciente rezago
rural, provocando con ello un marcado desarrollo desigual.

Empero. en la actualidad esta fase del papel del sector rural ha
agotado sus posibilidades. Ya no impulsa al sector industrial, sino
que lo limita; ya no favorece al desarrollo politico y social, sino que
lo desfavorece. F.nvirtud de (:110 una nueva concepción sobre el
papel del sector rural en el modelo de desarrollo nacional no
significaría la confesión de un fracaso de la anterior, sino la con-
ciencia de que ésta ha cumplido ya con sus finalidades de subsidio
al desarrollo industrial-urbano y precisa por ello redefinir los tér-
minos de intercambio de ambos sectores.

Ypara revertir los términos de intercambio en favor del medio rural
es necesario entre otras acciones, transferir recursos del resto de
los sectores económicos hacia este sector, a través del gasto públi-
co, la política fiscal y la financier J, y los mecanismos de precios.

En particular la vinculación entre la agricultura y la industria se
establece a través de los precios de los productos agrícolas que las
comunidades rurales suministran a las zonas urbanas. El rnecanís-
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mo de los precios agrícolas es la "correa de transrmsién" entre la
agricultura y la industria.

El congelarnicnro de los precios agrícolas de los grano« hásfcos a
partir de la década de lo~ 60 nos muestra cómo este mecanismo
tiene consecuencias sustaneiales sobrc l. agricultura y los campesi-
nos. Ba\tf' señalar que- mientras los precios oficiales de los granos
básicos permanecieron sin cambio de 1963 a 1973, en el mismo
lapso el índice general de precios tendió dI alza. Hlo significó que
en términos reales los precios oficiales de 105 granos básicos dismi-
nuyeron; que el precio oficial fijado ¡JtH el gobierno operó como
un precio real a la baja, Ir ansfiriendo por ('STa vía recursos financie-
ros de los campesinos tcrnporaleros al resto de la economía. De
esra forma pI mecanismo de precios dcsestirnuló a los agricultores
remporaleros de granos básicos y prolundizó la polarización agríco-
la.

Los esfuerzos gubernamentales por compensar este congelarnien-
lO de los precios de garantfa y el Jet erioro de los prpC"Íos reales
agrícolas, fuer on sin duda considerables. Empero, 'u distribución
tuvo efectos limitados y perversos p~ra los campesinos más pobres.
F.Iagua de riego se concentró en las zonas i rrigadas y en los agricul-
tores más grandes; el crédito oficial benefició a los.productores de
cultivos agroindustriales y ~ 105 ganaderos; las concesiones lk~
fertilizantes subsidiados estuvieron por mucho tiempo monopoli-
ladas por los grandes agricultores y lo~ comerciantes locales; y el
subsidio a la ga,olina sólo fue aprovechado por los productores
con maquinaria.

En suma, la dualidad que caractcnza a la estructura agrarla hizo que
los instrumentos de política económica empicados por el Estado,
beneficiaran fundamentalmente a la agricultura empresarial, el!
tanto que los agricuhores dl~ temporal permanecieron práctica-
mente al margen de esos estímulos.

Resulta pues indudable, que la tendencia decreciente: ciPo los pre-
cios reale, cI¡¡rícolas es una de las razones principales de la descapi-
tali/adón de la\ comunidades agrfrotas en nuestro país.

[n contrasto, y de acuerdo con la intorrnución oficial existente, en
19133la producción del sector agropecuarlo crectó en 3.4% respecto
al año anterior. comportarnlenro que adquiere singular relevancia
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d<ld;\ I~ dilídl situación que ('nir(:IlI"b~ d pilis en esos moroentos.
Cabe dc>'I·aca, que este cn:>cimicnlo ;C: log' ó des¡Jues de un lar go
período dI: cst ancarnicnro sobrp lodo del '(;Clor ag' ícole.

Dicho incremento o»Plkciú en ro (undame nral al aumoruo JI-: 4_8':{,
en la PI'{¡ducción "l.grícola, que ~1su 'le7 ~e SlJ~lP,nl'Ó (:n consid-ra-
bl(:, aumentos ele la producción (le g' a nos hásiro«. d('·,pu(:~; dr- una
c()n·raCC~()'!l glc)l'lal (~(\ 2.1.)'·:':'1 en 1982.

Uno de los factore> que influyó d(~('i,iv¡¡mCnIC en el aumento ríe
producción de b¡i,ico;" tu€' el e, oci minnro.d« lo, precio; de gMan-
tía que logni <JII'fllJd' t:1 efecto intlar+onario e imouctó ravOl "ble-
mentp en la rfHllilhilid;.rd neta de los culuvos h¡bico, II1d~in'pol tan-
tes,

"in duda, I~ producción dI: !J,isic.os s€ vincula al int<.:r{:sde 1;;nación
de mantener su rumbo doruorr.íuco e independieruc. lo, pdí,(:,
que no producen ,'lJS básicos al iment;lrio,. ~'jf't'('....n con diii('u IIad
su sobcranta V ,on vícli'lla, del J{,in de doruinacior: dc: itJ«rLa<;
irrrpcrialcs que aprovechan el hambre de los pueblo, para ;lmpli;¡r
s LJS h(~g(~I"T)011 ías.

Por todo .:!Io IW la CI'\C debemos pugnar por J1)<.:jore,precios p.·trd
quienes produce-n los básicos alimentarios, por precio, C¡\IE' rernu-
neren al productor de .tal forma que capíral icen HI actividad pro-
ductiva, le>permitan repr oducir y mejorar sus condiciones materia-
le, de vida y' estimulen 1;)expansión del área cultivada cou alirnernos
básicos.

l loy , la ,ocicn¡¡d y el !\obie(l)o de ,"1é~ico hall madurado lo ;uii-
dente (Q1110 para darse cuenta de que ·el país reclama cambios,
Cambios c,truuUf<,II:, que modifiquen realrnente desee¡ ui li bríos.
insuficiencias y que soan oronómica y poi ítícamente viables.

los cambios estructurales (le largo aliento. para los cuales el go-
bierno del pre.ídl'nle l>...1iguclde la .'vt,\drid se ha compr orneudo a
sentar su, base-s. y avanzar en ellos con el apoyo decisivo de las
organizaciones campesinas. esuin plasmados en el Plan Nacional
de Desarrol!o ·191.U-1~I)B. Ind uven entre otros, mejorar los aspectos
sociales y redlsu lbutlvos c,,1 c,t:ci,ni~:JlI(J con el pr opósh o de avan-
zar hacia un;; s()ci(~(hl(j rn.1s jusla t'!"iguJlitaria; rnodlñcar.a esrructu-
ra productiva de los aparatos lrdusu lal )' agrop'~cl.lilfio., lo que



implica a su vez la modificación U~ lo, términos en 1.1relación de
intercambio entre es.os do, sectores, y modernizar la>actividades
comercial ~.distributiva de manera que el sector social, d través de
sus organizaciones participe directamente en IJ comercialización
de sus productos a fi n tlt' que retenga el excedente económico que
genera su actividad Y obtenga lo, productos que ruquiera con opor-
tunidad, en car tidad y c.:llid<ld suíicientes y a IHI-'CiOS accesibles.

En 'u ehlrat~gi¡¡ ~I PI~n "acion¡¡1 de Desarr ollo establece que "la
mejora d~ lo, términos de Intercambio d(~1sector ~¡;ropeCllario
respecto de los sectores indusnicl y de servicios debe contemplar
el tratamiento difercnctal de esta mejoría. d.mdo atención prioritu-
rid a las áreas agropecuarias con mayor arraso relativo". Par a el
logro de este propósito señela que se: prornovt!rá "una política dI'
precios de garantía que estimule la producción", contando para
c!1I0con una mayor participación de lasorganiLadones campesinas.

ti objetivo de esta polürca es "esrablecer una relaclon adecuada
(:00 los costos que logre mejorar IJ reladeín do? intercambio de la
~gri<:lIltur" con el resto d(~ 1,1 oconomta", v <¡II(: (',tm precio; se íij('f)
con un t icipación a la~sil~mbras y su esrructur a reur ¡!!lIt t! los cultivos
de ¡1<:lH:rtJO a Id'> metas y prioridades nacionales.

La invtr umantación ue la estrategia cconónuca 'i social del PND
para el logro dR tal~s objetivos, se da a través út:1 Programa .'dtiO-
nal d(~Desarrollo Rural Integral (PRONADRI), y(:1 Programa Nar.io-
tldl de: Alimentación (PRUNAI.).

Sustentado rn los conceptos básicos de RdUl rrld Agrari;llntegral y
Ill' Ot',,,rrollo Rural fntegl al. que a su ve : rccogpn I(\~ principios
(,~f'ncirtl~~ de :lI~iidit<lgr;"i,1, soberanía alimoruana y bienestar
sud al, el PRONAORf se propone modificar el conjunto de relacio-
nes económicas en favor del medio rural, procurando evitar que
por esta via se pierdan lo; recursos r analiz ados al campo y los
esfuerzos de los campesinos. procurando asirmsmo una mayor
valorización de los productos rurales en relación COIl "" costos de
p' odui.ción.

Para dio sl~ñala qLJP ·'Io~ precios de garant ía agrícolas y los precios
dv.1 resto de los productos rurales se incr ernentarán en término,
r('~les".

132



L()~ precios de garantía constituyen un ínstrumcnto Iuncamental
para equilibrar los rérrninos de intercambio. Así lo concibe el
PRONAlcudlldo plantea que 105precios dt· !;dranlíJ se sosrendrén
en nlv~·ll·~ remuner ativos ton el doble proposito dI' llevar recursos
al c-~mp() par a que se capi 1••lil.elllas unidades prnductiva, }'estimu-
(en la expansión del Mea ruhlvada con alimentos I'ri()ri:driu~. parri-
cularrnenre de granos b.bicm. y que dtrhos pr(~d()s ~eriÍn estable-
cidos en función de los C:O~lm de las unidades productivas cuya
tecnología ,ignifique un uso adecuado de rp.cursm, d fin de evi rar
subsidios lnconvenierues.

Por otro lado, el PRO\;,\l rambién señala que. pdr.! su fijación los
precios ;¡gricolas se~ánmVi\dd'h con anre.acion ;1 , deJa rielo agríco-
la, de modo que reflejen las variaciones en lo; rO'lm de pr oduc-
ción y f'lnivel general de lo, prcl.im de los artkulos qu« consume
el productor. EslOS predm de rdcrcncia. anunciado- al1ll~, de la
temporada de siembra. s(-lr;ín revisados y ajl"r:Hlm ,1 1<1víspera de
1.15coser-has, (j-e manera que w preserve el podar adquisitivo pre-
visto de los productor E'S, p.sPI:cialnlel1tE' de aquallos dedicados a la
producción de alimentos pnra (;0 11> U1))0 humano.

Empero, pdld conunuar ,lVd'ILdndo en la crlstalización de estas
.1(.:ionp~,'1) rérrmnos dr-l rll(~j()1amiento de los niveles de bienestar
e ingreso del sector rura], I,,~organizactoncs t:,Hllp~,inas debemos
participar rn;,b docivivarnentc en la cl.. finlCi(íll de procesos esencia-
II~~para 1'1mejor desp.mpl'iio de nuestra aciividad productiva.
(;011\0.:-1relacionado con I~ liiactón cü~los precios de garanlí;l. y
habremos de hacer lo en (,1 mur co de la mo dcr nu alianza con el
hlddo tille impulsa nuestro i1cludl gobierno. y qu« nos abre cauces
r~ri) dignificar nuesu a propia existencia sin los paturnelisrnos de
anI3"0.

11.1h'"",05 de luchar también por que se cumpla el propósito gu-
bcrnarnerual, exprf',;Hlo r-n 1'1 Plan Naoonal Ik Desarr ollo. de
aumentar el núme-ro de ccnuos de acopio par,l profundizar la
presencia de la Cornp;~ñí~ Nacional de Suhsistuncias Populares
{conasupo) en el (,lr111)0 y g<HanliLar de esta manera el pago de los
precios ele garantid" un mayor número de produrror es. y eilo
pn:t.¡' .. ampliar las posibilidades prusupuesrarias dirigidas il estos
lin(" d través de cstu or~dnlsmo.

133



No C~ exagerado afirmar, sin embargo, que estímulos a la produc-
ción corno el ek los precios de garantía no podrán, por sí soles,
hacer quc' la economía en general y el )el.lor rural en particular
repunten, ~i no ~e atiende simultáneamente I'l prohlema de la
distrihuC"Íc,n rlf' productos. FI binomio produceién-consumo no
puede escíndlrse sin que ello perjudique a uno 11 otro proceso.

Por eso el gobierno federal ha establecido entre los lineamientos
de cambio estructural el de la modernización del comercio l' la
distribución de bienes básicos, coordinado por la Secrerar ía de
Comercio y t-omento Industrial (SECOn), en (:1que fundamental-
rll(~lll(~ he Iratd de acercar en su relación a productores y consumi-
dores, !;:~r~nriz~r en los mercados la disponibilidad oportuna y
suficiente de productos básicos)' lograr una Iransterencia selectiva,
transparente )' temporal de substdios di consu mo.

Es la distribución la que puede propiciar la convergencia de pro-
ductores y consumidores, y en consecuencia constituir un factor
clave P.ll a el fortalecimiento de Id produccién agrícola a prncios
justos y remuner arivos. Pero además, ílU\'c{¡' ~I'r un factor que entre
en [uego para garantizar a los consumidores preCIOS accesibles que
si bren han de cubrir los costos de opcradón de una intermedia-
ción socialmente necesaria, le aseguren un gasto equilibrado y
estable de sus ingresos mediante la reducción del intermediarisrno
excesivo.

El sistema conasupo constituye uno de los instrumentos del go-
bierno federal tendiente a desarrollar '~ntrp ~II~ funciones sustan-
tivas la de la distribución asi concebida. Pero para lograrlo, es
necesario escuchar y atender las necesidades y demandas de 105
sectores popu lares y marginados de la sociedad, asícomo aprove-
char sus potencialidades promoviendo la aplicación de sus propios
esfuerzos.

Como filial de ronasupo encargada do la di~trihu(Íon de bienes
hási( 05 dI' consumo final, el sistema de distribuidoras conasupo
(dieonsa) contribuye a hacer de la cornerciahzación un factor de
fomento de las actividades productivas, y ele la distribución un
elemento que hace compatible, las necesidades de consumo de la
población COI1 Id oferta y dern.mda de satisfactores básicos.
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En su función distribuidora, diconsa regula, mediante una oferta
apropiada en variedad, calidad, volumen y precio, los precios al
consumidor en pequeñas comunidades rurales y zonas urbanas
populares. la población objetivo de diconsa comprende, en su
mavor parte, a la población objetivo de la política de subsidios, lo
que hace de ésta un «\n.11 que debe ¡¡S(,'gur~r un alto gr<ldo de
selectividad en cuanto <l sus benolicianos y do transparcncta en su
aplicación, condiciones indispensables que las autoridades de SE-
COFI buscan introducir en la política de subsidios.

Con ralación específica a la tortilla, ya en junio de 1984 1;1 SECOFI
había dictado un acuerdo para dar inicio' al Programa Nacional de
Tortilla Subsidiada en tiendas de los sectores público y social,
estableciendo el sistema único de administración, control, y liqui-
dación del subsidio directo a la tortllla, para lo cual designó corno
responsable a diconse.

Ahora, con el propósito UC avanzar en la racionalizaclón de Jos
subsidios y continuar ofreciendo la tortilla como producto de
consumo a precios prcfcrenciales, la SECOFI ha abierto un segun-
do mecanismo, consistente en hacer llegar la tortilla subsidiada a
través de la distribución de lormas valoradas-bonos con las que la
población de eS('ilSOSrecursos puede adquirlr el producto en las
torüllerfas existentes.

La tarjeta-bono de (.:OIl;,UrTlO tiene como finalidad respaldar la
demanda de tortilla subsidiada que requiere la población necesita-
da y evitar, en lo posible, desvío, en el destino final del subsidio a
este importante producto en la dieta de los mexicanos. la llamada
"liberación" del precio de la tortilla tiene en éste uno de sus
propósitos fundamentales y con ello se avanza en la racionalización
de los subsidios que corresponde def nir a la SECOFI.

En un contexto en ~I que ha disminuido el ingreso real de la
mayoría de la población campesina, lo cual ha implicado un derc-
rioro sensible en su relación dt, intercamhio con el resto de la
sociedad y en sus nivel!és nurr« ionalcs, la tarea dI'! rogulación y
abasto que corresponde a conasupo en géneral y a diconsa en
partkular, adquiere una relevancia sin precedentes.
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Empero, la CNC entiende por su propi« expertencia, que la~accio-
n es j nstituclo nales encarn i riadas h acía la consecucí ón nE'! LJ n dp.sa-
rrollo rural integral, sólo serán logros sólidos y perdurables si se
fincan en una participación directa de las organizaciones .de los
campesinos, y si la actividad agrícola es defendida desde una pers-
pectiva rentable a través del mejoramiento de los precios agrícolas.

La crisis actual constituye una oportunidad para avanzar hacia un
mejor equilibrio entre la agricuhura y la industria qlfP. favorezca la
modernización de las prácticas productivas y comerciales campesí-
nas en tav.or del afán de justicia social, que conforma el espíritu del
régimen de propiedad social consagrado en la Constitución.
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Fortalecimiento y Cambio
Estructura' del Sistema •de Comercialización Social

Señor Fidel Velázque.l
Secretario General oe la Confederación de
Trabajadores de México y pre\idente de la
Asociación Nacional de Empresas de tnrerés
Social

HUfl(H able Presidiurn

En nombre del sistema de distribuidoras conasupo, agradezco a la
Asociación Nacional de Empresas Sindicales de Interés Social y a la
Confederación de Trabajadores de México, el alto honor que
,ignifica el ser convocados a esta Primera Reunión Nacional de
Tiendas Sindicales y Unidades JI:: Comercialización Social, para
conjuntamente encontrar caminos que mejoren su eficiencia y
protejan el nivel de vida de las mayorías.

Cuando en febrero de 1936, 1230 organizaciones constituyeron la
Confederación de Trabajadores de México, lo hicieron no única-
mente para garantizar Sus intereses, sino para crear un frente que
fuera punto 'de partida y de unidad de todos los sectores del
pueblo de México en la lucha contra la reacción imer na yel
fascismo; para garantizar el desenvolvimiento históricn de fa Revo-
lución Mexicana.

Esentonces y en rorno aeste objetivo, que se afirma la alianza entre
las fuerzas que. configuraban un Estado al servicio de las causas
nacionales y un movimiento obrero organizado que elevaba la

• Intervención en /a Primera Rtlurriún Nsciooe! de Tiendas Sindtcates y Unjo
rlades de C.omercialización &)l;idl. 28 de noviembre de '985.
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mira de ~u, intereses inmediatos y rutoros, y 1m equiparaba a
aquellos ele la nación mexicana.

En 1937. de las propuestas de la Confederación de Trabajadores de
México, para enfrentar el problema dI> la carestía de la vida, surgió
el Comité Regulador del MerC<l<.lode Trigo, que se convertiría un
año más larde en el Comité Regulador del Merr:ado de Subsisten-
cias. Estos antecedentes de la Cornpañfa Nat:ional de Subsistencias
Populares se caracterizaron por una intervención seria y firme de
105 grupos sociales más representativos de las masas consumidoras.
esencialmente del moviruiento obrero organizado.

A las demandas de las organizaciones de! Irabajadores, respondió la
voluntad poHtlca del Estado: mejorar sus condiciones de vida y
ampliar el sentido de la democracia, a Id existencia de una sociedad
igualitaria.

Hoy. el cumplimiento de fa misión transformadora de la Revolu-
ción Mexicana, elemento determinante <.lelprograma de lucha de
la Confederación de Trabajadores d~México, nos compromete.

FI artículo 25 Constitucional señala, qUE! bajo criterios de equidad
social y productividad, se apoyará a ¡á~empresas del sector social
que pertenezcan mayoritaria o exclusivamente o los trabajadores: y
en general. a todas las formas de organtzación social para la pro-
ducción, distribución y consumo de bienes y servicios socialrnente
necesarios.

Para 1986, Impulsar este proceso representa consolidar la estabili-
dad económica, fortalecer la estructura productiva y elevar los
niveles de bienestar social.

Fortalecer el crecimiento sostenido de nuest ra economía ygaranti-
zar la prioridad social de las acciones, significa acelerar el proceso
de cambio estructural mediante la elevación de la productividad
del ~(~rtor público, el énfasis en la rnodernizaclón de la planta
industrial, el estímulo a la descentralización )' la reducción de la
inflación.
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En lo que corresponde al fomento del abasto y la comercialización
social, proponemos una estrategia a desarrollar en dos líneas para-
lelas:

- Consolidar los avances logrados.

- Fortalecer p.1proceso de cambio estructural.

Ambas acciones conllevan la ampliación de la participación social
en el diseño de los mecanismos, su implantación, seguimiento y
evaluación.

Consolidar los Avances logrados

Corno resultado de las gestiones del movimiento obrero organiza-
do, conasupo ha puesto en operación 160 tiendas sindicales.

En respuesta al compromiso contraído en la Declaración Conjunta
del Gabinete Económico y el Congreso del Trabajo, de mayo de
este año, se procede a la realización de los estudios socieconómi-
cos para instalar otros 50 centros de comercialización social.

Para fortalecer el funcionamiento de 52 tiendas del Sindicato de
Trabajadores de la Industria Azucarera, se asign,~un¡(partida de 225
millones de pesos, Se determinó conjuntamente', que estas unida-
des fueran operadas bajo un nuevo sistema de administración
compartida, que, garantiza un funcionamiento sano y la participa-
ci ón obrera.

la Dirección de conasupo, a petición de los trabajadores, autorizo
la apertura de 7 tiendas sindicales más, localizadas en Oaxaca,
Cancún, Tepexpan, Querétaro, Monterrey, Puerto Vallarta y Méri-
da, Con una inversión por par re de conasupo de 800 millones de
pesas y de 400 millones aportados por el movimiento obrero orga-
nizado.

EJdía de hoy, el presidente de la república, Ile. Miguel de la
Madrid Hurtado, inauguró en Mérida el Centro Comercial CONA-
SUPO-CTM, que beneficiará. a una población de 10,OOOlrabaíadores,

En este año se hall distribuido casi 2 millones de bonos con un valor
cercano a 2.000 millones de pesos.en apoyo al consumo familiar de
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medio millón de trabajadores. Se estima que esta acción ha incre-
mentado el poder adquisitivo del salario, en por lo menos un 20%
en relación al comercio establecido.

Se han entregado más de un millón de despensas con un valor de
2,000 millones de pesos, g~np.rando un ahorro aproximado de 300
millones a una población de 443 mil habitantes.

Para orientar y fomentar el consumo de alimentos de alto valor
nutritivo, se efectuaron 35 cursos de orientación nurricional v se
instalaron secciones nutricionales prácticamente en todaslas tien-
das que integran el sistema de distribuidoras conasupo.

En agosto de este año, se inauguró el Programa de Uniformes y
Utiles Escolares conasupo-Coogreso del Trabajo. Para tal efecto,
se habilitaron 6,000 centros de oferta. Se realizaron ventas por 3,000
millones de pesos-en beneficio de una población escolar superior a
los 16 millones de alumnos.

En septiembre, celebramos un convenio con el Fondo de Fomento
y Garantía para el Consumo de los Trabajadores. para que los
trabajadores adquieran artículos de consumo perecedero básico y
generalizado, utilizando el crédito FONAC_OTen la red de tiendas
de díconsa.

la próxima semana inicia las ventas el Programa de J uguetiñesta
conasupo-Congreso del Trabajo.

la distrlbucion dei paquete básico de consumo popular se lleva a
cabo en 1.800 Centros Populares de Abasto Conasupo. de los cuales
han sido instalados. en este año 750. las ventas estimadas por este
canal serán de 12 mil millones de pesos. Cabe agregar que estos
Centros al ser directamente administrados por Ins consumidores,
han generado cerca de 2,700 empleos directos.

El gobierno feder¡¡l. ha instrumentado mecanismos para transpa-
rentar )' hacer selectivo el destino de 105 subsidios que se aplican a
los alimentos básicos. Uno de éstos, el Programa Nacional de Distri-
bución de Tortilla Subsidiada se encomendó a diconsapara bcnefi-
do de los trabajadores, desde junio de 1984.
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Diariamente 500,000 familias de trabajadores ubicadas en áreas
urbanas, adquieren tortilla a 21 pesos kilo en 3,400 tiendas en todo
el territorio nacional. fn p.~teaño se han distribuido cerca de 300
mil toneladas con un valor de subsidio de 4,190 millones de pesos.

En el marco del Programa de la Defensa de la Planta Productiva JI el
Empleo, se han incorporado 2,800empresas medianas y pequeñas a
la cartera de proveedores de diconsa, generando 76.000 empleos
indirectos y compras del orden de 31.200 millones de pesos.

Para proteger estos avances necesitamos comprometernos en una
mayor participación que (larantice una mejor operación de los
mecanismos de comerríaltzación social. Elestudio de losprincipales
problemas que la afectan y las acciones a realizar al respecto,
deberán ser resultado de esta Primera Reunión y motivo de com-
promisos y programas conjuntos.

Fortalecer el Proceso de Cambio Estructural

Proponemos ¡¡ ~IJ consideración las siguientes medidas concretas:

- Constituir Comités de Vigilancia en las riendax sindicales y Uni-
dades de Comerclalizacrón Social, para mejorar la eficiencia de
diconsa y ampliar los canales de participación del movimiento
obrero organizado.

- Capacitar al personal responsable de la operación y adrninistra-
ción de las tiendas sindicales; asistencia técnica en la insta ladón de
las nuevas unidades comerciales y financiamiento del 75% de los
capitales iniciales de trabajo, cuando el movimiento obrero organi-
zado proporcione locales y mobiliario.

- Apoyar técnica, financiera y admtnistratívamente ¡¡ las coopera-
tivas de producción y consumo del sector social.

- Articular Josmecanismos de comercialización social con la ofer-
ta de las organizaciones de productores, a través de la infraestruc-
tura)' experiencia comercial de diconsa. Laempresa pública, en
coordinación con Jos mecanismos de corncrcíallzaclón del sector
social, fortalecerá así su función reguladora.
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- Lograr que los subsidios lleguen directamente al pueblo traba-
jador.

- Ofrecer a las empresas sociales integradas en la ANESIS, un
canal de comercialización para sus productos.

Hemos hecho referencia a los antecedentes de 1<1lucha del movl-
mlento obrero contra la carestía y por mejorar el nivel de vida de
los trabajadores, porque en ellos e~tá el origen y sentido de la
conasupo.

Queda claro que esta institución ha sido decididamente influida
desde su creación y transformaciones sucesivas, por los requeri-
mientos planteados por el sector obrero orgauizado.

Por dio, en momentos como los actuales, que a semejanza de la
épo("~ nI'! creación de la Confederación de 1rabajadores de Méxi-
co, la defensa del ingreso del trabajador se convierte en un reclamo
generaliz¡¡do, estamos seguros que los mecanismos de comerciali-
zación social deberán ampliarse: para proteger el salario de los
trabajadores. Su crecimiento y profundización avanzarán hasta don-
de seamos capaces de conducirlos, conjuntamente la organindón
obrera y conasupo.
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IV La colaboradón entre la empresa pública
y universidades y centros de investigación
para la solución del problema alimentario

------

Introducción

Sin lugar a dudas, las acciones de comercialización y distribución
de alimentos realizadas por las empresas públicas no cumplirían
cabalmente sus objetivos si además no buscaran contribuir, de
manera significativa a la solución de las grandes carencias nutricio-
nales que presenta el país.

Tres son los principales aspectos que determinan nuestro perfil
nutricional: el primero de ellos es la estrecha asociación que existe
entre las carencias nutrícíonales con sus diferencias reglonales,con
la distribución del ingreso y su evolución; el segundo, es el sistema
de comercialización que vincula a 105productores con el mercado
y el sistema de distribución, que relaciona la oferta con los consu-
midores, de estos sistemas depende, pues, la disponibilidad en
cantidad y calidad adecuadas de productos alimentarios para la
pobiación y, el tercer aspecto determinante es el relativo a los
patrones alimentarios de la población.

Este panorama justifica por sí solo las acciones que el Estado, a
través de las empresas públicas, debe realizar para frenar el ere-
dente deterioro de la díeta popular y no s610 recuperar sino
superar 11)5 niveles nutricionales que antaño poseía el pueblo me-
xicano.
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Para el adecuado desarrollo de estas accione; es necescrio contar
con la contrlbución de universidades '! cel1tro~ de Invcsugacién
para conocer las investiger.iones que le~linn en materia de ali-
mentos no convencionales, dC'alimen tos cnriquecidov de proteínas
y vitaminas. para rncrerneruar el tiempo de duración de los produc-
tos disminuycndo ostensiblemente las mcr rnas.

Se requiere también del apoyo de la comunidad científic;a y tecno-
lógica para ayudar a 105 proveedores, ('n especial d I()~pequeños y
medianos, .¡ mejorar la calidad y prt:,(:nladón ele SlJ~ productos, a
optimicer el uso de sus materias prima, rpd~lciendo aSI ,US costos de
producción, ele., y para promover la adopción de tecnologfas
baratas y adaptadas a las condiciones del pequeño productor pri-
mario o mdus tria],

Por sus característlcas la pequeña y mediana industria ti~nl' no sólo
n(!cp,id¡¡des, sino capacidades propias de desarrollo n-enológico, las
cuales ofrecen grd ndes vernajas cn la situación actual del país.

Sus bajos coeficicnrcs de impor tacióu no sólo posibilita .. ,11 creci-
miento silfO !jlll' lr- dan libertades de innovación tecnologica con
que no cucnl~ Irl f;r~n rnl'hl~ltia.

Adern.i. ronxrüuyen Ia prin('ipal fuente ch: orupación rnmuneruda
en el spclor manufacturero, ya que por (',10:1empico que gener" I~
gran indusu ra por unidad de capital. la pequeña \' medrana indus-
tria genera 2.a pIJc<l~.representa también la prin: ipal opm tun idad
de capacitación para la población que se incorpor a al sector indus-
11' ia 1.

Con su Progr arnu dc Apoyo J Id Pequeña y ,\-\(>diand Industria,
diconsa busca incidir on Iorrn.r intr~gral sol» e lo; problemas que
Iracli(ionallTl(~nl<~ han vertido ill"c¡anlJo a estr- ,(~nor,(Jín!cipndo-
le, un paquete de apoyo que cnmprC'nde. la sCt,;uridad en I~ (0111-
pra de sus pmdllClm y la promoción de sus art ícutos en Id' tiendes
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del Sistema: E'Iapoyo en trámites que deban rpaliLar rara conver-
tirlos en orovcedores de 1.1empresa: al pronto pagu por la venta de
sus productos a través de lo> fondos Fl/\ '! FOCA' '1y. la capacita-
ción y asesoría en materia tecnológica.
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LosArimentos:
Estructura del Abasto *

México es un país de grandes carencias nutricionales, la concien-
cia social sobre este problema es un paso fundamental para enfren-
tarlo, no sólo como padecimiento de Ciertos sectores que por
elemental justicia merecen satisfacer sus necesidades alimentarias
básicas, sino además como UI1~ Iirnitante macrocconórnica al des¡¡-
rrollo del pats, que dehe ser resueh¡:¡ I"on 1'1 voluntad política yel
concurso social que el esfuerzo demanda.

Aspirar a la igualdad social y al perfccclonarnicn¡o de la democra-
cia, se sustantiva en la seguridad del acceso para toda la población a
un suministroestable enel tiempo yen el espacio de los alimentos
que le permitan a cad¡.¡ persona, independieruemente d<>.su condi-
ción social. obtener los mínimos nutricíonales para el logro pleno
de nuestras Iacultades.

Elgobierno federal, los estatales y municipales, las empresas públi-
cas relacionadas con la producción o distribución de alimentos, las
organizaciones campesinas y obreras, institucionales académicas
-(omo la UNAM, que con gran éxito lleva a cabo un Programa
Universitario de Alimentos-, tienen junto con otras instancias
nacionales, la formidable tarea de actuar, cada una ven conjunto,
para que la mitad de nuestra población que no los tiene pueda
aleanzar esos mí ni mas nu tricion ales.

Is una tarea que abarca el pasado y el futuro del país; sus dimensio-
nes atañen a casi todos los aspectos de la vida nacional, lo que
también explica su complejidad. En esta presentación nos referire-
mos a tres de esos aspectos para tratar de explrcar el papel que

* Imervent!Íón en el Seminario de! Programa Universitario de Alimentos
(PUAL), y dellnstitulo Nacional de la Nutrición. 1984.
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distribuidoras conasupo Juega y pretende jugar en cada uno de
ellos.

El primero es la estrecha asociación que existe entre las carencias
nuuicionales con sus diferenciaciones regionales, con la distribu-
ción del ingreso y su evolución. Un reciente trabajo de la CEPAl
muestra que 11\brecha entre las familias pobres y ricas ha tendido a
ensancharse. Ello, obviamente, SI'! expresa en marcadas diferencias
en relación al consumo de alimentos: en el último año de compara-
ción (1977), el 10% de la población con mayores ingresos consumía
12 veces más carne de res, 6 veces más carne de puerco, 14 veces
más carne de ave. 11 veces más leche pasteurizada que el 10% más
pobre de la población.

los desequíli hrios y Iendencias en la distribución del ingreso a que
nos hemos referido. agudizadas flor la severa inflación de los ültí-
rnos años, justifican por sí 5010& acciones que el Estado debe realizar
para influir en el comportamiento del mercado; su regulación es
un complemento necesario a los mecanismos del mercado para
asegurar la satisfacción de las necesidades cscnclalcs de la pobla-
ción de escasos recursos.

la ubicación de díconsa en la fase distributiva permite establecer
una efectiva concertación con los diferente_~agnnln~ 'lile integran
1"cadena agro-alimentaria, ya que constituye el agente que capta
las necesidades de la sociedad para transmitirlas a los productores.

La regulación del mercado ulirnen tario supone acciones específicas
desde la producción primaria hasta la distribución final de alimen-
tos, con ni propósito de equilibrar la cantidad y calidad de la oferta
y adecuar sus precios a los niveles de ingreso de la población más
necesitada del país.

No es posible, en efecto, regular el mercado incidiendo solamente
en la distribución final; es preciso considerar todas aquellas activi-
d~(les que integran el proceso de producción-disuibución-consu-
mo.

la regulación es una abstracción si no se identifico conr.rt'!lamente a
la población a la cual van dirigidos sus beneficios; diconsa ha hecho
por eso de los pequeños productores temporaleros y de la pobla-
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cron urbana que habita en los cinturones de miseria y de zonas
marginadas. su población objetivo preferente.

La regulación debe ser también selectiva ~q¡únlas características
específicas de cada producto y region. para d ..rll:'Sa cada lino el
tratamiento congruente con la situación particular que se busca
regular; experiencias anteriores, dernuesrran que políticas homo-
géneas para problemas heterogéneo', profundizan en vez de re-
solver I~s diferencias.

Otro aspecto fundamental que debe obset var ulla pul ítica de regu-
lación, es la relación que existe entre el (,<1I1ald(~distribución y los
estratos de población por nivel de ingreso. a fin de actuar estratégí-
camentc en aquellas vías comerciales que se relacionen con la
población de menores recursos.

Esta correlación entre 105 canales de distribución y la población ala
que sirven. ha per mitido estahleccr que el comercio privado que
sirve a la población más pobre, es el (jlJ(> m.lntll'ne 105 precios más
altos del paquete básico de alimentos romo consecuencia de su
atomización y subordrnación al intprmedrarismo.

Para cumplir cabalmente con los objetivos de dist ribución y regula-
ción de los productos más importantes en (·1 consumo de los
estratos sociales de bajos ingr e"o" diconsa se ha propuesto priori-
zar su partlcipaclón en el m0.rc<\c!odp. productos básicos dentro de
los canales que abastecen a la población de más bajos ingreses.

Ello no significa que el Estado pretenda sustituir al comercio priva-
do en estos ámbitos, sino tender a crear las condiciones indispensa-
bles para que las actividades de los particulares se desarr ollen de
acuerdo ul interés social. y complementarlo en aquellos lugares
donde no sP. desP.e o no pueda llegar.

Mediante la regulación del mercado, diconsa espera también fo-
mentar la modernización comercial al contribuir a la Integración
del circuito pruducción-rlistribtlción-consum~ de alimentos, acor-
tándolo y apoyándolo selectivamente, en r Uf1( i<inde su capacidad
de respuesta a las demandas populares.
Con el Programa de Apoyo a 1.. Regulación del Paquete Básico,
diconsa participa en la regulación de los productos má~ importan-
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tes en la dieta de los mexicanos, ofreciendo a los precios más bajos
del mercado, un grupo de productos básicos cuyo número se
incrementará paulatinamente; en 1984, este programa se concen-
tra a nivel nacional en los sigu icntcs productos: maíz en grano,
frijol. harina de maíz, harina de trigo, arroz, leche, huevo, aceite
yegetal. azúcar y tortillas de maíz.

Durante 1983, la política del Estado de regulación comercial y
establecimiento de precios oficiales aunada a la presencia de dí-
consa a lo largo y ancho del país y actuando en la regulación del
mercado con base en una política de precios consecuente, han sido
factores determinantes para que <;1 índice de precios alimentarios
en Ivtéxico, el! esta época de crisis, crezca menos que la del indice
de precios gHner'al, siruación que contrasta con lo que ha ocurrido
en la mayoría de los países en este período de crisis mlJndfal,-

El segundo aspecto determinante en el perfil nutricional del país, es
el sistema de comercialización, que vincula a los productores con
el mercado y el sistema de distribucíón, que relaciona la oferta (.0 n
los consu rnidores: de estos sistemas depende, pues, la disponibili-
dad en cantidad y calidad adecuadas de productos alimenticios
para la población.

EJsistema diconsa es el aparato mas importante con el que cuenta el
Estado para la comercialización y distribución de productos básicos
de consumo generalizado, y sus acciones se apegan a los linea-
mientos estratégicos del Plan Nacional de Desarrollo ya 10$princi-
pios que orientan al Programa Nacional de Alimentación, para
afrontar- el problema alimeruarto y nutricional de manera in tegr a1.

diconsa constlruye uno de los elementos integradores y reactiva-
dores de 1<1cadena alimentarta. En este sentido. sentara las bases
para Implementar una estrategia de comercialización que active y
oriente la producción de básico, ¡~IIlas distintas regiones del país.
Se busca, en definítlva, transformar la simple acción de compra en
una verdadera estrategia de abasto, de manera que la empresa
utilice 5U enorme capacidad de compra mediante la concertación
de convenios, con el doble propósito de obtener los precios más
bajos del mercado )' la seguridad en el surtimiento.
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Sin embargo, se reconoce que para lograr el cabal cumplimiento
de 105 objetivos, es necesario descentralizar las funciones de la
empresa. Para ello. y en apego a los lineamientos del gobierno
federal en materia de descentralización y fortalecimiento munici-
pal, el sistema diconsa ha descenlralizado y delegado la función del
abasto a los niveles operativos de los estados y Jos municipios,
otorgándoles la autonomía necesaria para que los problemas de
comercialización y distribución de productos básicos sean resuel-
tos,en el lugar donde se presenten.

Para 1984, y en el marco de la estrategia de abasto, el .sisterna
diconsa se propone realizar un profundo esfuerzo para lograr
compras por 150 millones de pesos, de los cuales 30 mil millones se
adquirirán de la pequeña y mediana empresa, que representa una
gran alternativa potencial para el abasto de alimentos básicos.

La instrumentación del programa PAPMI representa también una
aiternatlva para estos industriales y que su incorporación a la car-
pela d" proveedores del sistema permite comercializar en mejores
condiciones su producción, reduciendo con ello el intermediaris-
mo excesivo de q UC son objeto y contribuyendo a elevar el ingreso
de esos productos reteniendo el excedente económico generado,
Como parte d<,~este programa de apoyo, se han torrnalizado conve-
nios ,en los estados de Michoacán, Puebla, Cuanajuato, Nuevo
león y Colima, incorporando a nuestro padrón a nuevos provee-
dores locales. Asimismo estamos instrumentando un progr'arna de
compras directas a productores del campo entre los que ya hay
resultados en los siguientes productos: arroz, miel, café, lenteja,
sandía, uva y mango entre otros. Esto ha permitido dar el mayor
precio posible al productor y el menor posible al consumidor.

En los úlurnos años el sistema diconsa ha tenido un fuerte creci-
miento de su infraestructura de distribución, así como una expan-
sión ter J itorial muy importante, distingui(!ndose·por una positiva
reorientadón hacia el medio rural, lo qun le hil permitido lograr
una mayor incidencia social, beneficiando C()O elfo a la población
que prioritariamente requiere de apoyo para i!l consumo de pro-
ductos básicos, Actual merite díconsa se encuentra ubicada en el
95'}{,do los municipios del país [o que la sitúa como la empresa
.distribuidora más importante en su género.
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La infraestructura comercial de la empresa está constituida por más
de 13 mil puntos de venia.de los cuales el 80%se ubica en el medio
rural y el 20% restante E'n el medio urbano. Sin embargo, cabe
señalar que la proporción de: ventas entre el medio urbano y rural,
que es de 3 a uno, se encuentra aún lejos de nuestras metas
nescadas.

Durante 1983 acudieron a nuestras tiendas en el sector urbano
alrededor de 107UO,000 clientes al mes, es decir, un 5% más de los
que entraron en 1982.

En lo que respecta al medio rural se atendieron durante 1983 a
17'000,000 de personas mensualmente, lo que subraya la preocupa-
ción de la empresa por otorgar especial atención a este medio.

La piedra angular del crecimiento físico y terrirorial que el sistema
diconsa ha alcanzado, se debe a los esfuerzos que la empresa ha
realizado para incorporar la participación comunitaria tanto del
medio rural como de las zonas marginadas urbanas en los progra-
mas y acciones que realiza la empresa.

La participación corresponsable díconsa- comunidad en relación
con la problemática del abasto y el consumo ha representado para
diconsa un mejor y mayor acercarntenro de la sociedad civil, de ma-
nera que a través de la activación de los recursos y capacidades de la
poblactón, capta sus necesidades y responde más ampliamente y de
manera integral a sus demandas.

A partir de 1980cl Sistema dirigió sus acciones hada el medio rural y
otorgó mayor apoyo a la participación comunitaria. En la actualidad
existen en operación alrededor de 9,700 tiendas campesinas de
partirtpación comunitaria, esdecir, más del 90% riel total de riendas
rurales. Las comunidades se organizan en Consejos Comunitarios
de Abasto para captar las demandas y necesidades de la población.
diconsa por su parte, realiza el abasto a estas tiendas a través de los
almacenes rUI ales de abasto comunitario proporcionando además,
asesoría y capacitación.

Los importantes logros obtenidos con la participadón comunitaria
en el medio rural, permitieron que la empresa emprendiera en
1983 el Programa Nacional de Abasto a Zonas Marginadas Urbanas
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(PAZMU). cuyo objetivo central consiste en dbtribuir los produc
tos del Paquete Básico de Consumo Popular a partir del establecí
miento de, tiendas basadas en la copartlcipación corresponsnbl.
dlconsa- población consumidora organizada de las lonas mar
ginadas de las principales ciudades del país.

El establecimiento do estas tiendas ha contribuído J frenar el irn-
pacto que la crtsís in llacionaria 'ilusa en el poder adquisitivo dI' la
población de más escasos recursos,

Sin embargo. estamos conscientes de que nuestra participación en
la resolución del problema alimentano a través dp lil distribución y
de la regulación del mercado, sprá siempre insuficiente; el tercer
aspecto determinante en I~Iabasto de la alimentación popular, al
que nos referiremo5 por último, es el relativo a los parrones "hOlent.·
nos de la pohlaclé n,

El défint nutricional de grandes sectores de I~ población con res-
pecto a los mínimos normativos 110 se debe tan ,,610 al reducido
poder adquisitivo y a Ijls deíiciencias del sistema de corncrcializa-
«íón v distribución, sino ramhíén a los malos hábitos de rousurno
que ha venido adoptando gran parte de esa poblac-ión,

In este ciclo de conferencias se ha abundado en valiosos detalles
sobre la descomposicion de la dicta dC"1I11cxiCJno y el papel que ha
[ugado en ello la mcrcadorecnla dI' alimeruov de escaso valor
nUTriIIVO; sólo queremos cnrauz ar que la rcvalorízación de las
dieras tradidonul('< viene il replantear las base. de lo que se cousi-
dera como un patrón de consumo ideal para lodo el mundo (la
dicta esradu nideuse j. vque caliÍit'ar <l el bajo consumo de alinlPlllOs
<]C"origen animal romo un "gno sobresaliente dei subdesarrollo.
Asimismo rontr adlco las leoria~ que relacionan el problema de la
mala nlHriC1<)n úmcamentc ron (:1 nivel dI! ingr!'>o~, soslayando el
papel Iundarnental que debe de~(!rnp('ñarI:~educación nutricional.

Conviene puntuali zur que' mlnruras 1'.11 lo~ Estados Unidos la sustl-
tudón pdrciill de alirnenros de ougen animal por cerealr-s y pro-
ductos integldles. frutas y hortaüz as, implk:ari,1 una reorlnntarión
en la induslria alimentaria, en lannoarnérica un cambio en este
S<:lItIGOfilcilitdrfa la consecucton del objetivo de ¡¡uto~u(i('iellcia en
la producción dv alirncruov básicos. Fn dPCIO, gran parte de los
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recursos desrínados a la producción de alimentos rJeorigp.n animal
y que consumen principalmente las clase, de mayores ingresos,
pudiera ser Iibor "da para fortalecer el consumo de cereale, y
leguminosas. Recordemos que por cada hectárea de gr anos" desti-
liddl» al consumo humano directo "e necesitan 2.17 has. para la
producción lechor a. 5.5 cara la producción avícola, 8.33 para la
porcina y 20 para Id bovina, para obtener el mismo nivel relativo d(~
energta y proteínas. Por lo ranro. en los paises subdesarrollados, el
destino de buenas tierras a(:;rícol<l~para la engorda dI' ganado
constituye una irracionalidad desde el punto de vista nutricional.
Sin embargo, parece ser que en Mexico la tendencia es en este
sentido.
Ante (!;te fMllorama. cabe a la; instituciones publicas>, en parricu-
lar a dlconsa tomar medida, tendientes a frenar e creciente
deterioro de la diPTa popular y a recuperar y superar los niveles
nul ricionales que antaño poseía el pueblo mexicano.

Para ello hemos adoptado ell diconsa LIt) Programa dI? Ortenrac+ón
Nutr icional cuyos objetivos I>~,icos son:

- P, upor cionar a la población información práctica y realista para
la divcrsltícacion 'f mejoramiento inmediato de su dieta alimemi-
da. atendiendo a la clpadd,ul del gasto familiar.

- Motivar a la poblarión d cambiar los hábito; de consumo que
significan gastos innec:p.~arim y a adoptar prácticas de higiene y
conservación ele alimentos (!n beneficio de su salud y de SLI economía.

Estamos t odavía en lo; pri ncipios de e,te progrurnu. Puru su adecua-
do d("s;¡rrollo necesitamos dt' la c.ontribuuión de Id; universidades
y dE! lo, centros de irwpstigM·itÍn.

Necesitamos percatarnos ele la\ in\'estigd<.1one, realizadas por el
sector ;¡c:adémico en distinta, rp.giones del pdí~Yque tengan posi-
billdadr« de implementación. Por ejemplo rcqucrirnos saber de las
investigaciones en materia de alimentos no convencionales. fam-
bien es de su mo inl(!r(!, par a noson os incorporar a nuestra lista de
mercancías, alirnnmos enrlquecldos de proteínas o de vitaminas.
Sabemos que en p.sra área el problema no es de fácil solución, pues

, Fu~"I~.l"ad("no de \lu(lir"Sn.PJ~.17,iutio·u.¡jernh,,, ne 191)2.
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por un lado el costo del alimento tiende 3 aumentar, por otro lado
el cambio de sabor o de color provoca el rechazo del cliente.
Nosotros podemos utilizar nuestro gran poder de compra para
inducir la producción de estos alimentos por parte de nuestros
proveedores. Sin embargo, corno.paso previo tenemos que asegu,
rar u n precio competitivo en el mercado y una buena acepración
por parte de nuestros consumidores. Por lo tanto, estartlOSante Uf!

gran reto que evidentemente es para nosotros, en particular para
diconsa. como para el sector académico de nuestro país.

De igual forma necesitarnos incrementar el tiempo de duración de
nuestros productos disminuyendo ostensiblemente las mermas,
mejorando así la eficiencia de la empresa y la atención a los consu-
midores. Para ello deberemos encontrar métodos baratos de con-
servación.

Requerimos también disminuir las pérdidas y mermas causadas en
el Iransporte de nuestros productos, En el 'Campo sobre todo, las
altas distancias a recorrer y las precarias condiciones de los caminos
generan pérdidas tanto en cantidad como en la calidad de nuestros
productos.

Co m(-)ya diji 1110S la empresa ha definido un Programa de Apoyo a la
PeqU'(~i\ay Mediana Industna.el!o na la seguridad de un mercado a
los industriales nacionales. Sin embargo requerimos la asístencia
de 1;;comunidad científica y tecnológica para ayudar a esos provee-
dores a mejorar 1.1calidad y presentación de sus productos, 3
optimizar el uso de su; materias primas reduciendo as] sus costos de
produ cci ón, etc.

F,t:lnl0S In Inf(~sados en promover la adopción de tecnologías bara-
tas y adaptada, a las condiciones del pequeño productor primario o
industrial. En esta óptica estamos propiciando la adopción por
parte de los pequeños productores de leche de un pasteurizodor
de pequeño volumen de operación, que alarga 1" vida' útil dd
producto en comparación con los métodos de pasteurización tra-
didofldl. Esta tecnologfa ideada por la UNAM y difundida por el
PI.JAL no sólo perminrá un incremento en los ingreso> lk los
puqucños productores (f;'jid;;taríos, comuneros y mi nifundislil5)
sino que también facilitará la disponibilidad deesl{~ ian importante
alimento en las regiones m,is apartadas de nuestro país.
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Creo que el caso del pasteurizador es solamente el inicio de una
labor conjunta entre diconsa y las universidades para el bien del
país. Este año, hemos creado en diconsa una U nidad de Investiga-
ción y Desarrollo cuyo objetivo es promover el desarrollo tecnoló-
gico de la empresa, a través de la vinculación y coordinación con la
comunidad científica y tecnológica existente en el país.

Estamos en los inicios de nuesu acooperación. Esperamos ampliar e
inransificar nLJ("~1ra relación con toda la red de universidades,
centros de investigación, institutos, etc, dedicadas a la investiga-
ción alimentaria, y al desarrollo tecnológico a lo largo de todo
nuestro territorio. No cabe duda que esta cooperación redundará
en beneficio de la comunidad científica del país.de diconsa y sobre
todo de las grandes mayorías de nuestro país.

Deseo por último agradecer al Comité organizador la invitación
que me fue hecha para participar en este Seminario, así como JI Pro-
grama U niversita [10 de Alimentos y al Instituto Nacional de la Nutri-
ción, su amable y útil colaboración qua han tenido con nosotros.
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Programa del Sistema de
Distribuidoras Conasupo
para la Pequeña y
Mediana Industria

Marzo de 1985

El Papel de la Pequeña y Mttdiana Industria en el Camhio Estruc-
tural

El pafs requiere avanzar hacia una auténtica renovación nacio-
nal, a partir de las interrelaciones económicas y políticas de [a
sociedad; tiene que superar las ineficiencias y rezagos en la agricul-
tura, la industria y los servidos a fin de combatir, cntre otras, las
extremas desigualdades sociales, la insuficiente! inlpgración y com-
petitividad internacional de la industria, la excesiva intermediación
en el comercio, los bajos niveles de productividad de la agricultura,
el retraimiento actual en la producción, el desempleo, las altas tasas
de inflación, las inelasticidades en la planta productiva y la insufi-
dente generación de ahorro interno para financiar el desarrollo .

.A. pesar de que la modernización expei lrnentada Pon el sector
industrial, ha pormitido Su dlversifiraclón y LIn rápido crecímiento
durante varios años, es rndtspensable ahora superar su dependen-
cia externa en bienes de capital e insumos, sus bajos fndices de
productividad y estrechos límites a la capacidad de generación de
empleos. i'.os interesa en particular, destacar dos características de
la estructura industrial del país que nos permitirán distinguir a la
gran indusu ia de la pequeña y mediana en su problernática y
potencialidades; nos referirnos a la polari/élción tecnológica y J la
concentración espacial y social del crecimiento económico.

Se ha contundido la innovación tecnológica con procesos que
requieren una alta densidad de capital, propios de la gran indus-
tria; esta visión centralizadora ha inhibido las posibilidades de
desarrollar tina tecnologia adecuada a la heterogeneidad de la
estructura lndust rial del país.
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Se ha desconocido, en electo, que por sus características la peque-
ña y mediana industria tiene no sólo necesidades, sino capacidades
propias de desarrollo tecnológico, las cuales ofrecen grandes ven-
tajas en la situación actual del país.

Sus bajos coeiicientes de importación no sólo posibilitan su creci-
miento sin ejercer presiones sobre la balanza de pagos, sino que
libe, an a Ii! pequeña y mediana indusu ia de la r igi(kL de los
contratos de importación tecnológica, dándole libertades do inno-
vación con que no cuenta la gran lnríustrta.

En el mismo contexto externo, las industrias pequeñas y medianas
ubicadas en las ramas rnetal-mccánica y bienes de capital, ofrecen
grande, posibilidades para la sustitución de importaciones con el
consecuente ahorro de divisas para el país.

Por otra pdr le, ¡¡deii1{¡' .k constituir la principal fuente de OCLf pa-
ción rc>muneracb en (~Iseclor manuíart urero, ya que por cada '
empleo qU(~ gencr~ la gran industria por unidad de capital, la
pequeña y mediana industtia genera 2.8 plazas, representa también
la princ:i pal oportunidad de capacitación para la población que se
incorpora al sector industrial.

En cuanto al conocido fenómeno de la concentracion, recordemos
que la gran industria. que representa apenas e11% del rotal de los
establecimientos indlJ'f ri:\Ip.~,g~~nerapi 60% del valor agregado por
el sucror y concentra la mayor parte del mercado interno y del
financi.amiento bancario. Fse mismo crecí miento indust rial se ha
reflejado además en la macrocefalia urbana de Iá zona mctropolita-
h~de la Ciudad de rvtéxfco y en la urbanización de Monterrey y
Guad·alajara, lo que reduce a una parte del lerritorio nacional la
actividad económica y los lrutos del desarrollo, desaprovechando
la gran cantidad de recursos humanos v naturales existentes en el
territorio nacional (Cuadro No .' ~).' ,

En virtud de ello. se hace necesario redistribuir la actividad ecouó-
mica no sólo entre sectores. sino larnbiún entro regiones, tratando
ele aprovechar la abundancia dp {'HH7M dI-' trabajo y explotando
racional y plenamente los recursos naturales con que cuentan las
distintas localidades qel país.
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Elcamino descentralizador implica por tanto, retomar a las necesi-
dades sociales fundamentales como eje de la politica de fomento
industrial. redistribuyendo la actividad económica inactiva o muy
poco atrarriva.

Para lograrlo, debe aprovecharse la parte de la infraestructura
económica del país que representa la pequeña 'i mediana industria,
que por su tamaño y niveles de inversión que requiere, empico que
genera, utilización de insurnos nacionales y escalas de producción
adecuados a los mercados locales, es un elemento propiciador del
desarrollo regional autónomo.

El apoyo a este segmento de la industria cobra así una singular
importancia en el marco de la estrategia de cambio estructural. y
ésta es aún más significativa si se considera que dicho cambio se
orienta a lograr una mayor articulación intcr e intrascctorlal de la
economía, para superar los estrangulamientos productivos y redu-
cir la dependencia externa del desarrollo económico del país.

Elapoyo a la pequeña y mediana industria es pues, pieza dave para
lograr el cambio que el país requiere, pues además de ofrecer las
ventajas antes referidas, coadyuva en la lucha contra el desempleo,
la inflación, la dependencia del exterior, y la concentraclón del
ingreso.

El gobierno federal con dente de los problemas que enfrenta. yde
la potencialidad que la pequeña y mediana industria representa en
el proceso pa-ra lograr el cambio estructural.ha diseñado una serie
de políticas e instrumentos para apoyar, esrirnular y fomentar la
actividad de este tipo de empresas. Estas políticas e instrumentos
están plasmadas en.el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 (PND),
el Programa Nacional de Fomento Industrial y Comercio Exterior
(PRONAFICE); y el Programa Nacional Alimentario (PRONAl), en
el caso específico de la lndustr!a alimentaria.

ElPND, por su parte, establece que la política de fomento para estas
empresas enfatizará la canalización de 105 beneficios a través de
formas de cooperación y organizaoón tales como: bolsas de sub-
contratación, uniones de crédito y centros de adquisición de mate-
rias primas en común. En particular, otorga prioridad a las peque-
ñas y medianas industrias de la rama metal-mecánica, las que pro-
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duce n bienes básicos y bienes expor tables. Prevé asimismo, seguir
canalizando la demanda del sector público hacia este tipo de
industnas mediante sistemas de subconrratarión y fomento como
proveedores. Para consolidar y aumentar la oferta de allrnentos
busca promover la participación de la pequeña y mediana industria
fundamentalmente en el lugar de origen de las materias primas.

Bajo la consideración de que las pequeñas y medianas empresas
constituyen una pleza clave en los procesos de recuperación y
reordenación de la economía nacional y de cambio estructural. el
PRONAFICE se propone racionalizar la estrurrura industrial, orien-
tando su desarrollo hacia una mejor articulación entre empresas dp.
distinto tamaño y al mejoramiento de la eficiencia de la produc-
ción. Específicamente, la política de fomento a la pequeña ymedia-
na industria busca apoyar la asociación de este tipo de empresas;
brindarles un apoyo selectivo e integral atendiendo a su tamaño.
región, sector y agente productivo; y articularlas con el resto de las
empresas utilizando mecanismos de integración horizontal.

Para el logro de una óptima articulación del aparato industrial,
propone aprovechar la influencia de las empresas públicas a través
de la reorientación de su demanda, de la participación activa de las
unidades pequeñas y medianas y de la creación de un mayor
número de niveles de subcontratación. Plantea asimismo. la puesta
en marcha de un paquete de fomento integral que incluye infor-
mación sobre demanda, financiamiento y asistencia técnica, de tal
forma que estas empresas queden articuladas como proveedoras o
subproveedoras del sector público. Establece además, el propósito
ÚI:! que las cadenas de comercialización del gobierno, suministren a
la pequeña y mediana industria la~ materias primas escasasen condí-
cjC)nf!!; favorables.

Tomando en cuenta que en la industria alimentaria existe un gran
número de pequeños establecimientos de tipo familiar (70% del
total), que ocupan una significativa proporción de mano de obra
no remunerada y que contribuyen solamente con el 2% de la
producción del subsecror, el PRONAl orienta sus políticas y accio-
nes hacia la atención y premoción prioritaria de las pequeñas y
medianas unidades productivas que intervienen en el proceso
alimentario, teniendo en cuenta el binomio productor-consumi-
dor que caracteriza a los participantes pn esta cadena.
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Programa de Apoyo a la Pequeña y Mediana Industria Conasupo
(PAPMIC)

conasupo (y su fillal diconsaj.corno instrumento regulador de 105
mercurios de abasto popular, incide en la cadena alimentaria
desde la producción hasta ~I consumo. Cumple dasde esto!esfera,
COIl 'u poliuca de abasto, que trasciende de una compra-venta al
pasar ¡¡ una regulación efectiva del mercado alimentario que se
apoya en (~Ifomento a la producción de bienes básicos de consumo
popular, sobre todo de pequeños jo' medianos productores prima-
rios e industriales.

Como parte de estas acciones, la empresa establerró J fines de 1983
cí Programa de Apoyo a la Pequeña y Mediana Industria conasupo
(PAP,vllC). Este programa se basa en la concertación con los gobier-
nos de los estados y mu nicipios )' con la pequeña y mediana indus-
tria privada y 50,i;11; y busca incidir en íorrna integral sobre los
problemas que tradicionalmente han venido afectando a los errr-
presarios de este sector, ofreciéndoles un paquete que compren-
de: la seguridad en la compra de sus prudurtos y la promoción de
SIl; arnculos en los establecimientos del sistema diconsa; cl apoyo
.en trámues que deben realizar flar;¡ convertirse en proveedores de
la empresa; el pronto pago por a venta de sus productos a través de
los fondos FIA y FOGAIN y la capacitación y asesoría en materia de
tecnología.

E'ntendiendo que la función U" la empresa púhlica como inductora
de lasactividades de los sectores ~ocial )' privado de la economía se
apoya en la conce-rtación, el sistema diconsa en su papel regulador
sustenta sus acciones en I~concertación con estos sectores, ya que
entiende que regular no C~ cstatizar, smo que implica actuar para
impulsar a las empresas de los sectores social )' privado para que
eleven su producción y la ajusten a la demanda, pero en ningún
caso. constituyen acciones para desplazar () sustituir a I~ sociedad
en 'u, funciones económicas.

Por ello, de.~de el ostableclrniento del I'APMIC, la empresa ha
realizado una fuerte labor de promoción sobre las ventajas que
ofrece el programa en todos los estados de la República, buscando
que los beneficios del mismo se canalicen 3 los pequeños y media-
nos industriales del interior del país, ya 4UI! son ello, los que
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requieren de mayor apoyo e información, Como resultado de esta
labor, en 1984 ~e celebraron 15 convenios con (os goblernos de los
estados interesados en promover (~I pro¡,¡rama y se instalaron 5
comités dr- coordinación integrados por conasupo- diconsa ,
gobierno del estado. la CAN.AClN'¡ RA, delegados lederules de
Comercio y Fomento Industrial. Programación y p, esupuestu, Agri-
cultura y Recu rscs Hidráulicos y los distintos fondos de fomeruo
industrtal.

Por medio del esrablec.miento de estos comités de coordinación.
los pequeños y medianos productores interesados en vender a'
diconsa cuentan con 1" lntormación y apoyo necesario para solu-
cionar sus problemas operativos, facilitando así su incorporación
como pioveedores de la empresa.

FI P¡\_PMIC ha venido operando también en aquellas entidades
donde aún no ha sido posible firmar los convenios de coordina-
ción, ya que la empresa cuenta .CGnel apoyo de las dependencias
estatales y con la participación de 1.3.5 represcntaciuncs cstaraícs del
sector industnal.

Resultado del esfuerzo que .Iit elllp,e>a lid n~dliL¡J(Jodesde que
111100 .SUS operaciones el P.¡\PI'vilC. ha sido posibl« n..labrar un
convenio entre conasuoo- díconsa, CAl\f\CINTRA y SECOFl ,
en ~!Icual declaró (~I Lic. H¡:;cfor Hernánde7 Cervantes que "se
realizará un estuerzo conjunrarnente con el gobierno p,Hil garanti-
zar el abasto oportuno y suficiente de alimentos". (\ travésde este
convenio se rr-alizur án compras a la pequeña y mediana industria
por un total de 50 mil millonos de pesos que representan eI22'X,d~,1
presupuesto de "basto de 1;1 empresa. Esto significa un avance tlE'1
1060/.,respncto " 1m 2Smil millones de pesos comprados en '1984y,
del 700'){,. en relación " los 7 mil millones comprados en 1983
cuando inició el programa.

Además. mediante (,1 convenio se incorporarán a '1,980 nuevos
proveedores que sumados a los J,100 que se tenían en '1984 i nte-
gr an una cartera de 5,080 proveedores, de ellos destacan I()~peque-
ños y medianos industriales de abarrotes comosi iblp., y no comesti-
bles, mercancías en general, ropa y calzado. así corno algunas
agroindustrias (Cuadro No, 2 y Gráfi<;a No, 1).
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[1 avance logrado en csra rnateria es ~il:lnificativo ya que dp.151l1il
pequeños y rnedi.mo» industriale-s identificados que producen
artlculos qUI! la empresa cornerctatízaba, actualmente se tiene
una cobertura del 30%.

ft) el ámbito de la concertación social. la desconceruración d!"' las
operaciones de diconsa posibilita la incorporación d!"'las pequeñas
y medianas industrias del sector sodal afiliadas a la "Asociación
"'adonal de Impresas Sindlcales d.., Interés Social" (ANESIS),
como pr ovcedores del sistema dlconsa.t.a inclusión al PAPMIC de
1<15 industrias del S(~:Torsocial cobra relevancia en la medida que la
producción de estas empresas está orientada a la satisfacción de las
necesidades de las mayorías.

El PAPMtC hace de díconsa un canal pala la distribución y promo-
ción tlc los productos de las pequeñas y nwdianas empresas ya q ue
les ofrece 14 mil pu fltm de venta, rUI;'r11acon la estructura comer-
cial para que puedan proponer, vender y surtir sus artículos a la
sucursal má~ próxima y con un sistema de programación de corn-
pras que les permite planear y ampliar Su producción.

Con estas acciones diconsa busca convertirse en un instrumento
activo del Estado para la COI1~lKUción del cambio estructural l' el
desarrollo rq.:ional (JIpropiciar que el pp.qUE'Iío )' mediano indus-
trial tenga arraigo en su región, ya que cuenta con un mercado
seguro para sus prorluctos, un trato prefercndal dado que sus
urtlculos son =xhibidos en puntos de venta atrartivos para el consu-
mklor, y con un amplio apoyo promocional en la comercialización
de productos y marcas locales.

Cabe señalar que desde el punto de ViS1Jsodal ul impacto d(~1
programa es mayor, ya que I~derrama económica a nivel regional
se n-Ilcja en un monto considerable por concepto de sueldos y
salarios para los 75 mí! trabajadores empleados en estas industrias,
propiciando as: una mejor dtstrihurion de: la rjquc7a a nivel estatal.

Por otra parte, y COII {~Iobjeto de soíue ionar 1m problemas de las
pequeñas y medianes industrias Id<.c:.ol1~dos ron su rpgistro JI
padre;!) de proveedores del gobierno (pdl;'ral, que tanto habían
inhibido su parcici¡Jül·i<Ín. se ha inregl ado en cl PAPMI C. un p~r¡ue-
((. clt, asesoría récnic¡J y de lrarTllración ágil en coordinación con las
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delegaciones de la SP?en los estados para que puedan convertirse
en proveedores del Sistema.

Asirnismo, y como parte de los apoyos ofrecidos por el PAPMIC, se
ha estructurado un plan financiero que permite resolver 105 pro-
blemas de financiamiento que afectan a los pequeños y medianos
industriales y los coloca en una situación d" desventaja ante pro-
vecdores fuertes que venden a crédito.

Este plan se opera en coordinación con el Fondo de Ca runtía y
Fomento a la Pequeña y Mediana Industria (FOGAIN). y el Fondo
para la Industria Asociada (nA). ,\ través de estos progra mas y de
sus mezclas financie. as. los proveedor es pueden descontar sus
contrarrecibos por un monto equivalente aI10Ü'){'·de su valor, a uno
tasa de interés sumamente atractiva.

ElFondo de los Programas de Financiamiento conasupo -FOGAlt:-I
y conasupo -FIA -SOME~. es de 6,000 millones y 2,400 millones
respectivamente. En coordi nación con lasinstituciones nacionales
de crédito. del FOG/IIN y del FIA.>los proveedores de la empresa
d ispon en actual rnen t e·de un fondo revo Ivente de 8,4(10 millo nes de
pesos bi rnestrales para ~LJ financiamiento.

A través de su programa de investigación y desarrollo, la empresa
busca proporcionar asesoría técnica a los pequeños y medianos
industriales. En esta materia la acción de la empresa en 1984 S(~

orientó a sentar las bases para vi ncular las demandas de apoyo
tecnológico de la pequeña y mediana industria, destacando 105
problemas de tecnología de proceso y equipo, y articulándolos con
la oferta de servicios que desnrrollan. a través de proyectos de
investigación .. las instituciones científicas y tecnológicas.

Al respecto se cuenta con un gran potencial de colaboración con el
sistema de educación 1ec:nolligica,cuyo aprovechamiento será po-
sible mediante la comunicación establecida entre la empresa y el
Consejo del Sistema Nacional de Educación Tecnológica, depen-
diente de la Secretaría de Fducación Pública. Actualmente, se está
trabajando con el Centro para la Innovación Tecnológica de la
UNAM en un convenio de cooperación cicnufica y tN:nolcíg:ica.
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Podemos afirmar que el impulso que conasupo, como empresa del
Estado, está dando a la pequeña y mediana industria a través del
PAPMIC, permite actualizar la función rectora del Estado en el
desarrollo nacional y 'fortalecer nuestro régimen de economía
mixta mediante la concertación de acciones entre el gobierno y el
sector privado.

Cuadro L

Principales Características de la Pequeña y Mediana Industria
y la Gran indusrrla
. 1982

-
Pequeña)' Mediana Gran Industria

Industria

Absolutos Relativos Absolutos Relativos

Número de estable-
cirntentos 117470. 99 1187 1
Empleo 1970. 0.00 55 1 611 818 45
Valor agregado 808582 40. 1 212873 60.
Empleo por unidad
de capital - - - 2.8 - - - 1
Valor agregado por
unidad de capital
invertido - - - 1.20. - -- 0..90.
-- -
FUENTE: FOGAIN, Subdirección General de Estudios Económicos y Operación

d" Crédito.
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Sistema de Distribuidoras conasupc
Programa de Apoyo J la Pequeña y Mediana Industria

(1984-1985)

N\Il'ICHJ tic Pft" ..\·cdorc, Número de empleados C()mp,as
Inrorporados Generados {Millf)nr~<; de pesos)

Rt'Sit"t\.i41 19M '/ 1985 1964 -/ '1985 1984 '/ 1985 '/

Norte '1 Z14 510 26709 1~~ijO 7044 10500
No,'oeste 437 22,S a 219 u 550 2273 6500
ccmro 431 4.10 .l6b5 lb 34() '1 70'1 10500
Sur 1.9 110 3262 .180 126q 5000
Sut~l(! 107 105 3099 3990 70<5 2500
Mt\ro¡,>olitana 51; 600 27440 11 000 7 &54 15 (X)Q

- - ---
TuI,1 2~ 1980 72394 75 240 20649 30000

11 (')"'10' dI JOdf! noviembre de 1984.
2./ e OlnprJ'i presupuestadas ;) la pcquel'liJ y n)(!"di,lncl Indu ..tria de acuerde con el PAP!V1fC.
rll~"III;:Sisterna de l.)istribuid(JJi'¡r, CUII,hUllU.
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V La concepción actual de la empresa pública
y función de ésta en el.abasto popular

Introducción

Con frecuencia, la participación de la empresa pública en la econo-
mla de México es motivo de controversia.

Elestablecimiento de empresas públicas en México responde en
líneas generales, a un proyecto nacional definido. Son en primer
lugar, uno de los instrumentos de intervención del Estado en la
economía, cuya razón jurldlca y política se enmarca en la Constitu-
ción de 1917.

la empresa pública en México es creaci6n e instrumento de nues-
tro sistema de economía mixta para explotar bienes y servicios que
la nací 6n se reserva en exclusiva por su carácter estratégico y para
conducir y regular el desarrollo y modernización de áreas priorita-
rias por su importancia en la distribución o redistribución del
ingreso nacional y del crecrmiento económico.

En ningún caso el Estado pretende desplazar a la sociedad en sus
funciones econórnlcas, sino propiciar la organización y el fortaleci-
miento dp.1sector social de la economía e impulsar al sector priva-
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do) induciendo su articulación con las necesidades del desarrollo
social y su mayor eficiencia.

\
/

las empresas públicas están llamadas a seguir un proceso deajuste,
acorde con las orientaciones para el cambio estructural, económi-
co.social y político que plantea el Plan Nacional de Desarrollo; han
de hacer compatibles sus finalidades corno instrumento de la rec-
toría del Estado con las dp.mandas dp. la sociedad civil, y mejorar su
eficiencia operativa para potenciar sus resultados y coadyuvar al
saneamiento financiero del sector público.

In su ajuste a las orientaciones y programa para el cambio estructu-
ral que marca el gobierno federal diconsa en tanto que empresa
pública, ha hecho más eficiente su operación y la ha reorientado
para contribuir eficazmente a modernizar la distribución de bienes
básicos, a apoyar a la pequeña y mediana industria y a productores
prirnarios, a .crear y consolidar mercados locales en congruencia
con la estrategia de descentralización de I.avida nacional, yatravés
de estas acciones, a cumplir la función redistribuldora del ingreso
que le es esencial.

Es evidente que 1<1evaluación de la empresa pública, tantoen el área
de comercialización social como en aquellas que son estratégicas o
prioritarias, debe ser llevada a cebó en la situación actual, desde
dos puntosdevista. En primera instancia, cierto es que hay que
vigilarlas para que .el aparato administrativo funcione rentable y
eficientemente, ya que el progreso social cualquiera que sea, no
significa ni justifica la lneficienr.la. Por orra parte, la empresa públi-
ca prioritaria debe ser analizada en cuanto a su capacidad de
modernización; es la empresa pública un factor fundamenta! para
articular de una manera más razonable, más equitativa ymáseficaz
-es. decir más moderna- a los.distintos sectores de la s-ociedad en
su ámbito de competencia. Debe ser evaluada corno elemento
moder nizador entre las relaciones del Estado con la sociedad civil.
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Evaluación y Comportamiento
de la Empresa Pública
en el Abasto Popular'

Con frecuencia, la participación de la empresa pública en la econo-
mía de México es motivo de controversia. Los trabajadores y (:a01-
pesinos del país no están satisfechos porque la empresa pública,
que es parte del patrimonio nacional, no alcanza la capacidad ni,
muchas veces, la excelencia operativa que reclama de ella la mejo-
rfu de sus condiciones de vida y trabajo.

Otros sectores argumentan ..por el contrario, que la empresa públ i-
ca ha crecido desproporcíonadamentc. en competencia" desleal"
con el sector privado y carece de una estrategia definida. Datos de
un estudio de la Secretaría de Programación y Presupuesto ("Parti-
cipación del Sector Públicoen el Producto Interno Bruto de Méld-
co 1975-l983") cifran en 25.6% la participación d{:~1sector público
en el PIS de 1983, proporción relativamente baja a nivel inlernacio-
nal e inferior a la que se registra en paises como Francia, Italia,
Israel, Argentina o Brasil.

Excluy~noo la administración, la rontrthución del gobierno al es-
fuerzo productivo de 1;\ nación globaliza un '18.3% del mismo,
incluyendo la rama de energéticos. cuya ponderación pasa del J.5%
en 1975 al 14.1% en 1983. Esto significa que más de cuatro q ui nias
partes corresponden a los sectores privado. y social.

El estable-cimiento de empresas públicas (m México responde en
lineas generales, a un proyecto naci.onal definido. Son en primer

• Intervención en el Seminario tntcrnocionot sobre 1:1Papel V Desempeño de
las EmpresCJsPúblicas el) el Oesqrrollo Económico. 16 de mayo de 1985.
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lugar, uno de 105 instrumentos de intervención del Estado en la
economía, cuya razón jurídica y política se enmarca en la Constitu-
ción de 1917.

En la Constitución se reconoce la rerrorta del F.stadoen ~Icasarro-
110 nacional para garanttzar que este sea integral, que fortalezca la
soberanía de la nación y su régimen democrático; que fomente el
crecimiento económico y el empleo, y obtenga una más justa
distribución del ingreso y de la riqueza.

Se prevé que el Estado conducirá, coordinará y ori(!nt",á la activi-
dad económica nacional, y llevará a rabo la regulación y fomento
da las acrlvldades que demando el interés general en un marco de
concurrencia con responsabilidad social del sector público, el scc-
tor social y el sector privado para conformar así nuestro sistema de
economía mixta.

Inserta en una economía de mercado, Iaeconomía mixta salvaguar-
da los derechos económicos de los individuos y organizaciones
sociales, y le atribuye a la empresa pública funciones en la vincula-
ción interna y externa entre sectores y ramas de actividad y en la
distribución y redistribución del ingreso nacional, dondeycuando
asl lo requieran las condiciones imperantes del mercado.

Esposible distinguir claramente dos tipos de empresas públicas: las
que se ubican en areas de actividad reservadas en exclusiva al
Estadn por el articulo 28 de la Constitución, consideradas estraté-
gicas para asegurar la autodeterminación económica nacional; y las
que se ubican en ramas prioritarias cuya función es fomentar y
articular las actividades de Otros sectores e inducir su moderniza-
ción. En esas ramas, entre las que destacan la alimentaria y en
general, las de bienes básicos, la empresa pública también cornple-
menta lit partlcipación de los particulares al asegurar 1" prestación
de un servicio () la oferta suücienre de algún producto, contribu-
yendo a regular su producción y consumo.
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la empresa pública en México es creación e instrumento de nues-
tro sistema de economía mixta para explotar bienes y servicios que
la nación se reserva en exclusiva por su carácter estratégico y para
conduci r y regular el desarrollo y modernización de áreas priorita-
rias por su importancia en la distribución o redistribución del
ingreso narional y del crecimiento económico. Como lo ha soste-
nido el presidente MIguel de la Madrid, "a partir de la Constitución
de 1917, la legitimidad del poder público se mide ya.no a la luz de
los criterios tradicionales de la democracia liberal, sino en gran
parle, en (unción de la responsabilidad y de 1<1 eficiencia del Estado
para conducir y regular el proceso de desarrollo económico y
social del país",

En ningún (·aSO el Estado pretende desplazar a la sociedad en sus
fu nci ones económi cas,sino propicia r laorga nizaclé n y eI fa rtaleci-
miento del sector social de la economía e impulsar al sector priva-
do, induciendo su articulación con las necesidades del desarrollo
social V su mayor eficiencia. Regular no significa esratizar.

A partir de 1983 ,e ha dado una nueva dimensión a la acción
reguladora del Estado mediante reformas promovidas a 10$ artícu-
los 25,26Y28de la Constitución, que fortalecen dentro del régimen
de economía mixta, la posibilidad de conducción rectora del Esta-
do. Realizar cambios estructurales en la economía hace más efi-
ciente, moderno y equilibrado el esfuerzo productivo da la nación.

las empresas públicas están llamadas a seguir un proceso de ajuste,
acorde con las orientaciones para el cambio estructural, econórnl-
,:0, social y político que plantea el Plan Nacional de Desarrollo; han
de hacer compatibles sus finalidades como instrumentos de la
rectoría del Estadocon las demandas de la sociedad civil, y mejorar
su eficiencia operativa para potenciar sus resultados y coadyuvar al
saneamiento financiero del sector público.

Entre los lineamientos de cambio estructural que lasociedad recla-
ma y que el gobierno federal ha considerado entre susprioridades,
está la modernización del comercio v distribución de bienes hási-
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CO'. La int errnediación comercial en México absorbe más del 30%
del PIf! por problemas de la heterogeneidad, desintegración, inefi-
ciencia y excesivo número de agentes que participan en ese pro-
ceso.

la ineficiencia de la estructura comercial y distributiva provoca
graves y permanentes distorsiones en la relación entre productores
y consumidores; es una causa de primera importa ricia en la desea-
pitalización del campo, que llega incluso a hacer nugarorios los
esfuerzos g.ubNnamentales de fomento directo a la agricultura.
Por olr,; pdr'lt~, los consumidores de más e,CdS(J~recursos, que son
atendidos por 0.1comercio desintegrado de pequeña escala, rag~n
sobreprecios que Iluctúan entre 35% y 70%.

vtodernízar la comercialización y distribución de productos bási-
cos, acercando la relación entre productores y consumidores, es
una contribución fundamental alcombare Contra lo inflac.ión yen
el mediano plazo, elequilibrio de la relación campo-ciudad, co-
lumna vertebral de los cambios estructurales que persiguen la
modernización y equidad de nuestra economía.

La moderruzación comercial contribuirá a garantizar en todos los
mercado, la disponibilidad oportuna y suficiente de productos,
parte fundamental efe una estrategia reguladora de lo; mercados
que entre otras cosas, evite los conocidos fenómenos dE' especula-
ción por acaparamiento que ocurren con frecuencia.

ln un país tan grande como el nuestro. no debernos dejar de
reconocer que la experiencia no> enseña la imposihil idad práctica
de seguir aplicando subsidios generalizados <11consumo de alimen-
tos. Tampoco debemos olvidar, «rnpero. qlJe arnplio« ,perores de
nuestra población aún requieren de ese.mecanismo redtstribuidor
clPoIirlgrc~o por razones de justicia social. Lamodernizacrón comer-
cial pcrmhir.i. por tanto, transferir adecuadamente los subsidios di
consumo, lograr su aplicación selectiva por producto y sectores de
la población a través de determinado> canales de distribución.
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En una época de crisis como I~ que vivimos lil mayor preocupación
de los trabajadores-obreros y campesl nos. es el encareci miento de
su consumo por escasez o especulación. La sOcipdad mexicana
reclama la regulación de los mercados de subsistencias populares,
el fomento a su producción )' el combate al interrncdiarismo y la
especulación en su comercialización. conasupo es la empresa pú-
blica de que ~p sirve el gobierno federal para cumplir su papel
rector del desarrollo en !'!Seámbiro tan sensible a las necesidades
mayoritarias, que es el mercado alimentario.

Regular el mercado alimentario implica para ~~Isistema conasupo,
realizar las accione, (~,pecíji<:;ls de acercamiento, integración y
concertación entre la producción y (!I consumo de alimentos. La
regulación, en última insranria. busca estimular 101oferta aseguran-
do d los productores precios remunerar lvos, y «xluctr lo, precios
para el consumidor, combatiendo la intcrrnedi,« Ión y la l:,pecula-
cilill y sirviendo corno canal para la aplicación selectiva de subsi-
dios.

Influir en el comportamiento dt'1 mercado ¡¡ uavés de la regulación
supone, en primer lugar, evitar alteraciones en la dlsponlbilidad de
productos para evitar distorsiones en su precio por escasez () es-
pecu ladón.

Otra caracterlsttca fundamental de la regulación es que permite
inducir la articulación de circuitos regionales de producción-con-
sumo, y dentro de ellos, reactivar cadenas alimentarias en el espa-
cio y con los recursos geográficos y sociales en que se inician y
terminan, favoreciendo así el crecimiento regional endógeno,

En ot ra dimensión. consideramos además.que miles de comunida-
des tienen a las tiendas del sistema de distribuidoras conasupo
como única opción para adquirir sus bienes de subsistencia a
precios convenientes, con lo que ocurre. de hecho. una regula-
ción, por la disponibilidad misma de productos básic:()~.
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La acción regu ladera de conasupo coadyuva también ,¡ mejorar la
distribución social del ingreso, en la medida ~n que logra mayor
transparencia en la aplicación de subsidios al consumo de quien
realmente lo necesita. El imparto de esta función crece conforme la
distribución de alimentos se hace cada vez más selectiva por pro-
ducto y estrato social.

En su ámbito de acción, diconsa contrtbuye a lo~ objcrlvos de
modernización de las prácucas disi ributivas que conduce la S[CO-
fl. Mediante una estrategia de abasto cuyas [unciones se han re-
planteado. las sucursales y almacenes del Sistema realizan un nú-
mero cada día mayor de compras directas a productores primarios,
evitando interrnediaciones innecesarias y reduciendo (~Icircuito
entre 105 productores v consumidores.

Actúa en todos 1m cst ..dos del país, a través de una red de tiendas
que hoy ~e aproxima a las15,OOO;mas de 1'2.500 de ellas ubicadas en
comunidades rurales. Conviene mencionar aquí que esl a empresa
pública se propone vender este año mercancías pOI' C;;S[ 300 mil
millones de P(~$OS, con lo cual se estima que lov consumidores
obtendrán un ahorro directo por JO mil millones de peso>. No es
posible ponderar el ahorro Indirl'lCIO que representan las ventas de
diconsa al regular, mediante su oferta de productos básicos en
mercados 1(l("~les, los precios del rornercio privado y la clirnina-
c:i<Ín, en muchos casos, de precios especulativos,

fn particular, diconsa está participando activamente en la distribu-
ción de 14 productos básicos en pequeñas comunidades rurales y
zonas marginadas urbanas, que representan más deI3q'{~ del gasto
alimentario de su poblurión-objeüvo.

díconsa es. por otra parta, el canal distr ibu I ivo (¡LIt:! atlende a la
publación (.on mayores carencias I'n el país, lo qUI: In convierte en
el in.trumenlo gubernamental par .. aplicar subsidios al consumo
~(dl'cti\!os por población y por producto E.ISistema participa activa-
mente en el progrurna malz-rortilla mediante el cual la srCOFl
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espera adCjuirir la experiencia necesaria para instr umentar el trasla-
do de los subsidios quo ,(' aplican en Id cadena alimentaria JI
consumidor final.

t.as acciones dirigida~ dí! comerc.alizacióu y disrr ibución con qUE.'
diconsa participa para rnodernizar ostos procesos han requerido
un br~n esfuerzo d(~desconcentr aclón adrninistraüvaa ti 11 de rrans-
fcrir atribuciones )' recursos desde el corporativo h;ICi., las instan-
cia~ operativas del sistema. de1cual la tienda es la célula básica. Por
otra parle, la c,trategia de regulación ha requerido que la empresa
(.h:~I:erllralice hacia la sociedad civil parte de sus funciones median-
Ií! la concertación ("O!l pr oductorcs y consu midores.

Por medio del Programa de J\poyo <l la Pequerla y ""!'diana tndus-
Iria conasupo (PJ\PMlq, la empresa ha concertado, este año, com-
pras por 50,000 millones de pesos, con casi 5,000 pequeñas y me-
diauas i ndustrias.

Adicionalmente a la seguridad en la compra de sus productos y la
promoción que les da en la tiende, diconsa ofrece ¡¡ los pequeños y
medianos productores apoyo r-n los trámites que deben efectuar
para convertirse en oroveadorcs de la ernprr-sa: pronto pago por la
adquisición de su, productos a través de los fondos ~IAy FOGAINy
la cupaciración y asesoría tecnológica que requieran.

Con pi ofr ecimiento de un canal ,egurn para la venta de sus pro-
ducios.Ia solución a sus problemas de liquidez y ascsona para la
super ación de su, problemas operativos y de control de calidad,
diconsa participa en los esfuerzo; gubernamentales dE' apoyo y
íonu-nto él la pequeña y mediana industria que articula la $I:COFI.

Med ianle un programa de compra directa a proriurrores primarios,
dicon~a busca convertirse en un canal que además de llevar el
abasto .1 las comunidades rurales, sirva para distribuír uroductos
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locales, evitando intermediarios y brindando diversos apoyos a los
campesinos.

Los consumidores, la población objetivo de dlconsa, son sujetos
activos en los que descansa gran parte de la operación y expansión
de la red de tiendas del Sistema. Latotalidad de las tiendas campesi-
nas y las del Programa de Abasto a Zonas Marginadas Urbanas que
emprendimos el año pasado, nan sido instaladas con aportaciones
de recursos y trabajo de las comunidades, que se organizaron para
abrir su tienda conasupo. administrarla y operarla. Seguimos la
estrategia de crecer con la comunidad, lo que nos permitió abrir
3,000 nuevas tiendas en 1963 y 1964,84% de ellas Con aportaciones y
participación comunitaria.

Con el Congreso del Trabajo diconsa está comprometida en gene-
rar ahorros a la clase trabajadora, mediante la distribución dI.! 4.5
millones de bonos, 1.1 millones de despensas y sus programas
especiales de venta, como útiles escolares yjuguetes p.ndetermina-
das [emparadas del año.

El acuerdo entre el gobierno federal y el Congreso del Trabajo
suscrito a fines del mes pasado, refrenda y amplía el compromiso
de diconsa de apoyar la apertura, el abasto y la operación de
tiendas sindicales. En 1964 tales acciones permitieron la operación
de 153 tiendas en tanto que en este 1985 los apoyos se proporcio-
narán a 253 tiendas.

En su ajuste a las orientaciones y programas para el cambio estruc-
tural que nos marca el gobierno federal y en particular la SECOFI y
la Dirección General de conasupo, diconsa ha hecho más eficiente
su operación y la ha reorlentado para contribuir e(ic.azmente a
modernizar la distribución de hienes básicos, a apoyar la pequeña y
mediana industria y a productores primarios, a crear y consolidar
mercados locales en congruencia con la estrategia de descentrali-
zación de la vida nacional, y a través de estas acciones a cumplir la
función distribuidora del ingreso que les es esencial.

Es evidente que la evaluación de la empresa pública, tanto en el
área de comercialización social como en aquellas que son estr até-
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gicas o prioritarias, debe ser llevada a cabo en Ii!situación actual,
desde dos puntos de vista.En primera instancia. cierto es que hay
que vigilarlas para que el aparato administrativo funcione rentable
y eficientemente, ya que el progreso social cualquiera que sea, no
significa ni justifica la ineficiencia. Por otra parte, la empresa públi-
ca prioritaria debe ser analizada en cuanto J su capacidad de
modernización; es la empresa pública un factor fundamental para
articular de una manera más razonable, más equitativa y más eiicaz
-es decir más moderna-e a los distintos sectores de la sociedad en
su ámbito de competencia. Debe ser evaluada como elemento
modernizador entre las relaciones del Estado con 1.1 sociedad civil.

Es evidente por lo lamo, que la empresa pública es, ante todo y
sobre todo, instancia promotora de la rectoría del estado }' del
reforzarntento, crecimiento, organización y articulación de la so-
ciedad civil. En nuestro caso, de la sociedad que integra a los
consumidores; a los campesinos, los industriales y los obreros
mex icanos.
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Conasupo en la Regulación
y el Abastecimiento en el Medio
Rural y Marginal Urbano"

la política comercial de productos básicos en México, i.,

marco político que hace de esta actividad una de las esrrate],
para el cumplimiento de los fines del Estado.

Ello supone la intervención del Estado mexicano en esa rama eco-
nómica que, como en otras tiene su razón jurídica y polftlca en la
Constitución que nos rige y a las empresas públicas entre sus
instrumentos principales. De esta manera, el establecimiento de
empresas públicas en México responde en lfneas generales, a un
proyecto nacional que hace del bienestar social el objetivo pri-
mordial del desarrollo.

En efecto, en la Constitución se reconoce la rectorfa del Estado en
el desarrollo nacional para garantizar que éste sea integral, que
fortalezca la soberanía de la nación y su régimen demorráuco, que
fomente el crecimiento económico y el empleo y se obtenga una
más justa distribución del ingreso y de la riqueza.

Se prevé que el Estado conducirá, coordinará y orientará la activi-
dad económica nacional, y llevará acabo la regulación y el fomento
de las actividades que demande el interés general, en un marco de
concurrencia con responsabilidad social de los sectores publico,
social y privado, para conformar así nuestro sistema de economía
mixta,

• Intervención en el Seminario Internacional sobre "Empresas Pública. y
Sistemes de Distribución de Productos Básicos". 10. de octubre de 1986.
Palacio de Minerra
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Inserta en una economfa de mercado.la economía mixtasalvaguar-
da los derechos económicos tanto de los individuos como de las
organizaciones sociales, y le atribuye a la empresa pública funcio-
nes en la vinculación interna y externa entre sectores y ramas de
actividad, yen la distribución y redistribución del Ingreso nacional,
ahí donde y cuando lo requieran las condiciones imperantes del
mercado y de la sociedad.

De esta manera es posible distinguir claramente dos tipos de em-
presas públicas· en México: las que se ubican en áreas de actividad
reservadas en exclusiva al Estado por el artículo 28 de la Constitu-
ción, consideradas estratégicas para asegurar la autodeterminación
econ6mica nacional, y las que se ubican en ramas prioritarias cuya
función es la de fornentar v articular las actividades de empresas pri-
vadas y sociales e inducir su modernización. En esas ramas, entre las
que destaca la alimentaria y, en general, la dp. bienes bás-icos,la em-
presa pública también complementa la participación de los particula-
res al asegurar la prestación de un servicio o la oferta sufidente de al-
gún producto, contribuyendo a regular su producción y Consumo.

la empresa pública en México es pues .. una creación de nuestro
sistema de economía mixta que le sirve al Estado para conducir y
regular ~I desarrollo de áreas prioritarias por su importancia en la
distribución O redistribución del ingreso nacional y en el crecí-
miento económico. Como instrumento de la rector fa del Estado en
el desarrollo nacional, la empresa pública tiene un papel funda-
menta I que jugar en los cam bios estructural esde la vida económ ica
en que está comprometido el gobierno del presidente Miguel de la
Madrid.

En nuestro país como en la mayor parte del mundo estamos, en
efecto, en el proceso de avanzar hacia cambios estructurales de la
vida social y económica y por tanto, en el momento de revisión
profunda de nuestros patrones de desarrollo.

El balance nos hace comprender que México ha estado compro-
metido desde hace décadas en un proceso de modernización con
logros notables, pero también con profundos desequilibrios eco-
nómicos y sociales: adolecemos de una integraclón industrial efi-
ciente, lo cual limita su capacidad para ofrecer-empleos y configura
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una relación con la agricultura en la que ésta juega el papel de
proveedora de alimentos baratos, pero no de mercado para los
productos industriales. Ello es causa pri.nordial de la heterogenei-
dad en cuanto a eficiencia y productividad entre los sectores y
ramas productivas que cobra Su expresión social en una deficiente
distribución del ingreso.

Para enfrentar estos problemas, se siguen lineamientos señalados
en el Plan Nacional de Desarrollo, el cual h" considerado p.nrre sus
prioridades, la modernización del comercio y distribución de bie-
nes básicos.

Un diagnóstico de la actividad comercial en nuestro país tiene que
comenzar señalando que se trata de la segunda rama económica en
importancia en cuanto a su participación en el PIB, que en estos
momentos es mayor al 21%: sólo la supera la rama de las manufac-
turas. Tan elevada apropiación de riqueza hace que el reparto del
producto social no refll:'je fielmente la aportación que cada sector
genera, además de que oculta los niveles relativos de eficiencia
entre los sectores y ramas productivas.

Cuatro aspectos que caracterizan la actividad comercial en -'vIéx ico
explican lo amerior; su heterogeneidad, que hace que el 94%dc: las
ventas comerciales se concentre en el20%de los establecimientos;
ello representa una concentración enorme de todo, desde la toma
de decisiones hasta la infraestructura física que, en el caso del
acopio de la producción primaria contribuye a elevar enormemen-
te los costos de transportuclón, almacenamiento, conservación y
redistribución de los granos y otros alimentos. También explica una
segunda caracrerfstica de la estructura comercial, consistente p.nsu
vinculáción ineficiente y desigual con los sectores productivos, lo
que da lugar a una excesiva ínter mediación para realizar el acopio o
el abasto directo, en perjuicio de productores y consumidores: por
último, en cuanto a la distribución Iinal, tenemos la ineficiencia
con que opera el pequeño comercio, que representa el 80% de los
establecimientos. y sólo realiza el 6% de las venias.

Este comercio se ubica principalmente en las zonas rurales y en las
marginal urbanas. Su impurtancia numérica y dispersión espacial,
le da J eSTO>establecimientos una capacidad potencial Insuperable
por cualquier otro canal para comercializar productos básicos.
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Empero, este tipo de comercio distribuye una mezcla de productos
que privilegia los cigarros, golosinas, refrescos, detergentes, pastas
para sopa y caté solu ble. Sólo la mitad de los casi 900 mil existentes,
expenden productos de valor nutritivo importante como leche,
arroz, frijol y harina de trigo, y algunos en el medio rural, dlstribu-

'yen además, maíz, aceite vegetal, azúcar, carne de ave, sardina
enlatada y otros alimentos básicos.Su inefidenciay bajo volumen de
operaciones los supedita a una larga cadena de intermediarios en
la que compra caro para vcnder caro a la población que atiende,
que es la de más bajos ingresos.

No es exagerado decir que estas distorsiones estructurales que
presenta la actividad comercial en México, han sido y siguen sien-
do factor primordial en la heterogeneidad productiva y desigual-
dad social que obstaculiza el desarrollo económico de la nación;
ello es meridianamente claro en el acopio de productos agrícolas,
al grado de que constituye una causa de primera importancia en la
descapltalización del campo; también lo es en la distribución de
productos básicos a los consumidores rurales y marginal urbanos,
que pagan sobreprecios que van del 35 al 70% con respecto a los
que vende el gran comercio de la dudad de México.

En todo ello ha habido un error de enfoque con que se han
abordado en el pasado los problemas de la comercialización; éste
consiste en minusvaluar el papel que desempeña la comercializa-
ción y distribución aliado de la producción yel consumo. Se veía
en ella un elemento meramente vehícular, de transporte, almace-
nes y centrales de abasto, pero neutro en cuanto <l las relaciones
económicas, sociales y polttlcas que constituyen su verdadero sig-
nificado.

Elerror viene de lejos y presenta, cuando menos, dos aspectos que
es necesario esclarecer. Por un lado, se reduce el sentido de la
distrihución al manejo de la producción, esto es, al procedí miento
que permite la renarticlón del producto para ponerlo a disposición
de 105 consumidores. Por el otro, se tiende a Ignorar, como
consecuencia de lo anterior, que la distribución es el proceso en el
que se distribuye también el valor agregado de la producción entre
productores e intermediarios, disputa en la que el consumidor
final, sobre todo el de las clases y zonas más necesitadas, suele
pagar elevados sobreprecios.
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Para que la producción y el consumo puedan establecer una rela-
ción sana y armoniosa mediante el elemento articulador que éS la
distribución, ésta debe ser concebida y dispuesta de tal modo que
contribuya a que el pago a los producroresrpnncipalmente rurales)
sea remunerativo y, por tanto, les permita capitalizarse, y que
asegure el consumo, sobre todo de básicos, a la población rural y
marginal urbana a precios accesibles.

De aquí se sigue también que el diagnóstico de la estructura co-
mercial y la definición de poltticas y acciones de parte del Estado,
no puede omitir la interrelación existente entre actividades eslabo-
nadas que van de la producción al consumo de alimentos y otros
productos básicos producción primaria, transformación, comer-
cialización, distribución y consumo forman, de hecho, una cadena
de actividades claramente eslabonadas en laeconomía alimentaria.

Modernización Comercial

la estrategia de modernización comercial que persigue el gobier-
no de México busca acercar la relación entre productores y consu-
midores para garantizar en lodos los mercados la disponibilidad
oportuna y eficiente de productos. Por otra parle, dadas lascondi-
ciones socioeconérnicas en Que vive una gran parte de nuestra
población a la cual es indispensable subsidiar en sus consumos
básicos, la modernización comercial se propone lograr una transfe-
rencia selectiva por productos y población, de subsidios al con-
sumo.

Acercar a productores y consumidores supone el fortalecimiento
de mercados regionales, de circuitos locales de producción y con-
sumo en losque la intermediación sea un servicio que contribuya al
fomento de las actividades productivas y a la ofertación de bienes
básicos en cantidad, calidad y precio adecuados a la demanda; el
equilibrio que así se logre en la cadena alimentaria servlrá para
dlnarnizar su actividad -generadora del 20%del PIB-y con ello la
del resto de la economía de una manera en que se aprovechan
recursos con los que ya cuenta el país y que hoy están subutiliza-
dos. A nadie escapa, por otra parte, el efecto distribuidor del
ingreso que produce la economía alimentaria en un país como el
nuestro, en el que la población rural carece de opciones ocupacio-
nales en la industria.A diferencia de lo que ocurre en otras ramas de
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I~ economía, la cadena alimentaria goza de mayor autonomía fi-
na ndera y tecnológica que le pcrrniurfa sor la más dinámica en
cuanto a crarirnlento.

Para aprovechar ese potencial, la disrnbuclón hit de ser entendida
como una función que conjuga elementos sOcialp.s, económicos y
políticos; es en ella donde se propicia o se desarticula la posibilidad
de convergencia de productores y consumidores. Se trata, así, de
un factor clave para el (omento de la producción agr ícola mediante
precios [usros y rernuner ativos pero también, de un factor que
entra en juego para garantlzar a los consumidores precios que sólo
incluyan los COSIOS de operación de una interrncdiaclón social-
mente necesaria y les aseguren un gasto equlllbrado )' estable de
sus ingresos mediante la reducción del intermedíarlsmo excesivo.

Todo ello signiíica. a la vez, que en la distribución, las empresas
públicas deben desempeñar las funciones de regulación para ase-
gurar el equilibrio en f'.1reparto del valor agregado surgido en el
proceso de producción. La regulartnn, en última Instancia, busca
estimular la oferta asegurando a los productores pr ecios remunera-
tivos, reducir los precios para el consumidor combatiendo la ínter-
mediación excesiva, y alcanzar una aplicación selectiva de subsi-
dios.

Kcgular el mercado alimentario implica. para las empresas públicas
que constituyen el sistema conasupo, realizar la~acciones específi-
cas de acercamiento, integración y concentración Ponlre la produc-
ción j' el consumo de alimentos, Entre tales acciones destacan las
emprendidas por diconsa desde '1963para dar prioridad a la amplia-
ción de su red de tiendas en el medio rural y en las zonas urbanas
marginarlas, contando siempre con la participación comunitaria, y
para desconcentrar atrlbuciones y responsabilidades administrati-
vas hacia las sucursales, de forma tal 'lile puedan vincularse más
directamente a la operación regional.

Influir en el comportamiento del mercado a través dela regulación
de la empresa pública supone, en primer lugar, evitar alteraciones
en la disponlbilidad de productos para evitar distor siones en su
precio por escasez o especulación. para lo cual. conasupo cuenta
con reservas técnicas suficientes de los granos básicos y realiza
importaciones cuando la producción interna es lnsuñciente.
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Otra dimensión fundamental de la regulación pública es que per-
mite inducir la articulación de circuitos regionales de producción,
consu rno, y dentro de ellos reactivar cadenas alirnentanas en el
espado )' con los recursos geograficos y sociales en que se inician y
terminan, favoreciendo ~~jel crecimiento regional endógeno,

diconsa cubre alrededor del 4% de la demanda nacional de alirnen-
tos, aunque la proporción varia seg~l~ la linea de prOdUC10Sy
ámbito social; en lo que se refiere aalimentos básicos, se estima
que diconsa tiene una participación del 17% en el mercado nacio-
nal, proporción que se eleva a cerca del 25% en los mercados
rurales y alcanza yil cerca del 1,2';.'(, del consumo en las lonas
marginadas urbanas. Fn miles de comunidades, las tiendas del
sistema de distribuidoras conasupo son la única opción para adqui-
rir sus bienes de subsistencia a precios convenientes.con lo que se
da, de hecho, una regulación por la disponibilidad misma de pro-
ductos büsicos

la acción reguladora de conasupo coadyuva también a mejorar la
distribuciún social del lngrnvo en la medida en que logra mayor
transparencia 1m la aplicación de subsidios al consumo de quien
realmente lo necesita,

la revisión de los mecanismos del subsidio a la producción y
consumo de alimentos básicos está siendo relormada como pan e
integra! de la modernizadón comer ci,,1 que busca (!I equilibrio
justo de esta actividad: el propósito convísr» en trasladar los subsi-
dios que conasupo daba al productor industrial, hacia el consumi-
dor final de alimentos.

Una primera consecuencia de este reajuste es una mayor participa-
ción dI! los industriales organizados en operaciones de acopio,
almacenamiento, financiamiento y distribución de PIOt1LJ('TOS di-
versos que de una manera creciente, pasarán a ,nr responsabilidad
de particular e" Cracias a ello, conasupo podrá concentrar sus
recursos y esfuerzos en aquellos producto> y fases dpl proceso
productivo y distributivo en que sea indispensable su acción de
regulación,

A través de las tiendas ubicadas en las zonas marginal urbanas de
conasupo, se ha implantado un mecauisrno de subsidlos a latortilla
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que se otorga a través de bonos canjeables en los expendios priva-
dos de este producto. los bonns se venden de manera selectiva a la
población que realmente lo necesita, la cual está ~IPnclo encuesta-
da y registrada en un padrón que nos permitirá asegurar el destino
final del subsidio.

I lasta ahora, d subsidio al productor final sólo rig(~ para los consu-
midores de áreas urbanas, (~fllrt! los cuales se distribuir án 100 mil
toneladas en 1986, con un ahorro diario de 48 pesos por kilogramo
en la Ciudad de ,\!léxico, y de 88 a 98 pesos en el Interior el",1país. Sin
embargo, está previsto que el sistema se amplíe a la población
objetivo que reside en las LOnas rurales.

Con el nUl!VUsistema de subsidios, conasupo, ~través de los Comi-
tés de Abasto Estatales, podrá celebrar compromisos concretos con
organizaciones políticas y soclales, en la que podrá derer mirlarse
CO,l precisión el número de Jos beneñcíanos. ';11 lncallzaclón, el
monto individual y colectivo d~11apoyo recibido y, lo más impor-
tante, se tendrá seguridad del correcto destino del subsidio.

Vista l:11 su conjunto. la participación estatal a través de las cmpr c-
sas del sistema conasupo en la comercialización y la distribución de
alimentos y, en general, en lodo lo que tiene que ver con la cadena
alimentaria, consiste en articular la producrtén y <,1consumo de
alimentos en una politica coordinada de producción, distribución,
empleo, salario" financiamiento, asistencia técnica, el(:tÜer<l, que
permita una vinculación más eficaz entre $US agentes en beneficio
de un mayo!' 11 umero de destinatarios.

El incremento de SlIS venias, junto con el abatimiento de costos es
condición necesaria para que dichas arnpr esas alcancen mayor
salud financiera y puedan establecer precios ligados al poder ad-
quisitivo de 1" población a la que se desea beneficiar. En este
sentido dicensa ha incrementado sus ventas en 12.7%en términos
re¡Jles entre 1983 y 1906, Y reducido sus gastos vía eficiencia cid
22 ..3')(', al 20.5%.

Para responder a la demanda de productos hiÍsir.os de la población
objetivo, el sistema diconsa ha procurado asegurar el surtimiento
de sus oferentes, incrementando la cartera de proveedores con
empresas medianas y pequeñas: en 1983sólo 500 de ellas le vendían
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al Sistema, hoy son más de 4000. la empresa, además de garantizar-
les un canal de venta seguro para la comercialización de sus pro-
ductos, que en 1986 ascenderá a 100 mil millones de pesos, les
ofrece apoyo en la gestión de trérnites para su registro en nI padrón
de proveedores del gobierno federal, y un financlarnicnto consis-
tente en UII fondo revolvem e por 16,700 millones de pesos; tam-
bién asesor» ~ I~pequeña y mediana empresa en sus problemas de
capacitación y mejoras tecnológicas.

Lascompras dul sistema constituyen, indudablemente, un podero-
>0 instrumento para reactivar e impulsar selectivamente la produc-
ción de básicos para favorecer a los productores primarios '1 a las
empresas industriales a nivel regional. Ello redunda a la vaz en una
mezcla de productos más adecuada a la demanda local, lo que se ha
reflejado en tln incremento de la proporción de los bienes que
integran ci llamado Paquete Básico de COnSlJlnO Popular. En 1985,
I;!I74.3'X, de ouestras ventas fueron de abarrotes, el 14.6% de pere-
cederos y el 11.1% de mercancías generales.

la~ empresas públicas no podrían realizar con eficiencia sus funcio-
nes al margen de k» productores y de los consumidores. De hecho,
su participación organizada contribuyo de manera fundamental J
re;¡li7ilr con mayor eficiencia y eficacia, las funciones articuladoras
d(~la comerciallzación que le corresponde J conasupo,

En concreto, la participación de la sociedad civil es sustantiva en los
Programas de Distribución Rural y de Abasto a Zonas Populares
Urbanas, ambos prioritarios del sistema de disrribu.doras conasu-
po. Sin esta f'Mti('ipación ninguno df! los dos programas, a los que
pertenece e 84.2% eJe las tiendas del sistema, podría existir, Las más
de quince mil tiendas campesinas y más de dos mil quinientas que
desde 19114hemos abierto en LQnaS urbanas marginadas, han sido
instaladas d solicitud expresa de cornu nidades, las cuales se han
organizado para aportar recursos y participar en la administración
de su tienda.

Sin la participación comuniraria le hubiera sido imposible a diconsa
abrir las más de seis mil nuevas tiendas I'n que ha crecido el sistema
durante los últimos 4 años: el local y mobiliario de esas nuevas
unidades ha sido aportación cornunltaria. y lo más importante: ul
personal encargado de la li¡;onda es norn brado por lo s.omu nidad y
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pagado por ella de las comisiones ne venta. I a participación de la
sociedad civil en la gestión pública de abasto de productos básicos,
ha sido y será el elemento fundamental de la operación de los
programas.

Parece evidente que la evaluación de la empresa pública en el área
de comercialización social, debe ser llevada a cabo, en la situación
actual, desde dos puntos de vista. Fn primer il instancia, cierto es
que hav que vigilM que funcione rentable y eficientemente, ya
que ",1 pro,sreso social, cualquiera 'que sea, no significa ni ju!'lilita
la ineticiencia. Por otra parle. la empresa pública pr iorituria
debe ser analizada én cuanto a su influencia corno elemento rno-
der nizador en las relaciones del Estado con la sociedad civil.

Desde -su origen, conasupo siempr« ha servido como instrumento
de la rectoría estatal del desarrollo: en 1937 se crearon el Comité
Regulador del Mercado de Trigo y la Compañia Exportadora e
Importadora Mexicana, S.A.(CEIMSA),susmásantiguos anteceden-
tes, para darle una organización básica a los mercados agrícolas;
durante el proceso de industrialización del país, las fu nciones de
comercialización pública seorientaron fundamentalmente asubsi-
diar los alimentos básicos en las ciudades, Hoy por hoy, la política
económica gubernamental exige que conasupo contribuya corno
In (>stáhaciendo a lograr una relación entre productores y consu-
midores más eficiente, equilibrada y moderna, ya 1" transforma-
dón de los mecanismos de subsidios generalizados y socialmente
indiscriminados, en una aplicación selectiva por población y pro-
ducto que sea, además, temporal y Transparente.

Esevidente, por todo lo anterior que la empresa pública es instan-
cia promotora de la rectoría del Estado y del reforza miento, creci-
miento, organizacicin y articulacíón dola sociedad civil. En nuestro
caso..de la sociedad que integran los campesinos ..los industriales y
los consumidores populares y obreros mexicanos,
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VI. La capacitación en la empresa pública





InI roducción

El presente «wíllllo nene corno propósito seúalnr los estt'f'r:m, que
ha realizado diconsa en n1J:eri,i dR capacitación, ante los p-ob'amas
de gestión de 1" empresa publica.

Se presenta la e)(pcri(~nc,:id de capacitación en liI~ ni~tribt.lid()r¡)' co-
nasupo, cuya función e;" inlurvcnir C':11 la regutaciói del abasto, 1:0-

murclaltzando productos :¡;;sico, c()njunlil!lH~P!e con diversas organi-
7.aciones, de la 50C' edJd civil. '

Se dcscri bon los progralíl,15 de C,ip.-.c:it;kicín dirig' dos a 105 cuadros di-
rectivos. mt~(ji(;s)i operauvos y. ¡¡ la) ()rganiza<:i()ne5 sociales ..en fur -
don de la5 '1c'cc):,icLtdt:sde la empresa. Asimismo; ,e plantean algu-
nas conclusiones (,'n la ""-Itcria.

El Man:o Jurídico General

La Ley Fcckral dcl Trabajo de '1930 reglamentó ,!n 'u articulo 1231.15-
normas jurídica~, de la capacitación en el sector público. En e-l mismo
año. por acuerdo prosldcncial. se estableció e servicio civil por un
perrodo determinado. r n 19'J8 ;C: expidió c,:IEstatuto luridico ele los
Trabajadores al Servicio de los I'ndp-rc~sd(' la t:nióll. Los nabaiadores
de las «mpresas públicas quedaron fuera de esa rorrrkYivicl"d por 5U
relación directa con IdS acuvidades productivas. Sin (-!mbarg(), queda-
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ron bajo ia protec.dón ch· Ii! ley Federal del Trabajo, con excepción
de aquéllos adscritos <1 entidades paraestatales que, con interés na-
cional, debían regirse por la norma correspondiente al servicio civil
mexicano.

El estatuto Jurídico de 1938 (u(: abrogado en 1941 y substituido por
olro que en lo fundamental gll!HrlÓ las mismas disposiciones. En 1960
se adiclonó el Apartado B al artlculo 123 de nuestra Constitución Po-
lítica, creando un régimen jurfdico particular para los trabajadores al
servicio del Estado.

los trabajadores que se rigen por el Apartado A del articulo 121 de .a
Constitución, quedaron en materia de capacitaCIón, bajo la tutela de
la SpcrPtMia d!:'1Trabajo y Previsión Social. En efecto, corresponde a
esta Secretaría la normat ividad global de la capacitación que deben
realizar las empresas.

En el caso de los trabajadores adscritos el Anartado B, la fracción VII
de ese ordenamiento establece la obligación dpl Fst~do de mejorar
los conocimientos y actuudes de su personal.

En el articulo 43, inciso UF" de I~Ley Federal de lo~ Trabajadores al
Servicio del Estado, reglamentaria del Apartado B, se precisa nueva-
mente la obligación, por parte del Estado, de impartir conocimientos
para que los trabajadores puedan obtener ascensos conforme al esca-
laíón, Asimismo, el articulo 44, fr¡¡cción VIII señala la obligación de
los trabajadores de asistír dios CtlrSOSde capacitación, a fin de mejo-
rar su preparación y eficiencta.

Algunos antecedentes organizativos al nivel de la Adrnl nistraciún
Pública Federal.

Fn 1972 íue creada la Comisión de Recursos Humanos del Gobierno
Federal', COIl el propósito de mejorar la organización de lo, sistemas
de administración de personal. Con ese motivo se establecieron nor-
mas y criterios para la íijdción de los sueldos y salarlos y las condi-
ciones do trabajo de los servidores Jlúblico~.
Al inicio de la administración federal 1976-1982, se modificó, por
acuerdo presidencial, la estructu ra y atribuciones de esa Comisión de

I Muerdo PI~,id"·'L'dl. Di.río ()ti:·~tIde la red"'ilc:ón. 28 dI' :lir,C'mbre de /971.
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R¡!CUI$Ct' Humanos'. Se lr¡¡¡Ó de un paso inicial C:,III:'permitiria los ¡~,-
tudius y ,1 puesta I:'n pracnca de un ~i5lE.nil de adl11inislr.lc,'ón y de-
sarrollo de personol con lil flMlicipación de los propios trabeiadores
,11 servicio del [,lilelo, S .. lenía el) l)1f:'nl(~proponer tamoién una uru-
dad ercargada di' la adrninistració» de ese si,tt'mn, Se ,,,,iaIMon di-
re< trices para mejorar lo' ¡'Jr¡pno, internos de cada dependencia f("-

pensable di' 1" (unción,

In 1:'1mismo período. la Coonlinación Gencrai de Estudios Admi
nisuativos de la Presidencia dfo'I;¡ Repúblíca, C'r<:<Í la D'rección Gene
ral de ¡\dITlinistrac;6n )' Desarrollo el", f'!~rSOllal', que formuló el es-
quema de Idorn¡;l di sistem .. de administración y desarrollo de perso-
n,11del poder ejecutivo í(',kr,ll corno una guía para contmuar I~ l',-

ll:cJins en la 1I",leria,

Se creo, en las mism,l'; lecha', el Comité Técnico Consultivo de Uni
dades de Capacitacrón y se formaron la, unidilde; correspondientes
'~11cada UI10 de los sectores odminrstr.uivos". btd' últimas I uvieron l.:t
responsabilidad dI' vigil"r '" desarrollo dI! la ílll1d<'ln de fJ('I~onal d(O
c<)(1;¡dependencia, Se puso en rr.vcba el Sistema General de Adrn-
n'xt raciór d« Recursos l Iumunos. inlegrildo por varios subsistemas:
p.aneación }' o(f;.1ni,adón, empleo, rcrnulll'r<lcjope~. relacior cs jurf
dico-l abor.,le'. P(é-S¡:lmo,; y servu.ios, capacitación ~.d{",arrollo, rroti-
1',,1I'ión, inrormacrón y p.valu.:lc;¡),1.

la ~drrll.,j$tr:t('i{1II ted ..ral 1982·19Ha reorg,lf1IZÓ 1m ff~!-UnH'nl()S 01-
g.l!lico' encargados de irnpl,1f1tilr I¡.¡~políti<'r" de reí ursos humanos.
Efllle ellos destacan: la Unidad de 'v\()d0rni7dci,'¡n elfo> la Adrnmlstra-
¡ ón Púb!i, ,1 federi'l. la Drrcxxión C('lwral cel Servicio CIvil y la CI)-
misión Inl.'rsccretari,'¡ del Scrvi..io Civil.

lJ Unidad de 'v\oderni7ación dio' 1,1Admini-uación Pública ~cd<'r;¡I,
dependi(~flle eI,,1tilul.1r C:f' Id Secrpl:lria de "'o¡;r2m,l<,'i()fI r ?1€SUPUt:s,
ro, ,e estableció con objeto de optimizar (.'1aorovcchamiento de 1..

(..11'1'1:;Ir,n n~· ,\d'l~j rll~1r.aci(¡n PI.! ,,11<:,1 ',"hJI ",'1.' II!I:~' ,1,1),,:!, .I( Ir'; :.~. :; ',l/V j, 711(7:,"', ..1
( ;(1.'\ !':: !),' (' J ,lo, I;:Xh1.((1 .. , rrl Pn.')lfir',H:i .., ~:i.Itl R..-públ i~·,I. e 00 tr: i '''llt ¡él'" (-,t'II~1~d ti(\
f· .1.:'oS Adr-¡ 'iS:''','-I\'(!' \rtf."it., 1~1;:7
J t '\ ".... t!(~,"Im< h.l)) "~ClJt·H.t(J~(h- (.;01) prnu f t'(1<T.:f - ~l¡-t)O I"~.!._~ " ,"if¡.í.'n(.I ••

(h l., '.¿I"?':"l,i:lln ... \1(;"jC(' IY7!i

1''l"', I



in(r¡¡("tructul,\ adm nblr,rtiv..t, Tiene como :lln!'Íon!', pspecí(it:<I~:

Al d,~('ña' la política y I;¡~directncc, para la modcruizar.ión ,¡eln-inis-
trauva de C.lrdLip, global, ;eclori,.1 l-' lnstlt.rcionol,

bl propon,'r pohtlcas y lin(:dmil:nt05 para la Ik,n,'I't,.~lizacióll v d.,~-
concentración administrariva de la adnlÍlli,lrdción püolka iederal;

t;) proponer)' evaluar p~11I(jio5que tiendan ;, optimizar las t-!s!rlJctlJ-
r,i~ y fllncionc~ de la adrr inistración pública íE:'df:"JI y eSldbll-lc:er siste
Ma- rOlllogéneos <1" administración de r!-'Cursos y de información pa-
r;¡ 1" modernización ;¡dmmí;trJtiva; y

el di( laminar respecto ~ la viabilidad y LOIIVelll!:I;<.:Íade las propuos-
Id' iI 1m cambios de or~<.Inihlc:ionque dcterminpn lo, mulares de Id,
d<1[)l'ndencias y c:'1ridild.., dE:' J adnunísr,« ion p(lblic" (ctkrdl, que
ilT1pliqucn mod iiieae iones ,1 su eSIruc.t11ra org<in ica b.\hicd,

Asimisrr-o, a principios d., I YfU, el ejecutivo fcdcrill dispuso la crea-
ción d(' ,3 lJirección G('nt:r,1I de Servicio Civil, dependiente d(~ IJ
Sobsccretaría de Control f'resllpu6ldl y Contabllidad de 1,1Spp" con
objeto de (o,Jllyu-.',," E:'nla plcneaclón y !'valllaClón de los recursos
humanos en la acminisrracion flcblica federal. Ista Dirt><'('iónes el 6r-
gano clccutívo df:'1Gobierno (;t- la Kt>pt't::¡lica en Id m~tpri<J,

Uno dp los resultados m.í, i rnportantes de la existencia de la llueva
D(;5(., ha sido la in: roclllcc:ión en íorlYh) g(~n(,,.,,li7adJ y siSlellliÍtic(I
ci!- lilS técnicas tradicionales de Jdlllilli~tr,;dÓI1 de personal.

[n de'cro, (·:,tP. organí-rto reallzó el catálogo ce puestos del gobierno
federal: di~eñ(l 1;1metodolugra pilrJ el análisis y la pv"luJción de
pJP~t()' conocido COIl1<1: M,m,,;!1 do Ivahraciór: formuló un cülillogo
dI' puestos por dc,lCncJencias, y elaboró d tabulador de suoloos de
gobierno íederal.

A "'I·di,ldos de 1953 surgc: 1;" Comi$ión Inlelsccrp.tarial del Scrvu.io
C'VII. qllf-' TtInge como instrume-nto ele coordi-iación y ,1scsorid dl-'I
c:jv(..UI vo iC:I¡~:r;¡1p"ra 1,1 instauración d(~1~¡.>rvicio civil de C<lm!'-iI en 1,1
"dmi'li$("Kión pública federal,

LoI Comi-lón promueve r1('('ilnismo~ de LoordilMción entre I,)~d¡.>-
I <lU



pendpnClil5 y "ntid"de< par,) unliofITl<lr y sistematizar los método- ele
adrninisuació» y desarrollo de per"ln"d, 1:I'camlnadl); J in,trumentar
el servkio t.::ivil dI-' <.<llrl;>r;¡; f.Hnbié"l pmrl\l.ev" m(~C"ni5mo, de partici-
pación pl!1'r1l3nenlt' pnrJ intp.grar y unifnrrna r p' :mtearnipl1ToG hechos
por 1,15depl'ndenci,ls y entidades, ,1SrC0lT10 O~ correspondientes J
r..pn';;em,idof1l~s srnelk,lh!>- en 1<1in,trur)ent,l('iún del ~PI'\'icio civi de
carrera.

Entre otras fllnciorw" e,tJ I"J (,C cstudzr y emitir rec.omcndacioocs
para (I~I'¡;UI,I" 1" congruencia dI' 101$ normas sistema, y l'rt)('dimi ..n-
tos del servido civil con lo">iustrumentos del !:>15tema "aciondl de PI,l'
neacirín Democrática.

le corrc-ponde estd 1)11,( el' 111('1:<1 lIi:;11105 el" partici p,lC1(Hl COI1los go·
hierno- il"tdlaJe, v m.mk.ipale-, 1)<I!d in-planta- 1'1servicio c ivil y prp.,·
(.ir ,¡ dichos gobie-nos 1,1 asesoría (!U<' requieran.

Rasgos Principales de la Capacitaclén y Desarrollo de Personal en el
Sector PU blico

A través d" Id ciI:1acitac:i1Í11r el desarrollo del personal, liI~ dooenden-
das de IOl .rdminlstrarión púb'ica pretenden cWltar con servidore-
públicos cada dí,) ''T1;\' prcpa r;~d(l~,con voc-u.ión el", servicio y
comprometidos COI) los objetivos d~~1Estado.

I'<lra cumplir con {:';;P obieuvo. l'Iloblema do cupacitacior debe tener
un ciclo ele operación, que le permita realizar de 1I1,~ner;1(':>lfI..ctura-
da 5lJS(Jllcionp" siendo p.sle ciclo pI siguientE>:

• Diar,nóstico
• J)ispño de prograrr-as.
• OOl'l'<l66n de los progrnmJs .
• Evaluación y seguimiento.

El pnrr er paso es el diagnóstir:o. ,;. través del rual '" conocen 1,;, IH!-

c:c~idade) de capacilación de todas y cada una dp. loi~ áreas de trahajo
que inl('¡:ran una in~tit.J('ión. Este diagnóstico S(' lleva ,1 ('"bo a lravé,
ele c.rostionarios, entrevistas v reuniones d" diagnóstico por grupo ele
trabajo.

Una ver ,'plicados los método> de dlagnósnco enunciados, se anali/<I
la información a fin de Iniciar el di~cll0y operacrór- dI' los prograrn-r-
de capac iración.



Sobre esta base se proponen varios tipos de programas de capacita-
ción:

- La capacitación en el trabajo: es aquélla que tiende a mejorar las
aptitudes y desarrollar las habilidades de los servidores públicos en el
desempeño de sus funciones tanto actuales como futuras.

- La formación política: es aquella que pretende ofrecer al funciona-
rio los elementos de historia, de economía y de política que le permi-
tan ubicar el papel del Estado y la misión de la empresa en la coyun-
tu ra actual.

- La formación educativa: proporciona al trabajador el apoyo nece-
sario para que continúe su formación escolar dentro de las limita-
ciones que le impone su trabajo.

- La integración y desarrollo humano: propicia un desarrollo inte-
gral del ámbito individual, familiar, laboral y social del trabajador,
con objeto de coadyuvar al logro de un crecimiento personal que tras-
cienda en incrementos de eficiencia y productividad en el trabajo.'

El último paso es la evaluación de todos y cada uno de los programas
de capacitación. Esta evaluación se realiza tanto al iniciar un curso, co-
mo al finalizar el mismo, con objeto de valorar el grado de conoci-
mientos, habilidades y actitudes adquiridas por cada uno de los traba-
jadores, y el de mejorar los cursos tanto en contenido y alcance, como
apoyos didácticos de acuerdo a las sugerencias de los propios partici-
pantes. La evaluación no debe concluir al finalizar un curso; se debe
hacer un seguimiento después de uno o dos meses, para verificar en la
propia área de trabajo si el servidor público ha mejorado en el desem-
peño de sus funciones, tanto en lo colectivo como en lo individual y
de esta forma retroalimentar el sistema de capacitación.

Por otra parte, la motivación tiene como objetivo fundamental desa-
rrollar en los trabajadores de la administración pública actitudes y
comportamientos que al mismo tiempo que propicien una mayor
identificación con los objetivos y metas de las instituciones, mejoren
en el desempeño de su trabajo, a fin de que contribuyan a la satisfac-
ción de sus expectativas laborales y a la promoción de su desarrollo y
superación personal.
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Por supuesto, todas estas actividades de capacitación dependen en
su instrumentación práctica de los recu rsos financieros disponibles.
En el caso de diconsa, se le han otorgado montos importantes tanto
de recursos propios como de recursos fiscales, determi nados de una
manera centralizada.

La Experiencia de diconsa en Materia de Capacitación

Distribuir productos básicos, a precios accesibles para las grandes
mayorías y en las zonas en donde el abasto popular es indispensable,
implica la formación de un equipo de funcionarios y trabajadores
muy particular. Su competencia en materia de abasto y distribución
de productos básicos debe ser de primer nivel y su disposición perso-
nal debe también estar a la altura de uno de los objetivos más nobles
de la actividad estatal, que es precisamente el de proteger el ingreso de
las familias con más bajos recursos y permitir el acceso a productos
básicos de aquellos habitantes alejados de los centros de producción
y distribución.

Es muy difícil, y sin embargo indispensable, conjuntar competencia y
profesionalismo en la dirección de una empresa pública y sensibili-
dad social para atender a un gran sector de la sociedad que reclama
protección del Estado en materia de alimentación y de otros produc-
tos igualmente indispensables. En la formación que se adquiere en las
instituciones de educación superior del país se ha generado una divi-
sión del trabajo según la cual ciertas carreras se orientan a formar
cuadros con una visión clara del papel del Estado y de la dinámica de
la sociedad en su conjunto, pero sin una preparación adecuada en la
dirección y operación de la empresa pública. Esta última función y la
formación que ella requiere parece estar reservada a carreras más
operativas pero en cuyos programas no se incluyen, desafortunada-
mente, la visión macro y la comprensión del papel del Estado, de sus
instituciones y de sus instrumentos. En el primer caso se pone énfasis
en la visión histórica y en la dimensión política del Estado y de la em-
presa pública, lo cual es muy positivo, pero se descuida la enseñanza
de las herramientas de dirección y administración que se requieren
para poner en práctica esos principios generales. En el otro caso se
privilegian los aspectos operativos, sin tomar en cuenta el contexto
que les dá sentido. Los economistas y los administradores públicos,
por ejemplo, tienen generalmente una visión clara de la dinámica so-
cial y del papel que en ella juega el Estado, pero cuentan con pocos
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elementos para resolver en la práctica los problemas financieros, de
personal, administrativos y comerciales que enfrenta toda empresa
pública. Quienes están destinados a resolver este tipo de problemas
son los administradores de empresas, los contadores o los ingenieros
cuya formación excluye generalmente lo relativo a la fundamenta-
ción histórica y política del Estado y sus instituciones.

Esta dicotomía en la formación que se ofrece en las instituciones de
educación superior muestra toda su fragilidad cuando la empresa
pública opera en estrecha colaboración con la sociedad civil, como
es el caso de diconsa. En efecto, aquellos que han sido formados en
la perspectiva global de la sociedad, la política o la historia compren-
den fácilmente la importancia de tender un puente entre el Estado y
la sociedad, bajo la forma de un vínculo estrecho entre la empresa
pública y las organizaciones de productores, de consumidores, etc.
Los mecanismos específicos a través de los cuales se debe tejer ese
vínculo dejan sin embargo de ser de su competencia para ser asumi-
dos por aquellos que se especializan en la operación de alguno de los
aspectos de la administración: la contabilidad, los transportes, la co-
mercialización, el almacenaje, etc. Sin embargo, es un error dejar el
diseño de los mecanismos específicos de concertación y cogestión
con la sociedad civil en manos de los cuadros operativos, porque les
falta precisamente la visión que los justifica y les da sentido.

Es por todo ello que los esfuerzos de capacitación en diconsa se han
dirigido, en primer lugar, a resolver esta insuficiencia del aparato
educativo, formando en la operación de las áreas funcionales a
aquellos que ya tienen una visión macro, y sensibilizando a los que se
han consagrado a los aspectos operativos sobre la misión que tiene la
empresa, su ubicación dentro de la política global del Estado y las
condiciones coyunturales sobre las cuales esa política global va to-
mando forma concreta.

Gracias a esos esfuerzos los mandos directivos e intermedios de di-
consa se han podido adecuar al crecimiento de la empresa y, sobre
todo, a la puesta en práctica de nuevas políticas, más adecuadas a la
realidad y a las necesidades de nuestra población objetivo.

Los dos años que precedieron a la actual administración fueron de
gran crecimiento en los puntos de venta. La dinámica que generó este
crecimiento nos impuso la necesidad de adecuar el aparato adrninis-
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trativo a la altura del creciente volumen de operaciones y sobre todo
de la calidad del servicio que nos habíamos propuesto en todos los
programas. No era posible mantener la misma estructura sobre la que
había operado una relativamente pequeña red de tiendas, mayorita-
riamente urbanas, en la nueva situación caracterizada por la apertura
de un programa ambicioso de abasto a las zonas urbanas marginadas y
a las zonas rurales más necesitadas del país. Adicionalmente, la incor-
poración de las organizaciones comunitarias a la gestión ya la vigilan-
cia de los procesos de abasto, impuso, a su vez, nuevas reglas de fun-
cionamiento que tuvieron que permear necesariamente la estructura
administrativa.

Todo esto formó parte del cambio estructural que se llevó a cabo en
diconsa y en el cual la capacitación jugó un papel de primera impor-
tancia. Otros procesos vinculados con el cambio estructural fueron la
desconcentración de decisiones en beneficio de las empresas re-
gionales y de las sucursales y la descentralización hacia la sociedad
civil, aspectos ambos que se desarrollan en otro apartado.

El origen diverso de los funcionarios, su necesaria adaptación a un
sistema comercial cada vez más complejo y la desconcentración que
se puso en marcha, plantearon la necesidad de un programa ambi-
cioso de capacitación y desarrollo de personal. Esta capacitación de-
bió cubrir los aspectos de formación general en el terreno de la regu-
lación estatal en materia de abasto y en las disciplinas vinculadas al
comercio y la distribución. Para cumplir estas tareas se firmaron con-
venios con instituciones de educación superior, en particular el CIDE
yel INAP, de nivel medio como el CONALEP, así como con un gran
número de centros de capacitación públicos y privados. Gracias a es-
tos convenios ya las actividades que se desarrollaron bajo ese marco,
se pudo complementar la formación de nuestros cuadros en áreas tan
distintas como el almacenaje, la mercadotecnia, el abasto, el autoser-
vicio, la contabilidad, las finanzas, el transporte, la computación yel
marco jurídico de la actividad comercial. Además de los cursos y se-
minarios destinados al' personal que ya labora en la empresa, se hi-
cieron dos especializaciones en comercialización social como parte
de las maestrías en administración del CIDE y del INAP. En esos ca-
sos, los estudiantes recibieron un 25% de beca adicional como estí-
mulo para cursar las 7 asignaturas de que constaba la especialidad y,
al final de sus estudios recibían apoyo para la elaboración de sus tesis
(cuando el tema interesaba a diconsa) y, cuando así convenía a arn-
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bas partes, podían incorporarse a la empresa. En resumen, a los cur-
sos de capacitación para los funcionarios y trabajadores de diconsa,
se agregaron los programas de atracción y formación de los mejores
estudiantes de las maestrías en administración señaladas.

La capacitación no podía limitarse a los funcionarios de la empresa o
a los que aspiraban serlo. En la medida en que sus actividades se de-
sarrollan casi siempre con el concurso de la colectividad, se hizo ne-
cesario abrir un programa de capacitación para aquellos miembros
de la sociedad civil que se incorporan a las actividades de abasto y
distribución. Es de este modo que nace la distinción entre capacita-
ción institucional, destinada a los cuadros de la empresa, y capacita-
ción social, destinada a los trabajadores movilizados por las comuni-
dades para apoyar en las tareas de abasto popular ya los consejos co-
munitarios que cumplen funciones de orientación y de vigilancia.

En otras palabras, la capacitación institucional se orientó a formar al
personal de la empresa en sus distintos niveles. A su vez, la capacita-
ción social apoyó la incorporación de la sociedad civil en las distintas
fases de la distribución y abasto de los bienes de consumo generaliza-
do, dotando a las organizaciones sociales de los elementos necesa-
rios para poner en práctica y vigilar el cumplimiento de los convenios
de colaboración que abarcan los distintos programas sociales de la
empresa.

En materia de capacitación institucional se consideró no sólo formar
al personal para mejorar su desempeño, sino que se trató de que fun-
cionara bajo una mística de servicio.

Por otra parte, se consideró de interés primordial que los funciona-
rios fueran sensibles al medio externo e interno que incide en la
empresa, para entender cuales son las oportu nidades y riesgos que
plantea el exterior, así como los puntos fuertes, en debilidades y los
defectos que se presentan en el interior, para tomar mejores deci-
siones.

Sin embargo el solo conocimiento del marco de circunstancias que
influyen en la empresa no es suficiente. Se requiere de otros elemen-
tos para asegurar un buen desempeño. Tales elementos son entre
otros:
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- La determinación precisa de los objetivos y metas de la empresa.
- La información clara y oportuna dirigida a todos los niveles.
- La responsabilidad precisa de cada área y nivel.
- La participación permanente de los directivos en sus diferentes ni-
veles.
- El reconocimiento (escuchar, admitir nuevas ideas, estimular la
creatividad y el desempeño del personal).
- La compensación equitativa.
- El hecho de que los funcionarios y trabajadores se sientan satis-
fechos del desempeño de su empresa.

En relación a los objetivos y metas de la empresa, se hicieron en di-
consa un sinnúmero de esfuerzos tendientes a precisarlos y divul-
garlos a todos los niveles. En el terreno dela información deben men-
cionarse: la introducción masiva de la informática en los puntos cla-
ves de la empresa y el mejoramiento constante de sus sistemas con-
tables y de información para la toma de decisiones. La elaboración de
manuales y la organización de reuniones de Comité Directivo y del
Comité Directivo Ampliado (con todos los gerentes regionales y de
sucursal) permitieron continuar con las funciones de cada área en el
marco de la descentralización que se impulsó desde el principio de
esta administración. El reconocimiento de los objetivos logrados o de
las metas cumplidas se hizo siempre según el nivel y la importancia
de los planes realizados. Cuando hubo necesidad se hicieron cam-
bios de administración tanto en empresas regionales como en sucur-
sales. En el caso de las remuneraciones al personal, se trató siempre
de fijar los sueldos y las prestaciones al nivel de las distintas responsa-
bilidades y rendimientos, siguiendo siempre los lineamientos de co-
nasupo y SECOFI. y por lo que toca a la satisfacción por el desempe-
ño de la empresa, se hicieron periódicamente reuniones de evalua-
ción global en las que se exponían los resultados de cada regional o
sucursal y se hacían los comentarios pertinentes para superar los pro-
blemas y consolidar el camino andado.

Es importante señalar que en diconsa se planteó una estrategia gene-
ral que orientara las acciones de capacitación para el desarrollo in-
tegral del individuo. Dentro de esta estrategia, se contemplo la crea-
ción de una infraestructura de apoyo, y la evaluación y control com-
putarizado del proceso mismo de la capacitación.

En 1983-1984 se crearon las instancias de capacitación en cada una
de las sucursales.
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- Se establecieron los lineamientos generales del programa de capa-
citación y desarrollo de personal.
- Se inició la formación de estructuras administrativas internas.
- Por cada sucursal se equipó una tienda para que funcionara como
tienda-escuela.
- Se dio seguimiento a todo el personal directivo y a los mandos me-
dios en materia de descentralización.
- Se concertaron convenios con instituciones educativas como apo-
yo externo.

Con base en las necesidades detectadas, se diseñaron planes, progra-
mas y métodos de evaluación y control.

Durante 1985, se consolidó la primera etapa de esta actividad y se
contó con equipos de instructores que trabajaron con métodos de
gestión participativa, y con la intervención de funcionarios del más
alto nivel. También se incorporó el esquema de evaluación en el de-
sempeño del trabajo, antes y después del proceso de capacitación.

Se inició la revisión y elaboración de manuales didácticos. En parale-
lo se propuso un programa de estímulos para el personal y se conti-
nuó con la concertación de convenios con universidades y otros
centros educativos.

En el período 86-88 se consolidaron los programas de capacitación
institucional logrando la continuidad de esta actividad.

Se evaluaron las acciones de los años anteriores con el fin de redise-
ñar los programas con base en las nuevas necesidades y a los cambios
que se plantearon. Se fortalecieron, además de la capacitación y for-
mación para el desarrollo, actividades culturales y deportivas, ha-
ciendo de ésto una actividad integral.

Las metas cuantificadas en número de cursos y asistencia de personal
fueron:

En 1983, 137 cursos di rigidos a niveles medios y operativos que abar-
caron a 2,153 capacitandos.

En 1984, 598 cursos dirigidos a niveles medios y operativos para
9,000 capacitandos.

206



En 1985, se impartieron 1,625 cursos dirigidos a niveles directivos en
sus tres instancias, corporativa, de sucursal y de tienda, capacitando
a 15,351 empleados.

En 1986 se impartieron 954 cursos para 17,250 capacitandos.

Se continuó con la capacitación al nivel directivo incluyendo en ésta
a los jefes de almacén urbano y rural, a los administradores de tien-
das concesionadas, así como al personal operativo.

Durante 1987 se dieron 829 cursos a 19,800 capacitandos que inclu-
yen, los niveles de administración y operación, mandos directivos
y medios operativos.

De 1984 a la fecha se han consolidado las acciones de capacitación so-
cial, como parte integral y permanente de los programas de diconsa.

Conclusiones:

1) La capacitación ha sido una tarea esencial del cambio estructural
de diconsa. Gracias a ella se han podido adaptar capacidades, actitu-
des y habilidades de funcionarios y trabajadores a las necesidades de
una empresa clave en materia de regulación y abasto de productos
de primera necesidad. La labor de capacitación ha sido compleja
pues no es fácil reunir en un individuo o en un equipo las cualidades
profesionales y de sentido social que requiere una empresa como di-
consa. Es difícil conseguir un buen grupo de administradores públi-
cos o de expertos en carnes o frutas y verduras. Pero más difícil aún
es formar un buen administrador de empresas públicas o un espe-
cialista en perecederos que sea también sensible a las necesidades de
la población de más bajos recu rsos y que esté dispuesto a compartir
la administración con las organizaciones de la sociedad civil. Una
buena formación de administrador se adquiere en una buena escuela
y con una experiencia profesional diversa y exitosa. La sensibilidad
social y la visión de conjunto no se adquiere lamentablemente en las
escuelas ni en los despachos de consultoría. Inversamente, es un
hecho que existen profesionales con una gran sensibilidad sobre el
papel del Estado y el tipo de relaciones que reclaman las comunida-
des rurales o los núcleos de pobladores de las colonias pobres de las
ciudades. Pero generalmente dichos profesionales no conocen ni son
sensibles a los respaldos administrativos que tienen que existir en to-
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dos los programas de apoyo como los que tiene diconsa. La capacita-
ción ha tenido por objeto consolidar y complementar la formación
técnica de aquellos que ya son especialistas en un área: abasto, finan-
zas, transporte, computación, mercadotecnia, contabilidad, autoser-
vicio, etc., y sensibilizarlos con la función social que tiene la empre-
sa. A los que ya no requieren esta sensibilización y que reclaman una
profundización de los programas sociales se les capacita en sus cam-
pos y al mismo tiempo sé les trata de mostrar las ventajas de una
buena organización administrativa y de comprender las restricciones
financieras sobre las cuales se llevan a cabo las tareas de toda empre-
sa.

La capacitación ha enfrentado, además de los señalados en el párrafo
anterior, otros problemas. Uno de ellos tiene que ver con la distancia
entre los cuadros directivos, los mandos medios y los niveles operati-
vos. En la medida en que se trata de una gran empresa en constante
crecimiento, más grupos e intereses tienen que conciliarse para
cumplir los objetivos de la organización y las aspiraciones de los indi-
viduos que la integran. En ese terreno, que toca marginalmente a la
capacitación, se hicieron muchos esfuerzos aunque queda aún mu-
cho por hacer. Estamos convencidos de que una mejor resolución
del conflicto. entre los objetivos de la empresa y los intereses que
quienes la componen se traducirá indudablemente en mejores resul-
tados de operación.

2) En el caso de las empresas subsidiarias, la capacitación se enfrenta
a problemas muy diversos. El primero de ellos tiene que ver con el ti-
po de formación que ofrecen las escuelas de provincia y las universi-
dades estatales. Los niveles no son los mejores y muchas veces re-
quieren capacitación aún en cuestiones que se suponen vistas en los
planes de estudio. Otro problema que no permite resolver cabalmen-
te lo anterior es el financiero, que tiene que ver directamente con las
prioridades operativas de la empresa. El hecho es que para capacita-
ción el presupuesto que se destina es generalmente insuficiente. Para
muchos directivos lila capacitación siempre puede esperar" y con
esa idea asignan relativamente pocos recursos para esta actividad. El
resultado de una insuficiente preparación de base obtenida en las
universidades y de poca capacitación es la improvisación en el servi-
cio, que tanto daño hace en la operación normal de la empresa. Es
precisamente por esto que tuvimos que implantar desde la Ciudad de
México un Programa Nacional de Capacitación y Desarrollo de Per-
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sonal que se ocupó de impulsar la capacitación o de llevarla a cabo
directamente en aquellos puestos que se consideraron estratégicos
de la empresa, tanto de operación como de dirección y apoyo admi-
nistrativo.

3) En cualquier organización el trabajo individual tiene que transfor-
marse en trabajo organizado para cumplir con los propósitos de la
empresa. En el caso de la empresa pública, el grado de dificultad para
organizar el trabajo es mayor debido al hecho de que sus objetivos
son múltiples y a que en la gestión yen la vigilancia participan las or-
ganizaciones de la sociedad civil. Son objetivos de impacto social en
el exterior, pero de eficacia y eficiencia en lo operativo yadministrati-
vo. Además, la dificultad para conciliar los intereses en la empresa se
manifiesta en el hecho de que una parte importante de sus operacio-
nes las lleva a cabo con el concurso de organizaciones de la comuni-
dad. La capacitación y la concertación han permitido conciliar esos
objetivos y han permitido movilizar hacia un mismo fin esa multiplici-
dad de intereses. Tanto la capacitación social como la capacitación
institucional han hecho posible adecuar los perfiles de los funciona-
rios y las prácticas de las organizaciones a los objetivos de la empre-
sa. Sin esa capacitación las tensiones serían mucho más fuertes entre
los perfiles de los funcionarios o los intereses de las organizaciones y
las actividades que debe llevar a cabo la empresa para cumplir su co-
metido.

4) Dado el costo y el tiempo que se requiere para formar un fun-
cionario público eficiente y comprometido socialmente es importan-
te establecer ciertos principios de estabilidad laboral que se orienten
en la dirección de un verdadero servicio civil. En empresas como di-
consa en las que se requieren funcionarios, con una formación muy
especializada y con una gran mística de servicio. La idea de perma-
nencia, de estabilidad, de progreso en la empresa han sido importan-
tes para asegurar la continuidad en el cumplimiento de los objetivos
que le corresponden y que son de trascendencia en una sociedad en
donde todavía subsisten graves problemas de desigualdad social.
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VII. Las relaciones laborales en la empresa pública





VII. las relaciones laborales en la empresa pública

Quizá no resulta ocioso recordar que las características que definen a
la empresa pública difieren sustancialmente de aquellas de la empresa
privada. En primer lugar, aunque en ambos casos la rentabilidad eco-
nómica es uno de los objetivos que se persiguen, en el caso de la em-
presa pública, sin menoscabo de ese propósito, se busca responder a
una demanda social específica, o a una estrategia de desarrollo.

En las empresas públicas el proceso de decisión responde estrictamen-
te a los lineamientos y políticas que se les señalen para cumplir con
esos propósitos. Durante su aplicación y como parte estratégica de la
gestión administrativa debe procurarse, en paralelo, una relación labo-
ral sana y equilibrada. Desde este punto de vista, los responsables de
la conducción de las empresas públicas son fundamentalmente fun-
cionarios encargados del cumplimiento de los objetivos bajo su res-
ponsabilidad, antes que ser considerados como meros patrones. Por
su parte, los empleados de una empresa pública, difícilmente pueden
estar circunscritos al mismo marco conceptual que los del sector priva-
do, ya que los primeros son corresponsables del logro de los objetivos
sociales.

Con base en lo anterior, se puede afirmar que las relaciones obrero-pa-
tronales en el sector privado son distintas por definición a las tácitamen-
te establecidas entre funcionarios y empleados en la empresa pública.
Esta situación ha sido muy poco comentada y poco discutida; tampoco
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se ha definido una normatividad de observancia general que permita re-
laciones sanas, continuadas y de propósitos comunes. Por ello, se hace
indispensable la creación de una nueva cultura que permita concebir a
ambas partes, funcionarios y empleados públicos no como patrones y
obreros, sino como una fórmula exitosa que aporta a la sociedad lo que
ésta exige para su bienestar y desarrollo.

La conducción de una empresa pública, por otra parte, se enfrenta a
una limitada capacidad de negociación ante las demandas de mejoría
en las condiciones salariales, debido a que la asignación de recursos fi-
nancieros depende de la autorización indicada en la Ley del Presu-
puesto de Egresos de la Federación para cada ejercicio fiscal. Dicho
presupuesto se elabora con seis meses de anticipación, utilizando va-
riables que si bien preven las necesidades de recursos en el futuro, la
autorización de su ejercicio por parte del ejecutivo a través de las enti-
dades globalizadoras, implica una exigua libertad de maniobra para
modificar calendarios y montos de recursos, ya sean fiscales o propios.
Por ende, al presentar las organizaciones sindicales una demanda de
mejoría en las condiciones salariales o en las prestaciones, la institu-
ción se encuentra en una posición débil al negociar. Así, las conse-
cuencias son la alteración del equilibrio laboral y político y en caso
extremo, el conflicto. La enorme responsabilidad y el reducido espa-
cio de maniobra que enfrentan los encargados de la administración de
la empresa pública, es un reto que debe asumirse para mejorar las re-
laciones laborales. Sin embargo el espacio se estrecha porque gravita
sobre la gestión empresarial pública una enorme cantidad de disposi-
ciones legales que si bien garantizan los intereses del Estado, están en-
marcadas en el régimen de las sociedades mercantiles de cualquier
índole y que en conjunto restringen la administración y el logro de las
metas sociales y de rentabilidad financiera.

Se ha suscitado una gran polémica en torno a estas reglamentaciones.
El estudio de posibles alternativas de acción obliga a considerar un
nuevo enfoque en el marco legal vigente. No obstante que la Ley Fe-
deral de Empresas Paraestatales representa un paso muy importante
en ese sentido, hay aspectos que no contempla como el régimen legal
al que deberán acogerse los sindicatos de acuerdo a las características
de las empresas públicas.

Se debe ampliar el margen de maniobra de los responsables de la con-
ducción de las empresas públicas para enriquecer el diálogo y la con-
certación con las organizaciones sindicales.
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Lo cierto es que hoy en día hay que buscar nuevas fórmulas para revi-
talizar las relaciones laborales en la empresa pública.

En lo que toca al Sistema de Distribuidoras conasupo , se han ponde-
rado las ventajas que representa la inclusión de los trabajadores dentro
del Apartado "B" del Artículo 123 Constitucional. Estas ventajas tie-
nen como planteamiento fundamental el beneficio de las mayorías y la
atención a los altos intereses de la nación.

Por ello podemos decir que el beneficio es para todos, ya que se busca
defender los derechos de las mayorías en la relación laboral, y simultá-
neamente proteger los intereses de los beneficiarios directos del pro-
pósito social de diconsa .

También es positivo para las empresas, sindicatos y trabajadores, por
estar sometidos administrativa y jurisdiccionalmente a un solo tribu-
nal, yen particular para los trabajadores, al salvaguardar su estabilidad
laboral, aunada a la garantía de las prestaciones que la propia ley seña-
la y a la existencia de un sindicato por entidad con el respaldo, apoyo
y fuerza que representa una sola central.

Al afrontar la problemática tradicional de la relación obrero patronal
con esta nueva visión, se pretende fortalecer la seguridad jurídica, labo-
ral, administrativa, de carácter económico y de protección a los intere-
ses colectivos en el quehacer de diconsa como empresa pública.

Lo cierto es que la respuesta final deberá venir tanto de los propios tra-
bajadores, como de las aportaciones que hagan los funcionarios públi-
cos, considerando el marco general dado por la Constitución Política
de los Estados Unidos Mexicanos.
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